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SOBRE EL ESTADO CORPORATIVO 

"(14 de noviembre de 1933 - Ano XII de la E. F.) 


Esle discuTSo, pronunciado en la asam- 
blea general dei Consejo Nacional de Cor- 
poraciones el 14 de noviembre de 1933, 
en Roma, senala el comienzo de la Jase 
resolutiva, ya radicalmente innovadora, de 
la política corporativa dei Fascismo. En 
él se determina clara y definiíivamente el 
concepto Jascista de Corporación ; se plan- 
tean y resuelven los problemas jundamen- 
tales inhereníes al carácter corporativo dei 
Estado, a las junciones legislativas de la 
Corporación y a los factores éticos dei Cor¬ 
porativismo jascista. En la sesión anterior 
el Jeje dei Gobierno luJiía leído la decla- 
ración que sigue, reservándose ilustraria al 
día siguiente : 

« El Consejo Nacional de Corporaciones 
define las corporaciones como instrumentos 
que, bajo la égida dei Estado, practican 
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la disciplina integral, orgânica y unitaria 
de las juerzas productoras, iendiendo al 
desarrollo de la riqueza, a la potência 
política y al bienestar ãel pueblo ita¬ 
liano ; 

a declara que el número de corpora- 
ciones a constituírse por grandes ramas de 
la producción debe ajusíarse a las necesi- 
dades reales de Ia economia nacional ; 

a establece que el estado mayor de la cor- 
poración debe comprender a los represen¬ 
tantes de las administraciones ãel Estado, 
dei Partido, dei capital, dei trabajo y de 
Ia técnica ; 

« asigna a las corporaciones, como fun¬ 
ciones espedficas, las de carácter concilia- 
íivo y consultivo, obligatorias en los pro¬ 
blemas de mayor importância, y, por in¬ 
termedia dei Consejo Nacional, la de emanar 
leyes que regulen las actividades econó¬ 
micas de la nación ; 

« remite al Gran Consejo dei Fascismo 
la decisiôn acerca de los desarrollos ulte¬ 
riores en sentido político constitucional que 
habrán de determinarse como consecuencia 


de la constiíución efectiva y dei junciona- 
mienlo práctico de las corporaciones ». 

Esta declaraciôn queda ilustrada en el 
discurso siguiente, que senala un punto de 
partida Jundameníal en el desenvolvimiento 
dei Estado Corporativo y tiene valor histó¬ 
rico como base esencial para el conocimiento 
dei pensamiento y de la obra jascistas. 

£1 aplaueo con que ayer por la tarde 
babéis acogido la lectura de mis decla- 
raciones me ha forzado a preguntarme, 
esta manana, si valia la pena de pro- 
nunciar otro discurso para ilustrar un do¬ 
cumento que ha Uegado directamente a 
vuestras inteÜgencias, ba interpretado 
vuestras convicciones y ba tocado vuestra 
sensibilidad revolucionaria. 

Interesará conocer, sin embargo, por 
cual orden de meditacionea y de ideas 
be Uegado yo a formular la declaraciôn 
de ayer. 

Pero ante todo deseo tributar mi elogio 
a esta Ásamblea y complacerme por las 
discusiones que tuvieron lugar. 
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Tan sólo los deficientea podrían asom- 
Lrarse de que se liayan determinado di- 
vergencdas y matices diversos en las apre- 
ciaciones. Todo esto es inevitable ; más 
aún, diría que es necesario. 

Ãrmonía es armonia, cacofonia es 
otra cosa. 

For lo demáa, al debatirse un pro¬ 
blema tan debcado como el actual, es 
perfectamente lógico e inevitable que 
cada uno aporte no ya solamente su 
preparación doctrinaria y su estado de 
ânimo, sino también su temperamento 
personal. 

El más abstracto de los filósofos, el 
más trascendental de los metafísicos no 
puede ignorar ni prescindir totalmente de 
su propio temperamento personal. 

Recordareis que el 16 de octubre dei 
ano X, en la Plaza Venecia, formulé ante 
los milea de «jerarcas« que vinieron a 
Roma en ocasión dei decenal, la siguiente 
pregunta: esta crisis que noa aqueja 
desde hace cuatro anos — y ya hemos 
entrado en el quinto desde bace un 


10 


meB — ^es una cmiâ en el âistema o dei 
fiistema ? 

Pregunta grave, pregunta a la que no 
se podia contestar imuediatamente. 

Para contestar era preciso reflexionar, 
reflexionar largamente y documentarse. 

Hoy eontesto : la crísia ha penetrado 
tan profundamente en el sistema, al punto 
de convertirse en erisis dei sistema. 

Ya no se trata de un traumatismo, ae 
trata de una enfermedad constitucional. 
Hoy podemos afirmar que el modo capi¬ 
talista de producción está superado, y 
con él lo está la teoria dei liheralismo 
económico que fué su ilustración y su 
apologia. 

Deseo trazar a grandes rasgos la histo¬ 
ria dei capitalismo durante el siglo pa- 
sado, que podria conceptuarse como el 
siglo dei capitalismo. Pero ante todo, 
I qué es el capitalismo ? No hay que 
hacer ^confusiones entre capitalismo y 
burguesia. La burguesia es otra cosa. La 
burguesia es un modo de ser, que puede 
ser grande y pequeno, beroico y filisteo. 
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El capitalismo, en cambio, es un modo 
específico de producción, un modo de 
producción industrial. 

Cuando Uega a su expresión más per- 
fecta, cl capitalismo es un modo de pro¬ 
ducción de mas a para un consumo de 
masa, financiado en masa mediante la 
emisión dei capital anónimo nacional e 
internacional. Por lo tanto, el capita¬ 
lismo es industrial, y no ha tenido ma- 
nifestaciones de gran importância en el 
campo agrícola. 

Yo distinguiria en la historia dei ca¬ 
pitalismo tres períodos : el período di¬ 
nâmico, el período estático, el período 
de la decadência. 

El período dinâmico corre de 1830 
a 1870. Coincide con la introducción dei 
telar mecânico y con la aparición de la 
locomotora. Surge la fábrica. La fábrica 
es la manifestación típica dei capita¬ 
lismo industrial, es la época de las grandes 
ganancias y por lo tanto la ley de la com¬ 
petência libre y la lueba de todos contra 
todos pueden manifestarse plenamente. 
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Hay caídos y muertos, pero la cruz 
roja ya se encaigará de recogerlos. Tam- 
bién se producen crisis en este período, 
pero se trata de crisis cíclicas que no 
son largas ni universales. 

El capitalismo logra superarias brillan- 
temente, porque, aún tiene mucha vita- 
lidad y gran fuerza de recobramiento. 
Es la época en que Luia Felipe exclama : 
<( enriqueceos El urbanismo se desarro- 
11a. Berlín, que contaba 100.000 habi¬ 
tantes a comienzoB dei aiglo llega al 
millón; Paris, de 560.000 que tenía en 
la época de la Revoluciòn francesa, tam- 
bién se acerca al millón. Igual cosa puede 
decirse de Londres y de las ciudades de 
aUende el Atlântico. 

Durante este primer período de vida 
dei capitalismo, la seleccíón es realmente 
activa. También hay guerras. 

Tales guerras no se pueden comparar 
con la guerra mundial que nosotros hemos 
vivido. Son guerras breves. La guerra 
italiana de 1848-1849 dura cuatro meses 
el primer ano, y cuatro dias el segundo; 
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la de 1859 dura pocaa semanas. Lo 
mismo puede decirae de la de 1866. Tam- 
poco son mas largas las guerras pmsianas. 
La de 1864 contra los ducados de Dina¬ 
marca dura pocoa dias ; Ia de 1866, con¬ 
tra Áustria, que ea consecuencia de la 
primera, dura pocos dias y concluye en 
Sadowa. 

La guerra de 1870, que comprende las 
trágicas jornadas de Sedán, sólo dura 
dos estaciones, 

Díríase que estas guerras, en determi¬ 
nado sentido, excitan la economia de las 
naciones ; tan ea así que, en 1878, ocho 
anos apenas después de su derrota, Fran- 
cia ha vuelto a levantarse y puede orga¬ 
nizar su Exposición Universal : aconte- 
cmuento qiie obligó a Bismark a re- 
dexionar. 

No diremos que lo que ocurriá en Amé¬ 
rica ha sido heroico. Deheraos reservar 
esta palahra para los acontecimientos de 
orden exclusivamente militar : pero no 
cabe duda de que la conquista dei Far 
West ha sido dura y fascinadora, y tuvo 



sus grandes riesgoa y sua caídos, lo inJsmo^ 
que uua grau conquista. 

Este período dinâmico dei capitalismo 
debería estar comprendido entre la apa- 
rición de la máquina a vapor y la aper¬ 
tura dei canal de Suez. 

Son cuaienta anoa. Durante estos cua- 
renta anos, el Estado observa, mante- 
niéudose ausente, y loa teorizadores dei 
liberalismo dicen; Tó, Estado, sólo tienes 
un deber, y es hacer que tu existeneia 
ni se advierta siquiera en el sector de 
la economia. Mejor gobernarás cuanto 
menos te ocuparás de los problemas de 
orden económico. 

Por lo tanto, la economia, en todas 
sus manifestaciones, sólo está limitnrla 
por el código penal o por el código de 
comercio. 

Pero después de 1870 el período cambia. 

Ya no lucba por la vida, libre compe¬ 
tência, selección dei más fuerte. 

Se manifiestan los primeros sintomas 
dei cansancio y de la desviación dei mundo 
capitalista. 


15 


Comienza Ia era de los carteies, de los 
sindicatos, de los consorcios, de los trusts. 
JVaturalmcnte, no perderé ' tiempo en 
explicar las diferencias que existen entre 
esaa cuatro entidades. 

No se trata de diferencias considerables. 

Son las misntas diferencias que distío' 
guen a los ímpuestos y las tasas. 

IjOS economistas no las definieron aún. 
Pero el contribuyente que va a la ven- 
tanilla encuentra que es perfectamente 
inútil discutir, porque, sean tasas o sean 
unpuestos, él lo nuamo tiene que pagar. 

No es verdad que, como dijo un eco¬ 
nomista liberal italiano, la economia trus- 
tificada, cartelada, sindicada, sea resul¬ 
tado de la guerra. No, porque el piimer 
cartel dei carbón, en Alemania, se formo 
en Dortmnnd en 1897. 

En 1905, diez anos antes de que esta- 
Ilara la guerra mundial, ya se contaban 
en Alemania 62 carteies metalúrgicos. 

Existia un cartel de la potasa en 1904, 
un cartel dd azúcar en 1903, y babía 
diez carteies de la industria vidriera. 
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En total, en eaa época, entre 500 
y 700 carteies condividían en Alemania 
el gobiemo de Ia industria y dei comercio. 

En Francia se constituyó en 1877 la 
oficina industrial de Longwy, que se ocu- 
paba de la metalurgia, y en 1888 la dei 
petróleo ; en 1881 todas las companías 
de seguros ya estaban unidas. En Áustria, 
en 1873 se constituyó el cartel dcl hierro; 
y junto a los carteies naeíonales van 
surgiendo los carteies intemacionales. El 
Siíidicato de fábricas de botellas es 
de 1907. El de fábricas de vidrios y 
espejos, que reunió a industríalea fran¬ 
ceses, ingleses, austríacos e italianos, data 
de 1909. 

Los fabricantes de rieles ferroviários 
formaron un cartel internacional en 1904. 
El Sindicato dei zinc surgió en 1899. 

Os evitaré una enunciación tediosa de 
todos los Sindicatos químicos, textiles, 
de navegación, y tantos otros, que se 
formaron en ese período bistórico. 

El cartel dei nitrato, constituído por 
ingleses y chilenos, data de 1901. 

17 
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Aqui tengo e1 elenco de todos los 
tnists nacionales e internacionales : oa 
abono su lectura. Puede decirse que no 
existe sector de la vida económica de 
los países de Europa y de América donde 
estas fuerzas que caracterizau al capi- 
taUsmo no se bayau foimado. 

^ Pero cuál ha sido su consecuencia ? 
Pusieron fin a la libre competência. Ha- 
biéndose restringido las ganancias, las em¬ 
presas capitalistas juzgan que, en lugar de 
lucbar, más vale ponerse de acuerdo, 
aliarse, reunirse para dividirse los mer¬ 
cados y repartirse las utilidades. 

La misma ley de la demanda y la 
oferta ya no es un dogma, pues por medio 
de los carteies y de los trusts tanto se 
puede influenciar a la demanda como a 
la oferta; finalmcnte, esta economia ca¬ 
pitalista coaUzada, trustificada, se dirige 
al Estado ^ Y qué le pide ? Le pidc pro- 
tección aduanera. 

El librecambismo, que no es sino nn 
aspecto más vasto de la doctrína dei li¬ 
beralismo económico, queda herido de 
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muerte. En efecto, la primera nación que 
ha elevado barxeras aduanexas poco menos 
que infranque abies ha sido Norte Amé¬ 
rica. Inglaterra misma, desde hace al- 
gunos anos a esta parte, ha renegado 
todo lo que ya paiecía tradicional en su 
vida política, económica y moral, y se 
ha entregado a un proteccionismo cada 
vez más pronunciado. 

Viene la guerra. Después de la guerra 
y como consecuencia de la guerra, la 
empresa capitalista se indaciona. El orden 
de magnitud de la empresa pasa dei 
miJlón al millar de millones. Las construc- 
ciones verticales, vistas de lejos, dan 
idea de lo monstruoso y hahélico. 

Las mismas dimensiones de la empresa 
sohrepasan la posihilidad dei homhre; 
antes era el espíritu el que dominaha a 
la matéria, ahora es la matéria la que 
doblega y subyuga al espíritu. 

Lo que era fisiologia se convierte en 
patologia, todo resulta anormal. Dos per- 
sonajes — pues en todas las vicisitudes 
humanas aparecen en el horizonte los 
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hombTes lepieaentatívos — dos perso- 
najes pueden indJcarae como repTceen- 
tantes de esta situación : Kreuger, el fa¬ 
bricante de fósforos sueco, e InsuU, el 
hombie de negocios americano. 

Con la veracidad brutal, característica 
de nuestro temperamento de fascistas, 
agregamos que también ba babido en 
Italia manífestacíones dei género ; pero, 
todo sumado, no Uegaron a igualar aque- 
Uas cimas.... 

Una vez Uegado a esta fase, el supeiv 
eapitalismo reeaba su inspiración y su 
justificación de esta utopia : la utopia de 
los consumos ilimitados. 

UI ideal dei supercapitalísmo seria la 
estandarización dcl género bumano desde 
Ia cuna basta el ataúd. 

£1 supercapitalísmo pretenderia que 
todos loa bombres naciesen de igual al¬ 
tura, de manera que se pudiesen fabricar 
cunas estandarizadas ; pretenderia que los 
ninoa deseasen loa miamos juguetes, que 
los bombres vistiesen el mismo uniforme, 
que todos leyesen el mismo libro, que 
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todos tuviesen gustoa iguales en el ci¬ 
nematógrafo, que todos, finalmente, de- 
seasen poseer un automóvil utilitário. 

Esto no es un capricho, sino que es la 
lógica de Ias cosas, pues solamente de 
este modo puede el supercapitalismo ela¬ 
borar sus planes. 

^ Cuándo ceaa la empresa capitalista 
de ser un hecho económico ? Guando sus 
dimensiones la convierten en un hecho 
social. 

Este es el momento preciso en que la 
empresa capitalista, cuando se encuentra 
entre dificultadcs, se anoja pesadamente 
entre los hrazos dei Estado, y este es 
el momento en que nace, haciéndose cada 
vez más necesaria, la ingerência dei 
Estado. 

Y aquellos mismos que lo ignoraban, 
ahora lo huscan ansiosamente. 

Hemos Uegado al punto de que, ai en 
todas las Naciones de Europa, el Estado 
se durmieia por espacio de veinticuatro 
horas, bastaria este parêntesis para oca¬ 
sionar un desastre. 




21 


1 


Ya no queda campo económico en el 
que el Estado no defaa intervenir. 

Si, por meia hipótesis, creyéramos a 
este capitalismo de la última hora, llega- 
ríamos de plano al capitalismo de Estado, 
que no es sino el socialismo de Estado 
al revés, llegariamos, de un modo o de 
otro, a Ia funcionalización de la eco¬ 
nomia nacional.... 

Esta es la ciisis dei sistema capita¬ 
lista considerada en su significación uni¬ 
versal. Pero para nosotroa existe una 
crisis específica que nos concierne parti¬ 
cularmente en nuestro carácter de ita¬ 
lianos y de enropeos. 

Existe una crisis europea, tipicamente 
europea. 

Europa ya no es el Continente que di¬ 
rige a la civilización humana. 

Esta es la comprohación dramática que 
los homhres que tienen el deber de pensai 
deben hacer para si mismos y para los de- 
más. Ha hahido un tiempo en que Europa 
dominaba política, espiritual y economi¬ 
camente el mundo. 
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Lo dominaba politicamente por medio 
de sus instituciones poKticas. 

Espiritualmente, por medio de todo lo 
que Europa ba producido con su cspí- 
ritu a lo largo de los siglos. 

Economicamente, porque era el único 
Continente fuertemente industriabzado. 

Pero, al otro lado dei Atlântico, se ha 
desarrollado la gran empresa industrial y 
capitalista. En Extremo Oriente está el 
Japón, que, después de ponerse en contacto 
con Europa a raiz de la guerra de 1905, 
avanza a grandes etapas bacia elOccidente. 

Aqui el problema es político. 

Hablemos, pues, de política ; porque 
esta Asamblea es esencíalmente política. 
Aún puede Europa tratar de tomar en 
sus manos otra vez el timón de la civi- 
bzación universal, si encuentra nn mí¬ 
nimo de unidad política. 

Es preciso seguir aquellas que fueron 
nuestras orientaciones constantes. 

El buen acuerdo político de Europa 
no puede producirse si antes no se re- 
paran grandes injusticias. 
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Hemos Uegado a un punto extremada¬ 
mente grave de esta situación : la So- 
ciedad de Nacionea ha perdido todo lo 
que podia darle un significado político y 
un alcance histórico. 

Por lo demáa, el mismo que la invento, 
prefirió no entrar en ella. 

Eatán ausentes de ella Eusia, los Esta¬ 
dos Unidos, Japón y Alemania. 

Esta Sociedad de Nacioncs surgíó de 
uno de esos princípios que son muy her- 
mosos cuando se los enuncia ; pero que 
considerados luego, anatomízados, sec¬ 
cionados, demuestran ser absurdos. 

^ Cuales otros actos diplomáticos existen 
que puedan volver a establecer los con¬ 
tactos entre los Estados ? 

I Locamo ? Locamo es otra cosa. Lo- 
camo nada tiene que ver con el desarme. 

En estos fíltimos tiempos se ha pro- 
dacido un gran sUencio entorno al Pacto 
de Cuatro. Nadie habla de él, pero todos 
piensan en él. 

Precisamente por esto nosotros no en¬ 
tendemos volver a tomar la iniciativa ni 


24 


II 








precipitar los tiempos de una situacián 
que tendrá que madoiar lógica y fa- 
talmcnte. 

Preguntemonos ahora : ^ es Italia una 
Nación capitalista ? 

I Os habéis dirigido alguna vez esta 
pregunta ? Si por capitalismo ee entiende 
ese conjunto de usos, costumbres y pro- 
gresos técnicos, que ya son comunes a 
todas las Naciones, podemos decir que 
tnmbién es Italia un país capitabsta. 

Pero si profundizamos las cosas y exa¬ 
minamos la situación desde un punto de 
vista estadistico, vale decir desde el punto 
de vista de la masa de las diversas eco¬ 
nomias de las poblaciones, tendremoB 
todos los datos dei problema que nos 
permitirán afirmar que Itaba no ca una 
Nación capitabsta en el sentido corriente 
de la palabia. 

Los agricultores que trahajan en te¬ 
rrenos propios, segón datos dei 21 de 
abril de 1931, son 2.943.000, y los arren¬ 
datários son 858.000, 

Los aparceroa y colonos son 1.631.000 \ 





los agricultores asalariados, traceros, jor- 
naleros dei campo, son 2.475.000. Total 
de la población vinculada, directa o in- 
directamente, a la agricultura: 7.900.000. 

Los industriales son 523.000, los co¬ 
merciantes 841.000, los artesanos depen- 
dientes y patrones 724.000, los obreros 
asalariados 4.283.000, el personal de ser- 
vicio 849.000, las fuerzas armadas dei 
Estado 541.000, incluyendo, naturalmente, 
a la Pobcia ; los que ejercen profesiones 
y artes liberales 553.000, los empleados 
púbbcos y privados 905.000. 

Total de este grupo y el otro: 17.000.000. 

Los grandes propietarios y rentistas no 
son muchos en Italia ; son 201.000, Los 
estudiantes son 1.945.000 ; las mujeres 
ocupadas en sus quehaceres domésticos 
son 11.244.000. 

Hay, por ultimo, otra cifra que se re- 
fiere a personas que no pertenecen a con¬ 
diciones profesionales : 1.295.000. Esta 
cifra puede interpietarse de diversas ma- 
neras. 

Por este cuadro podréis ver fácilmente 
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que la economia de la Nación italiana 
es variada, compleja, y que no ea po- 
sible definiria mediante un solo tipo ; y 
ello también debido al hecbo de que los 
industriales, que figuian en Ia cuantiosa 
cifra de 523.000, son casi todos indus- 
triales que poseen empresas pequenas o 
medianas. La pequena empresa Uega de 
im mínimo de 50 obreros a un máximo 
de 500. Las empresas de 500 a 5.000 
o 6.000 obreros componen la industria 
mediana ; pasando estas cifras, se Uega 
a la gran industria, desembocando algunas 
veces en el supercapitalismo. 

Este cu adro también os demuestra que 
se equivocaba Carlos Marx, el cual, en 
obediência a sus esquemas apocalípticos, 
pretendia que la Sociedad humana se 
podia dividir en dos clases netamente di¬ 
ferenciadas entre si y eternamente irre- 
concüiables. 

A mi parecer, Italia debe seguir siendo 
una Nación de economia mixta, con una 
agricultura fuerte, que es la base de todo 
— y tan verdad es, que ese pequeno 
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despertar de las industrias que se ha ve¬ 
rificado en estos últimos tiempos se debe, 
eegún opinión unânime de los entendidos, 
a las cosechas discretas que realizo la agri¬ 
cultura en estos últimos anos — ; una 
pequena y mediana industria sana, xma 
banca que no se meta en especuJaciones, 
un comercio que cumpla con su función 
insubstituible, que consiste en colocar rá¬ 
pida y racionalmente los productos al 
alcance de los consumidores. 

En la declaración que presente ayer 
por la tarde, defino la corporación tal 
como nosotios la entendemos y la que¬ 
remos ciear, y defino también sus obje¬ 
tivos. Digo en eUa que la corporación se 
mstituye a los fines dei desarroUo de la ri¬ 
queza, de la potência política y dei bien- 
estar dei pueblo italiano. 

Estos tres elementos se condicionan 
entre sí. Lã fuerza política crea la ri¬ 
queza, y la riqueza da gailardía, a eu vez, 
a la acción política. 

Deseo Uamar vuestra atención sobre Io 
que se ha establecido como objetivo : el 
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bienestar dei puí 2 blo itaÜano. Es nece- 
sarío <jue, en un determinado momento, 
estas instituciones que nosotros hemos 
cieado bayan de ser sentidasTy perci- 
bidas directamente por las masas como 
instrumentos por medio de los cuales 
dicbas masas mejoran su tenor de vida. 

Es necesaiio que en un determinado 
momento el obrero, el trabajador de la 
tierra, puedan decirse a sí mismos y decir 
a los suyos : si yo hoy estoy efectiva- 
mente mejor, lo deho a las instituciones 
que la Revolución Fascista ha creado. 

En todas las sociedades nacionales hay 
Ia miséria inevitable. Hay una abcuota 
de gente que vive al margen de la so- 
sociedad ; se ocupan de esta gente insti- 
tuciones especiales. En cambio, lo que 
debe acongojar nuestro espíritu es la mi¬ 
séria de los hombres sanos y aptos que 
buscan ansios amente y en vano trabajo. 

Pero nosotros debemos querer que los 
obreros italianos, que nos interesan en 
su carácter de italianos, de obreros y de 
fascistas, comprendan que nosotros no 
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creamos instituciones solamente para dai 
forma a nuestros esquemas doctrínales, 
eino que creamos instituciones que en 
determinado momento han de dar resul¬ 
tados positivos, concretos, prácticos y 
tangibles. 

Ya ocurre actualmente que el Gobiemo, 
cada vez que tiene que adoptar medidas 
de importância, consulta a los interesados. 
Si manana esto se tomase obligatorío en 
lo concerniente a determinadas cuestiones, 
yo no veo en eUo nada de maio, porque 
todo lo que contribuye a acercar el ciu- 
dadano al Estado, todo lo que induce al 
ciudadano a entrar en el engrauaje dei 
Estado, resulta útil a los fines sociales 
y nacionales dei Fascismo. 

Nuestro Estado no es un Estado abso¬ 
luto, y menos aún absolutista, alejado de 
los hombres y sólo armado de leyes inflexi- 
bles, como, por lo demás, deben serias leyes. 

Nuestro Estado es un Estado orgânico, 
bumano, que quiere ajustarse a la rea- 
lidad de la vida. 

La misma burocracia ya no es boy, y 
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menos aún lo aerá manana, un dia¬ 
fragma colocado entre la obra dei Estado 
y los intereses y necesidades efectivos y 
concretos dei pueblo italiano. 

Yo estoy seguro de que la burocracia 
italiana, que es admirable, tal como lo 
ba hecbo basta aqui, trabajará manana 
con las corporaciones todas las veces que 
ello sea necesario paia Uegar a la so- 
lución más fecunda de los problemas. 

Pero el punto que más ba apasionado 
a esta Asamblea, es el que entiende dar 
poderes legislativos al Consejo Nacional 
de Corporaciones. 

Algiiien, anticipándose a los tiempos, 
ya ba bablado de la fin de la actual 
Câmara de Diputados. ExpUquémonos. 
La actual Câmara de Diputados, babiendo 
ya terminado la legislatura, debe disol- 
verse. 

En segundo lugar, no babiendo en estos 
meses tiempo svificiente pata fundar las 
nuevas Instituciones corporativas, Ia nueva 
Câmara se ebgirá con el mismo método 
que en 1929. 
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Feio en un momento dado, la Gámaia 
tendiá que decidir gu propio destino. 

Ácaso habrá fascistas dispuestos a de¬ 
rramar sua lágrimas ante esta liipdtesis ? 

De todos modos, sepan que nosotroa 
no se las enjugaremos. Es perfectamente 
concebible que un Consejo Nacional de 
las Gorpoiaciones xeemplace totalmente 
a la actual Gámara de Diputadoa : la 
Gamara de Diputados ya resulta ana¬ 
crónica basta por su mismo título : es 
una institución con que nosotroa nos 
bemos encontrado y que resulta ajena a 
nuestra aensibUidad y a nuestia pasión 
de fascistas. 

La Gámaia supone la existência de un 
mundo que nosotros bemos derrumbado ; 
supone plurabdad de partidos y, a menu- 
do, maniobras de « ataque a la dUigencia n. 
Desde el dia en que nosotros bemos anu¬ 
lado esta plurabdad, la Câmara de Di¬ 
putados ba perdido su razón de ser. 

Gasi todos los diputados fascistas ban 
estado a la altura de su fe, y es preciso 
reconocer que debían tener sangie muy 



sana en Ias venas, piies que uo se ba 
corrompido en esos ambientes donde todo 
respira el pasado. 

Todo esto se bará pióximamente ; no 
tenemos prisa. 

Lo importante es establccer el prin¬ 
cipio, para que dei principia se desprendan 
las consecuencias fatales. 

El 13 de enero de 1923, al crearae el 
Gran Consejo, los superficiales bubieran 
podido pensar: se ba cteado una Insti- 
tución. No : ese dia se enterró el libera- 
Lsmo político. 

Guando, con la Mibcia, escolta armada 
dei Partido y de la Revolucíón, cuando, 
con la constitución dei Gran Consejo, 
órgano supremo de la Revolucíón, ases- 
tamos un golpe decisivo a todo lo que era 
teoria y práctíca dei liberalismo, comen- 
zamos a avanzar definitivamente por el 
camino de la Revolucíón. 

Hoy nosotros enterramos al liberalismo 
económico. 

La Corporación se manibesta en el te¬ 
rreno económico como el Gran Consejo y 
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la Milícia ae manifestaion en el terreno 
político. 

El corporativismo es la economia di¬ 
sciplinada y, por lo tanto, también con¬ 
trolada, porque no se puede concebir una 
disciplina que no tenga un control. 

EI corporativismo supera al capitalismo 
y supera al liberalismo, creando una nueva 
BÍntesis. 

Es sintomático un hecho : un hecbo 
acerca dei cual, probablemente, no se ba 
reUexionado bastante : a saber, que la 
decadência dei capitalismo coincide con 
la decadência dei socialismo. 

Todos los partidos socialistas de Europa 
ae rompeu en pedazos. 

No hablo de Italia y de Alemania ao- 
lamente, sino también de los otros países. 

No diré que estos dos fenómenos se 
acondicionan recíprocamente, desde un 
punto de vista eatrictamente lógico ; pero 
bay entre ellos, evidentemente, una si- 
multaneidad de orden histórico. 

He aqui por qué la economia corpo¬ 
rativa surge en el momento histórico de- 
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terminado, ea decir, cuando los doa fe¬ 
nómenos concomitantea, capitalismo y so¬ 
cialismo, ya dieron de aí todo lo que 
podían dar. De entrambos heredamoa noa- 
otios lo que de vital tenían. 

Nosotros hemos negado la teoria dei 
hombre económico, la teoria liberal, y 
nos hemos rebelado cada vez que oíamos 
decÍT que el trabajo era una mercancia. 

El hombre económico no existe : existe 
el hombre integral, que es político, eco¬ 
nómico, religioso, guerrero. 

Hoy nosotros damos un nuevo paao 
decidido por el camino de la Kevolución. 

Muy juatamente dijo el camarada ías- 
ainari que la revolución, para ser grande, 
para marcar la huella profunda de xm 
pueblo en la historia, tiene que ser social. 

Si la observais en lo profundo, veréis 
que la Revolución francesa ha sido emi¬ 
nentemente social, porque destruyó todo 
lo que de la Edad Media quedaba en 
pie, desde los peajes a las « corvées » ; ha 
sido social porque ocasiono la vasta suh- 
versión dei sistema de distribución de 
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tierras en Franda, y creó esos millones 
de propietarioB que han eido y Bon una 
de las fueizas sólidas y eanas de ese 
País, 

De otro modo, todos podrían creer que 
han hecho una levoludón. La Revolución 
es una cosa seria, no ea una conjura de 
palacio y no es tampoco un cambio de 
ministérios o la subida de un partido que 
suplante a otio partido. 

Causa risa leer que en 1876 se juzgó 
que era una revoludón la llegada de la 
izquierda al poder.... 

Por último, hemos de planteamos esta 
pregunta : i puede apUcarse en otroa paí¬ 
ses el corporativismo ? Fsta pregunta de- 
bemos planteámosla, porque ae la for¬ 
mula en todos los países, en todas partes 
donde los hombres estudian y se esfueizan 
por comprender. No cabe duda de que, 
dada la ciisis general dei capitalismo, en 
todas partes se impondrán soluciones cor¬ 
porativas, pero pata realizar el corpora¬ 
tivismo pleno, completo, integral, revo¬ 
lucionário, se necesitan tres condiciones. 




Un partido ánico, en virtud dei cual 
junto a la disciplina económica se ponga 
en acción tamhién Ia disciplina política 
y haya por encima de los intereses con¬ 
trastantes un vínculo que a todos loa 
ima, la fe común. 

No basta. Además dei partido único, 
se necesita un Estado totalitário, es decit, 
un Estado que abaorbe en aí, para trans¬ 
formarias y fortalecerias, todas las ener¬ 
gias, todos los intereses, todas las espe- 
ranzas de un pueblo. 

No basta aún. Condición terceia, última 
y más importante : se necesita vivir en 
un período de elevadíaima tensión ideal. 

Nosotros vivimos en este período de 
elevada tensión ideal. 

He aqui por qué nosotros, gradual¬ 
mente, iremos dando fuerza y consis¬ 
tência a todas nueslras tealizaciones, 
traduciremos en hecbos toda nuestra doc- 
trina. 

^ Cómo negar que este nuestro período 
fascista es un período de alta tensión ideal ? 
Nadie podiá negarlo. 
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Esta es Ia época en (jue las armas 
fueron coronadas por la victoria. 

Se renuevan las inatituciones, se re¬ 
dime la tieixa, se fimdan ciudades. 
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SOBRE LA LEY DE CORPORACIONES 
(12 de eneio de 1934, Afio XII) 


Si el argumento no fuese efectivamente 
inagotable, yo habría renunciado gustoso 
a la palabra, tanto más considerando que 
la ley que se somete a vuestros sufrágios 
ba tenido una elaboración lenta y pro¬ 
funda : no nace de improviso. 

Pueden ballarse sus antecedentes en la 
que podemos denominar protobistoria dei 
Régimen ; la primera convocación de loa 
Fascios de Combate, que se efectuó en 
Milán quince anos ba. Despuea de la 
Marcha sobre Roma, los primeros ensayos 
corporativos fueron el encuentro de Pa- 
lacio Cbigi y el pacto de Palacio Vidoni. 

Vino luego la ley dei 3 de abril de 1926 
seguida por la reglamentacion dei 1° de 
julío de 1926, y por la Carta dei Trabajo 
dei 21 de abril de 1927. La primera ley 
sobre Corporaciones es de maizo de 1930. 
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Hsta ley ha eido examinada primera- 
mcnte por el Comité Corporativo Central, 
despuéa fué discutida en el Consejo Na¬ 
cional dc las Corporaciones, recihió sn 
crisma en largos y detallados debates dei 
Gran Consejo; fué revisada por el Con- 
eejo de Ministros ; ha sido presentada 
ante vosotros con una memória dei Mi¬ 
nistro de Corporaeionea. Se le ha agre¬ 
gado uno memória, substanciosa y Uena 
de fe, de vuestro relator el camarada y 
cuadriunviro De Vecchi. 

Los discursos que se pronunciaron aqui 
han arrojado nueva luz sobre el proyecto 
que babéis examinado. 

El discurso dei senador Bevione ha 
abarcado ampliaroente el horizonte, iden¬ 
tificando algunos aspectos característicos 
de la crisis por la que atravesamos. De 
extremado rigor dialéctico ha sido el dis¬ 
curso dei senador Schanzer. El senador 
Cavazzoni puso de relieve la paradoja de 
esta época, realmente parado jal, de la ci- 
vihzación contemporânea que nos obliga 
a presenciar fenómenos como estos : el 
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trigo que se convieTte en comBustiBIe 
para locomotoras, bolsas de café que se 
arrojan al Océano, destrucción de la ri¬ 
queza, en tanto que existen millonea de 
hombres que la utilizarian para llenar 
sus necesidades insatisfecbas. 

Ha sido muy interesante el discurso dei 
senador Cogliolo, que, en su brUlante 
debut, subrayó la importância de la 
adhesión al Régimen y de la organización 
de las masas intelectuales : fenómeno ti¬ 
picamente italiano y ónico en la his¬ 
toria, dado que Platón, al que no le 
faltaba cordura, pues que apenas uacido 
las abejas depositaron la miei en sus 
lábios, excluyó de su República a los 
poetas y afines, juzgándolos perniciosos 
para el pacífico desenvolvimiento de la 
ciudad. 

Nosotros creamos un Régimen donde 
todos los que en un tiempo se llamaban 
trabajadores dei pensamiento, todos los 
que recaban sus médios de vida dei ejer- 
cicio de su profesión, de su arte, viven 
en el Régimen y aportan al Régimen una 
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contribución insubstituible : la contribu- 
ción de la inteligência. 

£1 senador Marozzi bosqueja algunoa 
aspectos de la Corpoiación aplicada a la 
agricultura. Y finalmente el senador Cor- 
bino, físico de fama universal, como todos 
saben, ha formulado algunos interrogantea 
de mucha importância y que nos inducen 
a considerar excelente la vía de la cir- 
cunspección, al marchar por el campo 
de la economia. 

Esta ley no es solamente el resultado 
de la doctrina : no hay que menospreciar 
demasiado la doctrina, porque la doctrina 
ilumina la experiencia y la experiencia 
comprueba la doctrina. No sólo la doc¬ 
trina, sino que también doce anos de 
experiencia, viviente, vivida, práctica, co¬ 
tidiana, durante los cuales todos los pro¬ 
blemas de la vida nacional desde el punto 
de vista de la economia, problemas siem- 
pre prismáticos y complejos, se me ban 
presentado, y he tenido que encararias y 
a menudo resolverlos. 

I Cuáles Bon las premisas de esta ley ? 
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Laa premísas fnndameiitales son Ias si- 
guientea : 

No existe el hecho económico de interés 
exclusivamente particular e individual. 

Desde el día cn que el honibie se re- 
eignó o se adapto a vivir entre sus se- 
mejantes, ningún acto que realiza se des- 
arroUa y concluye en él, sino que tiene 
repercusíones que trascienden de au 
persona. 

También es preciso ubicar en la bis- 
toria eso que suele llamarse capitaUsmo, 
esa forma determinada de la economia 
que se denomina economia capitalista. 

La economia capitalista ea un hecho 
dei siglo pasado y dei siglo actual. La 
antigüedad no la conoció. El libro de 
Salvioli es, a este respecto, significativo 
y definitivo. Tampoco existió en la Edad 
Media. Estábamos en una fase, más o 
menos vasta, dei arteaanado. El que dice 
capitalismo, dice máquina; el que dice 
máquina dice fábrica. El capitabsmo, por 
lo tanto, está vincnlado con la apancion 
de la máquina; se desarrolla sobre todo 
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cuando resulta posible transportar la 
energia a distancia y cuando, en con¬ 
diciones totalmente diversas de las 
actuales, en que vivimos nosotros, resulta 
posible practicar una división dei trabajo 
nacional y universal. 

Esta inisma división dei trabajo, en Ia 
segunda mitad dei siglo pasado, inducía 
a un economista inglés, Stanley Jevona, 
a decit que ; «las llanuras de Norte Amé¬ 
rica y de Husia son nuestros campos de 
granos ; Cbicago y Odesa nuestros gra- 
neros ; el Canadá y los Países Bál ticos 
son nuestros bosques ; AustraKa cria para 
nosotros sus ganados ; América sus 
bueyes ; el Peru nos envia su plata ; Ca¬ 
lifórnia y Australia su oro ; los chinos 
cultivan el té para nosotros y los indios 
el eafé; el azúcar y las especies Uegan 
a nuestros puertos; Francia y Espana son 
nuestros vinedos; el Mediterrâneo es nues- 
tro buerto n. 

Todo esto, natnralmente, tenía por con¬ 
trapartida el carbén, tejidos de algodón, 
máquinas, etc. 
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podemos considerar que en esta pri- 
mera fase dei capitalismo (que en otra 
ocasión yo defini dinâmica y hasta heroica) 
el hecho económico era, sobre todo, de 
naturaleza particular e individual. En 
aquel momento, los teóricos excJuían de 
Ia manera más absoluta la intervencion 
dei Estado en las cuestioncs de la eco¬ 
nomia y al Estado sólo le pedian que se 
mantuviese ausente y que diese a la Na- 
ción seguridad y orden general. Ea tam- 
hién en este período cuando el capita¬ 
lismo industrial presenta, en sus diri¬ 
gentes, un aspecto familiar que, donde 
ha podido conservarse, ha sido de suma 
utilidad; hay dinastias de grandes indus- 
triales que se transmiten de padre a hijo 
no solamente la fábrica, sino tamhién un 
sentimiento de orguUo, un pundonor. Pero 
ya Fried, en su libro La Jiri dei capita¬ 
lismo^ aunque limitándose en sus ohser- 
vaciones al campo alemán, se sicnte indu- 
cido a comprobai que entre 1870 y 1890 
estas grandes dinastias de industrialea 
decaen, se fraccionan, se dispersan, le- 




fiultando insuficientes. En este período 
es cuando aparece la sociedad anónima. 
No liemos de creer que la sociedad anó> 
nima sea una invención diabólica, o un 
producto de la maldad humana. No de- 
bemos intioducir con demasiada fre- 
cuencia a los dioses y a los diablos en 
nuestras cuestionea. La sociedad anónima 
nace cuando el capítabsmo, debido al agi- 
gantamiento de aus proporciones, ya no 
puede contar solamente sobre la rique 2 a 
familiar o de grupos pequenos, debiendo 
recurrir, por medio de la emisión de 
acciones y obligaciones, al capital anó¬ 
nimo, indiferenciado, coloidal. Este es el 
momento -en que, en lugar dei nombre, 
aparece la sigla. Tan sólo aquellos que 
han sido prácticamente iniciados en esta 
especie de «misteriosofía » financiera sa- 
ben interpretar estas extranas denomi¬ 
na ciones. 

El senador Bevione os ba hablado y 
os ba citado la « Sofindit », pero yo sos- 
pecho que mucbos de vosotros no saben 
precisamente lo que se oculta tras esta 
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palaLra de sabor vagamente ostrogodo. 
La « Sofindit b no es una industria ; es 
una casa de convalecencia, donde ae 
tíenen en observación y ae curan orga¬ 
nismos máa o menos deteriorados. Vos- 
otros no sereis tan indiscretos, espeto, 
como para preguntarme que quién paga 
los gastos de estas cuiacionea más o 
menos largas. 

En este período, cuando la industria, 
haciendo uso de su prestigio y de su 
fuerza, no puede colocar su capital, re- 
curre a los bancos. Cuando una em¬ 
presa recurre al capital de todos, su ca¬ 
rácter privado cesa, se convierte en un 
hecbo público, o, si preferis, social. 

Y este fenómeno, que ya se manifes- 
taba antes de la guerra con una profunda 
transformación de toda la constitucion ca¬ 
pitalista — podéis documentaros leyendo 
el bbto de Francesco Vito Los Sindicatos 
indusírialÉS y los carteies — acelera su 
ritmo antes de ia guerra, durante la 
guerra y después de la guerra. 

Ya no se conjura la intervención dei 
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Estado : se la solicita. i Debe el Estado 
intervenir ? No cabe duda, ^ Pero cómo ? 

Las intervenciones dei Estado, en estos 
últimos tiempos, ban sido diversas, va¬ 
riadas, contrastantes. 

Ha habido la intervención desorgánica, 
empírica, caso por caso. Fué practicada 
en todos los países, incluso en aquellos 
donde, basta estos últimos tiempos, se 
seguia enarbolando la bandera dei libe¬ 
ralismo económico. 

Hay otra forma de intervención, la 
forma comunista, para la cua] yo no 
siento ninguna simpatia, ni siquiera en el 
sentido dei espacio, senador Gorbíno. Por 
mi parte, excluyo que el comunismo, 
aplicado en Alemania, pndiese dar resul¬ 
tados diversos de los que ba dado en 
Rusia. De todos modos, es evidente que 
el pueblo alemán nada quiso saber de 
comunismo. 

Este comunismo, tal como se nos apa¬ 
rece en algunas de sus manifestaciones 
de exasperado ameiícanismo (los extremos 
se tocan], sólo es una forma de socialismo 
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de Estado, sòlo es burocratización de la 
economia. Yo creo que ninguno de vo- 
sotros quiere burocratizar, o sea, con¬ 
gelar la reaiidad de la vida eoonómica 
de la Nación, reaiidad complicada, mu- 
dable, vinculada a lo que ocurre en el 
mundo, y que es, sobre todo, de tal 
naturaleza que, cuando induce a cometer 
errores, estos errores producen conse- 
cuencias imposibles de prever. 

El experimento americano ba de ser 
seguido con mueba atención. También en 
los Estados Unidos la intervención dei 
Estado en las cuestiones de la economia 
es directa : a veces cobra formas peren¬ 
tórias. Estos códigos no son sino con¬ 
tratos colectivos que el Presidente obliga 
a unos y otros a aceptar. 

Es preciso esperar, antes de emitir un 
jnicio acerca de este experimento. Yo 
quisieia anticipar solamente mi opinión, 
y es la siguiente : las maniobras mone¬ 
tárias no pneden tener por resultado una 
alza efectiva y duradera de los precios. 

Si entendemos üusionar al género bu- 
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mano, podemos recurrrr a lo que en un 
tiempo 66 Ilamaba aesquilar la moneda». 
Fero la opinión de todos aquelloa que no 
oLedecen a un empriismo de orden econó¬ 
mico y social ea muy neta. 

La inílacíón es la via que conduce a 
la catástrofe. 

I Pero quién puede creer efectivamente 
que la multipHcación de signos monetários 
aumenta la riqueza de un pueblo ? AJ- 
guien ya ha formulado el parangón : seria 
lo mismo que juzgar qiie, reproduciendo 
un millón de veces el mismo negativo dei 
mismo indivíduo, la población aumenta 
de un millón de bombres. 

I Nada dicen, acaso, las experiencias ? 
^ Como la de los « bonos n de Francia o 
la dei marco alemán de postguerra ? 

Cuarta experiencia : la fascista. Si la 
economia liberal es Ia economia de los 
individuos, en estado de libertad más o 
menos absoluta, la economia corporativa 
fascista es la economia de los individuos 
pero tamhién de loa grupos asociados, y 
también dei Estado. 
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^ Y cuáles 8on sus caiacterístícas ? 
I Cuáles son los caracteres de Ia economia 
corporativa ? 

La economia corporativa xespeta el 
principio de la propiedad privada. 

La propiedad privada completa la pei- 
sonalidad humana : es un derecho, y ai 
es un derecho es también un deher. Nos- 
otros creemos que la propiedad dehe enten- 
deise en función social; por lo tanto, no 
ya propiedad paaiva, sino propiedad 
activa, que no se limita a gozar de los 
frutos de la riqueza, sino que también 
los desarrolla, los aumenta, los multiplica. 

La economia corporativa respeta la ini¬ 
ciativa individual. En la Carta dei Trabaja 
está escrito expresamente que el Estado 
interviene solamente cuando la economia 
individual es deficiente, inexistente o in¬ 
suficiente. Ejemplo evidente de ello es 
que tan sólo el Estado, con sus poderosos 
médios, puede bonificar el Agro Pontino. 

La doctrina corporativa introduce el 
orden también en la economia. 

Si existe un fenómeno que ha de orde- 
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narse, que ha de orientarse hacia deter¬ 
minados fines, es, precisamente, el fenó¬ 
meno económico, que interesa a la tota- 
lidad de los ciudadanos. 

No solamente dehe disciplinarse a la 
economia industrial, sino que también a 
la economia agrícola (en los momentos 
fáciles también se desviaron algunos agri¬ 
cultores), a la economia comercial, a la 
bancaria, y también a la de los artesanos. 

I Cómo ha de traducirse en bechos esta 
disciplina ? Mediante la autodisciplina de 
las categorias interesadas. 

Solamente después de ensayar este me¬ 
dio, y en caso de que las categorias no 
hayan encontrado la via dei acuerdo y dei 
equibbrio, podrá intervenir el Estado, y 
tendrá derecbos soberanos también en este 
campo, pues el Estado representa el otro 
término dei binomio : el consumidor. La 
masa anónima, no estando encuadrada en 
su carácter de consumidora en organi- 
zaciones especiales, tiene que ser ampa¬ 
rada por el órgano que representa a la 
colectividad de los ciudadanos. 
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Arpií algiiícD podría sentiise indiicido s 
preguntarme : « i Y ai la crisia termina ? » 
Contesto : «En ese caso, con mayor la- 
zón ». No hay que hacerse ilusiones sobre 
una solución rápida de eata criais. Dejará 
largos resabios. De cualqmer modo, y 
auuque por ventura se produjeae manana 
un despertar económico general, y vol- 
viéramos a haUarnos en las condiciones 
de latitud económica de 1914 que aqui 
acaban de recordarse, entonces se impon- 
dría con mayor razón la necesidad de la 
disciplina, porque loa bombrea, que son 
tan inclinados a olvidar, podrian sentirae 
inducidos a volver a cometer las mismaa 
tonteríaa, a repetir las mismas locuiaa. 

Esta ley, bonorables senadores, ha en¬ 
trado ya en la concieneia dei pueblo ita¬ 
liano. El pueblo itabano acaba de demos- 
trarlo en eatos dias. 

Este admirable pueblo italiano labo¬ 
rioso, aborrador, infatigahle, ba dado a 
esta Ley nueve mil miUones de liras que 
valeu por un voto eada una. 

Al mismo tiempo ba demostrado, por 
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intermédio de vnestras discusiones, que 
esta ley no es una amenaza, sino una ga* 
rantía, no ea un peligro, sino una suprema 
salvación. 

Ritmo de ejecución. Una vez aprobada 
la ley, procederemos a la constitución de 
Ias corporaciones. El Grau Consejo ha 
examinado el texto de la ley en loa de* 
bates ya efectuadoa, definiendo loa ca¬ 
racteres y la composición de laa corpo¬ 
raciones. Una vez constituídas las corpo¬ 
raciones, seguiremos su funcionamiento, 
que tendrá que ser rápido, libre de pe- 
sadez burocrática, 

En el funcionamiento de esta insti- 
tuaón, será preciso tener en cuenta su 
coste. El j ui cio sobre una institución 
dada, también está en lelación con su 
rendimiento considerado desde el punto 
de vista de los gastos que requiere. No 
se ha de temer, pues, un acrecentamiento 
de la burocracia. Por otra parte, también 
hay que tener en cuenta que no ae puede 
concebir una organización humana sin 
un mínimo de burocracia. 
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Úna vez que hayamos visto, seguido y 
controlado el funcionamiento práctico de 
las corpoiaciones, Uegaremos a la tercexa 
fase : a la fase de la reforma constitu¬ 
cional. Solamente en esta tercera fase se 
lesolverá el destino de la Camara de 
Diputados. 

Como podéis deducir de lo que os he 
dicho, procedemos con mucha calma. No 
precipitamos absolntamente los tiempoa : 
estamos seguros de nosotros miamos, por¬ 
que, como Revolución Fascista, tenemoa 
por delante el aigío entero. 








































A LOS OBREROS DE MILAN 

(6 de octubre de 1934, Ano XII) 


Con esta formidable manifestación de 
pueblo termina el ciclo de mis tres jor¬ 
nadas milanesas. Gomenzaron los rurales. 
Sus ingentes dones servirán para aliviar 
el malestar de numerosas famílias en 
todas partes de Italia. Senalo a la Na- 
cíón esta estupenda prueba de civismo y 
de solidariedad nacional que acaban de 
ofrecer loa rurales de la Província de 
Milán. Hoy el corazón de esta MUãn 
siempre joven y gallardísima, a la que 
mi vida está indisolublemente unida, pone 
freno un instante a su fuerte latir. Voso- 
tros sois en este momento protagoniatas 
de un acontecimiento que la biatoría po¬ 
lítica de manana denominará a discurso a 
los obreros de Müán ». En torno de voso- 
tros se aprietan en este momento millones 
y millones de itabanos. Y más allá de loa 
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montes y de los mares, otras gentes 
escuchan. 

Reclamo algunos minutos de vuestra 
atención. Pocos minutos, pero que acaso 
darán motivo a meditaciones mas largas. 

La acogida de Milán no me ha sor- 
pTendido : me ha conmovido. No os ma- 
raville esta afirmación. El día en que el 
corazón no sepa ya vibrar, ese dia signi- 
ffcaría el acahóse. 

Hace cinco anos, por estos mismos 
dias, las columnas de un templo que pa¬ 
recia desafiar a los siglos, cayeron despe- 
dazadas con inmenso fragor. Innume- 
rahles fortunas quedaron destruídas, mu- 
chos no Bupieron Bohrevivir al desastre. 
^ Qué es lo que hahía dehajo de esos 
escombros ? No solamente la ruma de 
pocos o muchos individuos, sino también 
la fin de un período de la historia con¬ 
temporânea, la fin de ese penodo que 
podemos denominar de la economia li¬ 
beral capitalista. 

Aquellos que siempre tienen inclinación 
a mirar hacia el pasado, hahlaron de 












criais. No se trata de una crisis en el 
sentido tradicional, histórico, de la pa- 
labra ; se trata dei trânsito desde una a 
otra fase de civilización. No ya la eco¬ 
nomia hasada en el provecho individual, 
sino la economia que se preocupa dei in- 
terés colectívo. Ante este declinar com- 
probado e irrevocable, caben dos solu¬ 
ciones para imponer la disciplina nece- 
saria al fenómeno de la producción. 

La primera consistiría en estadualizar 
toda la economia de la Nación. Es una 
solucióu que nosotros rechazamoa, por¬ 
que, entre otras cosas, no entendemos 
multiplicar por diez el número ya cuan- 
tioso de los empleados dei Estado. 

La otra solución es la soíución que im- 
ponen la lógica y el desenvolvimiento 
misrao de las eosas. Es la solucion cor¬ 
porativa, es esta Ia solución de la auto- 
disciplina de la producción confiada a los 
productores mismos. Guando digo pro- 
ductores, no entiendo referirme solamente 
a los industrial es o dadores de trabajo ; 
entiendo referirme tambien a los obreros. 
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£1 Fascismo establece la igualdad verda> 
dera y profunda de todos los indivíduos 
ante el trabajo y ante la Nación. La di¬ 
ferencia consiste unicamente en la escala 
y en la amplitud de las respectivas res¬ 
ponsabilidades singulares. 

Hablando a las multitudes de la popu¬ 
losa y esforzada Baii, dije que el objetivo 
dei Régimen en el campo económico con¬ 
siste en la realización de una justicia 
social más elevada para todo el pueblo 
italiano. Confirmo ante vosotros esta de- 
claración, este compromiso solemne, y os 
aseguro que será cumplido integrabnente. 

I Qué significa esta justicia social más 
elevada ? Significa el trabajo garantido, 
el salarío equitativo, la casa decorosa, 
significa la posibilidad de evolucionar y 
mejorar inces antemente. No basta: si¬ 
gnifica que los obreros, los trabajadores, 
tienen que entrar cada vez más íntima- 
mente a conocer el proceso de la produc- 
ción y a participar en su necesaría dis¬ 
ciplina. 

Las masas de los obreros italianos 








desde 1929 a hoy se han acercado a la 
Revolución Fascista. i Qué actitud po- 
dían adoptar ? ^ Acaso de hostUidad o 
de reserva ? ^ Pero cómo es posible ser* 
hos tiles a un movimiento que reúne la 
parte mejor dei pueblo italiano y que 
exalta su iuagotable pasión de grandeza ? 

£ O había de ser acaso la actitud de la 
indiferencia ? Pero los indiferentes j amás 
hicieron ni barán jamás la historia. 

No quedaba sino la tercera actitud : la 
que las masas obreras ya adoptaron : la 
de la adhesión explícita, clara, franca, al 
espíritu y a las instituciones de la Revo¬ 
lución Fascista. 

Si el siglo pasado ha sido el siglo dei 
poderio dei capital, el nuestro es el siglo 
dei poder y de la gloria dei trabajo. 

Yo os digo que Ia ciência moderna ha 
logrado multiplicar las posibUidades de 
la riqueza ; la ciência, controlada e inci¬ 
tada por el Estado, tiene que resolver el 
otro problema : el problema de la distri- 
bncion de la riqueza, de tal manera que 
ya no se verifique el fenómeno ilógieo. 








paradojal, y a la vez cruel, de la miséria 
en medio de la aLundancía. 

Para esta grau creación se necesitan 
• todas las energias y todas Ias voltmtades. 
Para esta gran creación que ha colocado 
a Italia a la van?uardia de todos los 

O 

países dei mundo, se necesita tamhién 
que, desde el punto de vista interna¬ 
cional, los ottos dejen a Italia tranquila. 

Tenemos amhas cosas : he aqui por qué 
yo lanzaré al horizonte una rápida mi¬ 
rada, Hmitándome a los Países que con- 
finan con nosotros y hacia los cuales es 
preciso adoptar una actitud que no puede 
ser de indiferencia : o es de hostílidad, o 
es de amístad. 

Comencemos por Oriente : es evidente 
que no existen grandes posihilidades en 
el sentido de mejorar nuestras relaciones 
con nuestra vecina de allende el Monte 
Nevoso y allende el Adriático, mientias 
sigan arredando en los diários polémicas 
que nos hieren en lo más profundo de 
nuestra carne, 

Pnmera condidón para una política de 
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amistad que no se hiele en los protocolos 
diplomáticos, sino que entre un poco en 
los corazones de -las multitudes, primera 
condición es que no se ponga minima¬ 
mente en duda el valor de aquel ejército 
italiano que luchó para todos ; que dejó 
jirones de su carne en las trincheraa dei 
Carso, de Macedonia y de Bligny; que 
sacrifico más de 600.000 muertos para la 
Victoria común : Victoria que comenzó a 
ser « común solamente en junio y a orillas 
dei Piave. 

Empero nosotros, que noa sentimos y 
somos fuertes, podemos dar una vez más 
la poslbílidad de un buen acuerdo a favor 
dei cual existen precisas condiciones de 
hecho. 

Nosotros hemos defendido y defende¬ 
remos la índependencia de la Repúbfica 
austríaca. índependencia que ha sido con¬ 
sagrada por la sangre de un Canciller que 
era pequeno de estatura, pero grande 
de ânimo y de corazón. 

Los que afirman que Itaba abriga miras 
agresivas y que pretende imponer una 
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especie de protectorado a esa República, 
no están al coiriente de los hechos, o 
mienten sabiendo que mieuten. 

Esto me ofrece la oportunidad de 
afir mar que no se puede concebir el des- 
envolvimiento de la historia europea sin 
Alemania, pero es necesario que algunas 
conientes y algimos círculos alemanes no 
den la impresión de que es Ãlemania 
misma la que quiere alejarse dei ctirso 
de la historia europea, 

Nuestras relaciones con Sui^a son exce¬ 
lentes, y tales seguirán siendo, no sola- 
mente diiiante los diez anos próximos, 
sino que también por un espacio de 
tiempo que puede calcularse mucho más 
largo. Nosotros deseamos solamente que 
se conserve y se fortalezca la italianidad 
dei Cantón Tesino, y ello no en exclusivo 
interes nuestro, sino sobre todo en interés 
y por el porvenir de la República suiza. 

No hay duda de que hace por Io menos 
un ano a esta parte, nuestras relaciones 
con Francia ban mej orado considerable- 
mente. Permitid que abra aqui un pe- 
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queno parêntesis : vuestra actitud ante 
esta exposición es tan finamente inteli¬ 
gente, que me demuestta y comprueba 
que, en tanto que los métodos de trabajo 
de la diplomacia deben set reservados, se 
puede bablar muy bien directamente al 
pueblo cuando se quieren indicar Ias 
orientaciones de la política exterior de 
un gran País como Italia. 

La atmosfera ba mejorado, y si logra¬ 
remos estipular acuerdos, cosa que no- 
sotros deseamos vivamente, ello será muy 
útil y muy fecundo para los dos Países 
y de intcrés general para Europa. Todo 
esto podrá verse a fines de octubre y a 
princípios de noviembre. El mejoramiento 
de relaciones entre los pueblos de Europa 
resultará tanto más útil en cuanto la 
Conferencia dei desarme ha fracasado. 
No cabe duda de que el ciudadano Hen- 
derson, como todo iuglés que se respeta, 
es tenaz, pero de ninguna manera lo¬ 
grará bacer que resucite el Lázaro des ar- 
mista, que está profundamente aplastado 
y enterrado bajo la mole de acorazados 
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y cânones. Estando asi las cosas, no os 
soTprenderá el que nosotros nos orien¬ 
temos resueltamente hacia la preparacíón 
integral y militar dei pueblo italiano. 

Este es otro aspecto dei sistema cor¬ 
porativo. Para que el espíritu de las 
tropas dei trabajo sea tan elevada como 
se requiere, nosotros hemos proclamado 
el postulado de la justicia social más ele¬ 
vada para el pueblo italiana, porque un 
pueblo que no halle en el interior de la 
Nación condiciones de vida dignas de 
esta época euxopea, italiana y fascista, es 
un pueblo qrne en la hora de la necesidad 
podría no dar todo el rendimiento in- 
dispensable. 

El porvenir no se puede determinar 
como un itinerário o im horário. No hay 
que contraer hipotecas de plazo dema¬ 
siado largo. Nosotros lo hemos dicho y 
repetido, porque estamos convencidos de 
que el Fascismo será el tipo de la civi- 
lización europea e italiana de este siglo. 
Y por lo que concieme al porvenir cierto 
o incíerto, una cosa está asentada como 
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tase de granito, de granito que no ae 
puede corroer ni destruir : y esta base ea 
nuestra pasión, nuestra fe y nuestra vo- 
luntad. 

Si reinará la paz verdadera, la paz fe¬ 
cunda, que no puede sino estar acom- 
panada por la justicía, podremos adornar 
laa bocas de nuestros fusiles con ra- 
mitos de olivo. Si así no fuese, tened la 
seguridad de que nosotroa, bombres tem- 
plados en el clima dei Lictorio, adorna¬ 
remos la pimta de nuestras bayonetas con 
el laurel y la encina de la victoria. 
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mSTAURACION DE LOS VEINTIDOS 
CONSEJOS DE LAS CORPORACIONES 

(conSEJO NACIONAL DE LAS CORPOBACIONES) 
(10 de noviembre de 1934, Ano XII) 


Esta imponente asamiilea — qnizá la 
más imponente de la bistoria de Italia 
— constituye de por sí un acontecimiento 
por el lugar en que ae reúne, por el tiempo 
en que ha sido convocada, por el estilo 
que la distingue. Seria superiluo acompa- 
narla con un discurso más, que se su¬ 
maria a los tres que pronuncie el 14 de 
noviembre, el 13 de enero y el 6 de 
octubre dei Ano XII, que aon, ei no 
dogmaticamente definidos, muy claros. 
Bastarian algunas someraa declaraciones. 
Esta Asamblea, imponente por el número 
de quienes la forman, no ti ene antece¬ 
dentes desde el punto de vista de su 
carácter y de sua finabdades. Es una 
Asamblea revolucionaria, vale decir, una 
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de esas asambleas que obran con método 
y entusiasmo a Ên de determinar — en 
las mstitucionea, en las leyes y en las 
costumbies — todas las tiansformaciones 
políticas y socíales que se imponen como 
neceaaiias en la vida de un pueblo. Estoy 
seguro de que cada imo de vosotios, que 
tiene el privilegio de vivir esta hora en 
el CapitoIio, tiene profunda noción de la 
función histórica de esta Asamblea, en 
la cual está representada la Nacíón en- 
tera en todas sus expiesiones. 

Las 22 Corporaciones están constituídas, 
y desde hoy inícian su vida efectiva y 
activa, en cada sector, y todas conjun* 
tamente — en lo relativo a los problemas 
de orden general, o sea, políticos — 
en esta Asamblea que tambíén comieuza, 
desde boy, a vivir y que a su tiempo 
debido xeemplazará a otra mstitución que 
pertenece a una fase histórica aobrepasada. 

I Será necesario repetir nue va mente que 
las corporaciones no constituyen un fin 
por sí mismas, sino que son instrumentos 
para alcanzar determinadas finalidades ? 
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Esto ya es un « dato » de orden común. 

^ Cuáles son tales finalidades ? En e! inte¬ 
rior, una organización que abrevie gradual 
e mílexiblemente las distancias existentes 
entre Ias posibilidades máximas y míni¬ 
mas o nulas de vida. Esto es lo que yo 
Uamo «justicia social» más elevada. En 
este siglo no se pnede admitir la miséria 
material como inevitablc : sólo puede acep- 
tarse la triste fatabdad de la miséria fisio¬ 
lógica. No puede perdurar el absurdo de 
las carestias artificiosamente provocadas, 
que denuncian la clamorosa insuficiência 
dei sistema. El siglo pasado proclamo la 
igualdad de los ciudadanos ante la ley 
■—■ y fné una conquista de formidable 
alcance — el siglo fascista mantiene, más 
aún, consobda dicho principio, pero le 
acompana con otro no menos funda¬ 
mental : la igualdad de los bombres ante 
el trabajo, entendido como deber y como 
derecho, como febcidad creadora que debe 
ampbai y ennoblecer la existência, no 
ya mortificaria o deprimiria. Tal igualdad 
fundamental no excluye, antes bien, exige, 
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ima neta diferenciadón de jerarquias desde 
el pimto de vista de las funciones, dei 
mérito, de las responsabilidades. 

Con respecto al exterior, Ia corporacián 
tiene el fin de acrecentar sin trégua la 
potência global de la Nación a loa fines 
j de su expansión en el mundo. Convendrá 

j abrmar el valor internacional de nuestra 

j organización, pues sólo en terreno inter- 

I nacional se medirán las razas y las na- 

1 clones, cuando Europa, dentro de algiin 

tiempo, a pesar de nuestro firme y sin- 
j cero deseo de colaboración y de paz, haya 

; llegadn nuevamente a otra encrucíjada 

de ao destino. 

Hoy, 10 de noviembre dei Ano XII, 
la gran máquina se pone en marcba. 
No debemos esperar milagroa inmediatos. 
Mejor dicho, no debemos esperar müa- 
j gros de ninguna clase, especialmente si 

1 continuará reinando el desorden político, 

económico, moral, cpie aqueja a tanta 
parte dei mundo. El milagro no pertenece 
a la economia. A la política — de la cnal 
la economia constituye un elemento y Tina 
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fuerza — pertenecen una voluntad, una 
organización, un método. Debcmos pre¬ 
paramos a ima fase experimental más o 
menos larga, y en lo qne concieme al 
rendimiento, será preciso contar no sola- 
mente con la efícacia de las cosas, sino 
también con las inevitables rectificaciones 
que babrá que imponer a la mentalidad 
de los bombrea y con la selección de los 
mísmos por obra de la realidad. Cosa que 
ya oeurre en la acción dei Fascismo. 

Se ha reconocido que la crisís es dei 
sistema — y todo lo que ba sucedido y 
sucede lo confirma ; abora es preciso mar- 
cbar decididamente bacia la creación de 
un nuevo sistema : el nuestro : la eco¬ 
nomia disciplinada, potencializada, armo- 
nizada, principalmente a loa fines de la 
utUídad colectiva, por los mismos pro- 
ductores : empresários, técnicos, obreros, 
por intermédio de las Corporaciones crea- 
das por el Estado, el cual Estado repre¬ 
senta el todo, o sea, representa también 
la otra faz dei fenómeno : el mundo dei 
consumo. 
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Cuales desarrolloa podrá experimentar 
la organización corporativa, en Icalia y 
en otras partea, desde el punto de vista 
de la creación y distribudón de bienes, 
no es cosa que podamos decir abora: el 
nuestro ea un pimto de partida, y no un 
punto de Uegada. Fero puesto qne el cor¬ 
porativismo fascista GOnstituye el r dato » 
social de Ia Revolución, obliga categori¬ 
camente a todos los hombres de la Revo¬ 
lución — como quiera y donde quiera 
que estén iibícados en el sistema — a 
garantizar su desarrollo y su duración fe¬ 
cunda. En estos tiempos de universal con- 
fusión, de aguda miséria y de exacerbada 
tensión poKtica, mucbas esperanzas acom- 
panan el nacimiento de Ias Corporaciones ; 
y no solamente en Italia. Estas espe¬ 
ranzas no han de ser defraudadas, y no 
lo sexán. Podemos contar de manera se¬ 
gura con la voluntad y la bnena fe de 
los bombres, pero más aún con la lógica 
de los princípios que desde el ya lejano 
1919 gaían a la triunfante Revolución de 
loe « Camisas Negras » bacia el futuro. 
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A LA ASAMBLEA NACIONAL 
DE LAS CORPORACIONES 
(23 de marzo de 1936 - Afio XFV) 


Camaradas : 

Son solenmes las circimstaiicias en que j 

la Asamblea de laa Corporaeiones se reúne, 
por segunda vez, en lo alto de esta co¬ 
lina cuyo nonibre ba llenado el mundo ; 
nos bailamos en tiempo de guerra, que 
es el tiempo más duro y de más empeno 
en la vida de un pueblo. Otro aconteci- 
miento subraya la solemnidad y gravedad 
de esta bora : el sitio que cincuenta y dos 
países decretaron poner a Italia; pero 
que un solo Estado quiso e impuso ; que 
algunos, después de baberlo votado, no 
apbcaran, obedeciendo a la voz de sus 
conciencias ; que tres Estados, Áustria, 

Hungria y Albania desaprobaron por deber 
de amistad y, sobre todo, porque les re- 
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pugno la vergüenza dei procedimiento cpie 
colocaba en el mísmo plano altalia, 
madre de civilización, y a una mesco- 
lanza de razas autentica e írremediaLIe' 
mente bárbaras como Abisinia. 

En el quinto mes dcl sitio, que ha de 
quedar en la historia de Europa como un 
baldón de infamia, así como las ayudas 
materiales y morales sumínistradas a JSbi- 
sinia quedaráu como una página de des- 
bonor, Itaba no sólo no se ha doblegado, 
sino que se halla en condiciones de re¬ 
petir que el asedio no la doblegará jamás. 
Sólo una ignorância opaca podia pensar 
lo contrario. 

Nuestro estricto deber era seguir de- 
recho : lo hemos hecho, pero más que 
nosotroa, incnmparablemente más que 
nosotros, lo han hecho loa soldados y los 
Camisas Negras que destrozaron la inso¬ 
lência abisinia, aplaatando a sus fuerzas 
armadas. La victoria besa nuestras ban- 
deras, y el que los soldados conquistaron 
es ya território consagrado a la Patria. 
j Vaya desde esta colina bacia las playas 
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africanas el saludo de la Revolucion a 
las falanges victorioaas de la Italia Fas¬ 
cista ! 

EI asedio económico que se decretó por 
primera vez contia Italia, porque se con- 
taba, aegún una frase pronunciada en la 
reunión locamista de Paris dei 10 de 
marzo, sobre « la modéstia de nuestro 
potencial industrial», ha provocado una 
serie numerosa de problemas, que se re- 
sumen todos en esta proposición : Ia auto¬ 
nomia politica, es decir. Ia posibiUdad de 
una política exterior independiente, no 
puede concebirse sin una correlativa ca- 
pacidad de autonomia económica, j He 
aqui la lección que ninguoo de nosotros 
olvidará ! Los que piensan que, una vez 
terminado el asedio, se volverá a la si- 
tuación dei 17 de noviembre, se equi- 
vocan. El 18 de noviembre de 1935 es 
ya una fecha que marca el comienzo de 
una nueva fase de la historia itabana. 
El 18 de noviembre trae eonsigo algo que 
es definitivo, que yo diria irreparable. La 
nueva fase de la historia itabana estará 
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dominada por este postulado : realizar en 
el té rmin o más breve posíble el máximo 
posible de autonomia en la vida econó¬ 
mica de la Nación. Ninguna Nación dei 
mundo puede realizar en su território el 
ideal de la autonomia económica en sen¬ 
tido absoluto, es decir, al 100 por 100, 
y aunque pudiera, probablemente no seria 
útil. Pero toda Nación trata de Kbertarae 
en Ia medida más amplia de las servi- 
dumbres económieas extranjeras. Hay un 
sector en que sobre todo se ha de tender 
a realizar dicba autonomia : el sector de 
la defensa nacional. Guando esta auto¬ 
nomia falta, toda posibilidad de defensa 
se baUa comprometida. La pobtica estará 
a merced de Ias prepotências extranjeras, 
atmque sean solamente económicas ; Ia 
guerra económica, la guerra invisible — 
inaugurada por Ginebra en contra de 
Italia — ter min aria por doblegar a nn 
pueblo aunque estuviese compuesto de 
béroes. La tentativa de estos meses es 
toda una admonición al respecto. 

Para ver si y dentro de qué limites 
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Italia puede realizar bu autonomia eco¬ 
nómica en el sector de la defensa na¬ 
cional, es preciso proceder al inventario 
de niiestrofl recursos y establecer, además, 
lo que pueden damos la técnica y la 
ciência. Por esto hemos creado el Gonsejo 
Nacional de Investigaciones Científicas, 
dándole todas las facditaciones necesaiias. 
Conviene advertir también que, en caso 
de guerra, se sacrifican, en parte o total¬ 
mente, los consumos civíles. 

Comencemos el inventario por el lado 
más negativo ; el de los combustibles lí¬ 
quidos : se hallan en curso búsquedas de 
petróleo en el território nacional, pero 
basta ahora sin resultados apreciables : 
para satísfacer la necesidad de combus- 
tibles líquidos contamos — especialmente 
en tiempo de guerra — con la bidroge- 
nación dei Ugnito, con el alcobol derivado 
de productos agrícolas, con la destilación 
de rocas asfálticas. La riqueza italiana 
de lignito pasa de los 200 millones de 
toneladas. En cuanto a los combustibles 
sólidos no podremos prescindir — en el 
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estada actual de la técnica — de algunas 
clases de carbón indicado para consumos 
especiales ; en todo Io demás se emplearán 
los carLones naeionalea : el Ubúmico, el 
sardo, el aostano. La Empresa Caibones 
Itabanos ha reabzado ya importantes pro- 
gresos, la producción denota un gran 
aumento, con plena satisfaeción dei con¬ 
sumo. Yo calculo que podremos, con 
nuestros recursos, más la electrificación 
de los ferrocarriles, más el control de la 
combustión, substituir en un determinado 
lapso de tíempo dei 40 al 50 por cíento 
dei carbón extranjero. 

Pasemos abora a los minerales me¬ 
tálicos y otros. Tenemos hierro suficiente 
para nuestro consumo de paz y de guerra. 
La vieja Elba parece ínagotable : la 
cuenca de Cogne se avalúa en muchas 
decenas de millones de toneladas de un 
mineral que, después dei sueco, es el más 
puro de Europa : dnico inconveniente. Ia 
altura de 2.800 metros en que se en- 
euentra, inconveniente digo, no impedi¬ 
mento. Otraa minas de liieno son las 
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xeactivadas de la Nurra y de Valdaspra. 
Agregando al mineral de hierro las pi¬ 
ritas, por este lado podemos estar tran¬ 
quilos. Otros minerales que Italia posee 
en grandes cantidades son: bauxita y 
leucita para el aluminio, cinc, plomo, 
mercúrio, azufre, manganeso. Estano y 
níquel existen en Cerdena y en Piamonte. 
No tenemos cobre en cantidad digna de 
relieve. Pasando a otras matérias primas, 
no tenemos hasta hoy, pero tendremos 
dentro de no mucbo, celulosa ; no tenemos 
goma. En 1936 se reanudará el cultivo 
dei algodón. Carecemos de semillas olea¬ 
ginosas. En espera de la lana sintética 
producida en escala industrial, la lana 
natural no cubre nuestro consumo. Em- 
pero, la dehciencia de algunas matérias 
primas textiles no nos preocupa ; este es 
el campo en que la ciência, la técnica y 
el ingenio de los italianos pueden obrar 
más ampbamente, y, en efecto, obran. 
La retama, por ejemplo, que cxece espon¬ 
tânea por todas partes, era conocida de 
mucbos italianos solamente porque Leo- 
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pardi le dedícó una de aus poesíaa más 
patéticas : hoy ea una fibra textiJ que 
puede explotarse indiistrialmente. Los 44 
míUones de italianos nunca carecerán de 
los indumentoa necesarios para cubiirse ; 
la composición de dicbos tejidos es — en 
estos tiempos — una cuestión absoluta* 
mente seeundaria. 

Una vez para siempre, pues, la cuestión 
de las matérias primas ba de ser plan- 
teada no ya en los términos en que la 
planteaba el liberalismo leniinciatarío y 
resignado a una eterna inferiuridad de 
Italia, y que se resumian en la frase con¬ 
vertida en abusado lugar común de que 
Itaba es pobre en matérias primas. Ha 
de decirse, en cambio : Italia no posee 
algunas matérias primas, y esta es una 
razón fundamental de sus exigências colo- 
niales ; Itaba posee en cantidad suficiente 
algunas matérias primas ; Italia es rica 
de muebas otras matérias primas. Esta 
es la representacíón exacta de la realidad 
de las eosas, y esto explica nuestra c<m- 
vicción de que Italia puede y debe al- 
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canzar el máximo nivel útil de autonomia 
económica para el tiempo de paz y sobie 
todo para el tiempo de guerra. 

Toda la economia italiana tiene qne 
orientarse bacia esta suprema necesidad : 
de ella depende el porvenir dei pueblo 
itabano. 

Llego abora a un punto muy impor¬ 
tante de mi discurso : al que Uamaré 
« plan regulador » de la economia itabana 
en el próximo tiempo fascista. Este plan 
está dominado por ima premisa : la ine- 
luctabibdad de que la nación itabana 
sea Uamada al riesgo bébeo. i Cuándo ? 
I Cómo ? Nadie puede decirlo, pero la 
meda dei destino corre veloz. Si no fuese 
así, ^ cómo se expbcaria Ia pobtica de 
colosales armamentos inaugurada por to¬ 
das las naciones ? Esta dramática even- 
tuabdad debe guiar toda nuestra acción. 
En el actual período histórico el becho 
guerra es, junto con doctrina dei Fas¬ 
cismo, un elemento determinante de Ia 
posición dei Estado frente a la economia 
de Ia Nación. Gomo dije en Milán en 
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octubre de 1934, el Régimen Fascista no 
entiende estadualizar q, peor, fiinciona- 
lizar toda la economia de la Nación; le 
basta controlaria y disciplinaria por medio 
de las Coiporaciones, cuya actividad, que 
yo he seguido, fué de gran rendimiento y 
ofrece las condiciones de ulteriores y me¬ 
tódicos desarrollos. Las Gorporaciones son 
órganos dei Estado, pero no órganos sen- 
cillamente burocráticos dei Estado. Pro¬ 
cedo al análisis. 

El fundamental sector de la agricultura 
no es — en su estructura — susceptible 
de câmbios considerables. Ninguna inno- 
vación substancial de las formas tradi- 
cionales de la economia agrícola italiana. 
Elias responden bien a la fínalídad, que 
consiste en bastar a las necesidades ali¬ 
mentícias dei pueblo italiano y en sumi- 
nistrar determinadas matérias primas a 
las industrias. La economia agrícola sigue 
eiendo, pues, una economia de base pri¬ 
vada, disciplinada y ayudada por el 
Estado para que pueda alcanzar términos 
médios de producción cada vez más ele- 
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vados, y armonizada a través de las Coi* 
poraciones con todo el resto de Ia eco¬ 
nomia nacional. Debe afrontarse y resol- 
verse el problema de los trabajadores 
agrícolas adventícios o braceros, según 
líneas que el Fascismo ya ha trazado. 

En cuanto a la actividad comercial, es 
preciso distinguir dos aspectos : el exte¬ 
rior, que se ha convertido en función 
directa o indirecta dei Estado y nada 
contingente como algmen podna cieer, y 
el interior que — lograda la autodisci- 
plina de las categorias — no cambiará 
mucho en su fisonomía. El campo dei co¬ 
mercio seguirá confiado a la actividad 
individual o de grupos o de cooperativas. 
En lo que se refiere al sector dei crédito 
— que es a la economia como la sangre 
es al organismo humano — las medidas 
recientes lo han colocado logicamente bajo 
el control directo dei Estado. Este sector 
es, por mil razones, de absoluta perti¬ 
nência dei Estado. Pasando a la prodnc- 
ción artesana e industrial, declaro que se 
ayudará al artesanado, cpie, especialmente 
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en Italia, es insubstituíble. No lo defen¬ 
demos solamente en bomenaje a una glo¬ 
riosa tradición, sino también por su uti- 
lidad presente. Pequena y media industria 
seguirán en el âmbito de la iniciativa y 
de la responsabilidad individual armoni- 
zada en sentido nacional y social por la 
auto disciplina corporativa. 

En cuanto a Ia gran industria que tra- 
baja directa o indirectamente para la de- 
fensa de la Nación y ha constituído sus 
capitales mediante subscripciones accio- 
narias, y la otra industria que se ha 
desarroUado basta convertirse en capi¬ 
talista o supercapítabsta, lo que plantea 
problemas que ya no son de orden eco¬ 
nómico sino social, estará constituída en 
grandes unidades correspondientes a las 
que se denominan industrias claves y asu- 
mirà un carácter especial en la órbita dei 
Estado. La operación será facibtada en 
Itaha por el hecbo de que el Estado ya 
posee, por intermédio dei LR.I,, fuertes 
alícuotas y a veces la mayor parte dei 
capital accionario de los príncipaJes gru- 
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poa de industrias que interesan a la de- 
fensa de la Nacion, 

^ Será directa o indirecta la interven- 
ción dei Estado en estas grandes unidades 
industriales ? ^ Cobrará forma de admi- 
nistraeión o de control ? En algunoa 
ramos podrá ser administraeión directa, 
en otros eficiente control. También se 
puede pensar en empresas mixtas, en que 
el Estado y particulares formão el Ca¬ 
pital y organizan Ia administraeión común. 
Es perfectamente lógico que en el Estado 
fascista estos grupos de industrias cesen 
de poseer inclusa « de jure» esa fiso- 
nomia de empresas de carácter privado 
que « de facto » han perdido totalmente 
desde 1930-31. Estas industrias — por 
su carácter, por su volumen y por su 
importância decisiva a los fines de ia 
guerra —- trascienden de los confines de 
la economia privada para entrar en el 
campo de la economia estadual o «pu- 
raestadual ». Ea produccion que sumi- 
nistran tiene un comprador único : el 
Estada. 
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Mazcliamos liacia mn período durante 
el cual estas industrias no tendrán tiempo 
ni posiLilidad de trabajar para el con¬ 
sumo privada, y tendrán que trabajar 
esclusivamente o casi para las fuerzas 
armadas de la Nación. También hay una 
razón de orden esencialmente moral que 
inspira nuestras consideraciones ; el Ré- 
gimen Fascista no admite que individuos 
y sociedades recaben provecho dei acon- 
tecimiento que ímpone los más severos 
saciibcios a la Nación. El triste fenómeno 
de los enriquecidos con la guerra no se 
verificaiá nunca más en Itaba. 

Esta transformación constitucional de 
tm vasto e importante sector de nuestra 
economia, se efectuará sin precipitaciones, 
con calma, pero con decisión fascista. Os 
he trazado así en líneas generales el que 
será manana el panorama de la Nación 
desde el punto de vista de la economia. 
Como veis, la economia corporativa es 
multiforme y armónica. El Fascismo 
nunca ba pensado en reducirla toda a 
un máximo común denominador esta- 

88 











dual; es decir, en transformar en «mo- 
nopolio dei Estado » a toda la economia 
de la Nación : las Corporaciones la disci- 
plinan y el Estado sólo la resume en el 
sector que interesa a su defensa, es decir, 
a la exístencia y a la seguridad de la 
Patria. En esta economia de aspectos ne- 
cesariamente vários como es variada la 
economia de toda Nación de elevado de- 
sarrollo civil, los trabajadores se convierten 

— con iguales deieclios e iguales deberes 

— en colaboradores de la empresa con el 
YnisTTin título que los que suministran el 
capital y los directores técnicos. En el 
tiempo fascista el trabaj o, en sus infinitas 
manifestaciones, se convierte en el metro 
único con que se mide la utilidad social 
y nacional de los indivíduos y de los 
grupos. 

Una economia como la que acabo de 
bosquejar, tiene que poder garantizar 
tranquilidad, bienestar, elevación mate¬ 
rial y moral a las masas mnumerables 
que componen la Nación y que demos- 
traron en estos tiempos su alto grado de 
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conciencia nacional y sii total adhesión 
al Regímen. Tienen qne abreviarse, y se 
abreviarán en el sistema fascista, las dis¬ 
tancias entre las diversas categorias de 
productores, los cuaies reconocerán las 
jerarquias dei deber más alto y de la 
responsabilidad más dura. 

Se realizará en la economia fascista esa 
justicia social más elevada que desde 
liempos inmemoriales constituye el anbelo 
de las multitudes en Incha áspera y co¬ 
tidiana con las más elementales necesí- 
dades de la vida. 

Es la segunda vez que se reúne en el 
Capitolio la Asamblea Nacional de las 
Corporaciones. Alguien sentirá la cnrio- 
sidad legitima de preguntar : ^ cpié será 
de esta Asamblea ? ^ Guál será el lugar 
que ocupará en la economia constitu¬ 
cional dcl Estado itabano ? Ya se ba 
dado una respuesta a estos interrogantes, 
y precisamente en mi discurso dcl 14 de 
noviembre de 1933, Ano XI, al que os 
remita, y en el qne anunciaba que el 
Consejo Nacional de las Corporaciones 



podia muy bien leemplazax y habría ter¬ 
minado pOT reemplazar totabnente a la 
Câmara de Diputados. Confirmo, boy, este 
entendímieuto. La Câmara ya promíscua 
en su composición porque parte de sua 
miembros son también miembros de esta 
Asamblea, cederá su lugar a la Asamblea 
Nacional de las Corporaciones, que se 
constituirá en « Câmara de los Fascios y 
de las Corporaciones a y resultará en un 
primer tiempo dei conjunto de las 22 Cor- 
poraciones. 

Loa modos con que la nueva Asamblea 
representativa y legislativa se formará, 
las normas para su funcionamiento, sus 
atribuciones, sus prerrogativas, su ca¬ 
rácter, constituyen problemas de orden 
doctrinal, y también técnico, que serán 
examinados por el órgano supremo dei 
Régimen : el Cran Consejo. 

Esta Asamblea será absolutamente « po¬ 
lítica n, porque casi todos los problemas 
de Ia economia solo se resuelven trasla- 
dándolos al plano político. Por otra parte, 
las fuerzas que podrían llamarse, quizá 
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tin tanto arbitrariamente, extra econó¬ 
micas, estarán representadas por el Par- 
tido y por las Asociaciones reconocidas. 

Me pregnntaréis abora cuando se ve¬ 
rificará esta profunda y ya madura trans- 
formación constitucional, y yo os con¬ 
testo ^ue la fecba no esta lejos, aun<^ue 
no puede dejar de relacionarse con el epí¬ 
logo vietorioso de la guerra africana y 
con los acontecimientos de Ia política 
europea. 

Con las tranformaciones económicas de 
cpie os he bablado y con esta innovación 
político-constitucional, la Revolución Fa¬ 
scista realiza plenamente sus postulados 
fundamentales, que la reunión de la Plaza 
San Sepolcro de Müán, bace 17 anos, 
aclamo. 

Seguro dentro de sus fronteras graeias 
a la mole de sus armamentos y al espí- 
ritu de sus combatientes; dotado de ins¬ 
trumentos políticos y sociales cada vez 
mas apropiados a las condiciones de su 
vida y a la evolución de los tiempos, 
anticipándose a todos los países dei 
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mundo, el pueblo italiano tiene hoy 
abierto — gracias al Fascismo — el ca- 
mino de una potência siempre creciente. 
F1 asedio societarío ba probado el temple 
de la estirpe y la unidad, segura como 
nunca, de las almas. 

El sacrificio afrontado por el pueblo 
italiano en Afiica es un inmenao servicio 
becbo a la dvilización y a la paz dei 
mundo, y también a esas viejas y de¬ 
masiado hartas Poteneias coloniales <jue 
ban eometido el incieíble error histórico 
de obstaculizarnos. Italia, en Afiica, con¬ 
quista territórios, pero para libertar po- 
blacionea que desde bace miles de anos 
se ballan a merced de poeos jefes san¬ 
guinários y rapaees. 
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A LA ASAMBLEA NACIONAL 
DE LAS CORPORACIONES 
(15 de mayo de 1937 - Ano XV) 


Camaradas : 

^ A qué punto liemos Uegado con el 
plan regulador de la economia italiana, 
que tracé en mi discurso dei 23 de marzo 
dei Ano XIV en esta sala, y al cual re¬ 
mito a aquellos que durante este tiempo 
hubiesen podido olvidarlo ? El plan regu¬ 
lador tendia y tiende a la conseciicion 
de un objetivo : el máximo de autonomia 
económica de la Nación, premisa necesaria 
y garantia fundamental para su indepen¬ 
dência política y su potência. Procede¬ 
remos, pues, a una resefía panorâmica 
para ver lo que se ba becho y lo que 
queda por hacer. 

Comencemos por el subsuelo y preci- 
samente por los combustibles solidos. 
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Carbón de calidad extrafina no ae ha 
podido encontrar aún en Italia, pero te- 
nemos algunos centenares de millones de 
excelente carbón que para mucbos usos 
puede y debe snplantar al carbón extran- 
jero. EI carbón mineral de la A.C.A.I., 
extraído de los yacimientos de Istria y 
Cerdena, ha sido objeto dei favor general. 
La producción de este ano solar pasará 
dei millon de toneladas, pero nosotroa 
aspiramos a llegar, y Degaremos, a los 
cuatro millones de toneladas por lo menos, 
es dectr, a la tercera parte dei consumo 
total anual que se calcula entre diez y 
doce millones de toneladas. 

Aún electrificando todos los ferrocarri- 
les, en este sector no podremoa llegar, 
quizás, a una autono mi a completa. 

Pero no debemos preocupamos dema¬ 
siado, porque siempre habrá una Nación, 
o mucbaa Naciones, dispuestas a apr o vi¬ 
sionamos en la medida de lo que nos 
falta para cuhrir nuestra demanda de 
carbón. 

Del carbón pasemos al hierro. Permí- 













taseme aqui decir que uuestra siderurgia 
se basa demasiado en los materíales de 
fundición que nos llegan, en su mayor 
parte, de las Nacíones occidentales, o 
que no nos llegan, o nos llegan con pre- 
cios exagerados, según los bumores qiie 
predominen en dichos Países. 

Una siderurgia que trabaja en la me¬ 
dida dei cincuenta por ciento con mate- 
riales ajenos, es una siderurgia artificiosa, 
que podría faltar a sus finalidades pre- 
cisamente en el momento más necesarío. 
Baste recordar que en 1935 el total de 
materíales de hierro para fundición im¬ 
portados pasó dei millón de toneladas, 
cifra que en 1936 se redujo a 400.000 to¬ 
neladas. 

Para reconfortamos agregará que Ia 
producción de minerales de hierro nacio- 
nales denota aumento : de 551.000 tone¬ 
ladas producidas en 1935, hemos llegado 
a 900.000 en 1936 y alcanzaremos a 
1.100.000 durante el ano en curso. Usto 
significa que la siderurgia tiende a la 
autarquia, es decir, a utilizai hasta el 
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máximo loa recursos nacionales de mine- 
rales de hierro. 

^ Cuántos son tales recursos ? Según 
los cálculos de Ia Inspectoría de Minas 
dei Ministério de Corporaciones, nuestro 
patrimônio de hierro disponible seria de 
30 millones de toneladas ; según la « En¬ 
ciclopédia Italiana», la masa de hierro 
existente en Italia seria de 40 millones 
de toneladas, con una reserva de más de 
100 millones de toneladas. A cifras iguales 
llegan el profesor Villavecchia, dei labo¬ 
ratório químico de las Aduanas, y el 
profesor Stella. 

Nuestro patrimônio de minerales de 
hierro es relativamente modesto, si se lo 
compara con los patrimônios de otras 
Naciones, pero basta para satisfacer nues- 
tras necesidades durante un largo pe¬ 
ríodo de anos, aunque se duplicara, como 
tendrá que hacerse, la producción actual. 

A los minerales debemos agregar las 
piritas. Para 1937 está prevista una pro¬ 
ducción de 900.000 toneladas, que da- 
rán 500.000 toneladas de hierro, al 50 por 
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ciento. Durante la gran guerra, Italia 
bastó a satisfacer su deiuanda de mauga- 
neso en la medida de 30.000 toneladas : 
en 1934 habíamos descendido a 7.000 
aproximadamente. 

La A.M.M.I. reanudó sus búsqnedas y 
me anuncia, en el acostumbrado informe 
mensual, que en la isla de San Pietro 
y en la costa Occidental de Cerdena 
existe una cantidad realmente conside- 
rable de mineral de manganeso : se ban 
hecbo diez instalaciones y nna capaz de 
extraer 350 toneladas por dia, pudiendo 
llegar, dentro de algún tiempo, a 1000 
o 1500, con que se podrá llenar buena 
parte de las necesidades nacionales. 

Resultan muy difíciles los trabajos 
cmprendidos en los altos valles de No- 
vara para la búsqueda y la extracción 
de níquel : ba sido preciso construir ca- 
rreteras, alambrecarriles y túneles, todo 
esto a más de dos mil metros de altura, 
Los resultados obtenidos aconsejan im¬ 
plantar un establecimiento en Varallo Sesia 
para el tratamiento dei mineral. 
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£n lo tocante al cobre, se trabaja en 
Ia regiÓD de « S. A. Ducbesea », en Cer- 
deSa, pero por ahora toda previsión seria 
arriesgada. 

£n cambio, son positivas las previ- 
siones relativas al estano. Las minas de 
Montemannu, en Cerdena, y sobre todo 
las de Monte Valerio, en la província de 
Lioma, nos permitirán alcanzar, dentro 
de breve tiempo, una autonomia com¬ 
pleta para la demanda de paz y de guerra. 

Nuestros yacimientos de baucitas y 
leucitas son ilimitados. Podemos, pues, 
Uegar a cubrir la demanda nacional de 
metal de aluminio y activar nuestra 
exportación. 

La produccióu de aluminio metal subió 
de 14.000 a 20.000 toneladas, tendemos 
a 40.000. Igual cosa puede decirse acerca 
dei plomo y dei cinc. 

Junto a este último, el magnésio puede 
llegar a ser un metal tipicamente ita¬ 
liano. Los yacimientos itabanos de mag¬ 
nésio son, prácticamente, inagotables. 

En lo tocante a combustibles líquidos. 
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desde el ano pasado poseemos una no- 
vedad: la creación de la A.N.I.C. 
(Azíenda Nazionale Idrogenazione Com- 
buatiLili »), típico ejemplo de aquellas So¬ 
ciedades mrxtas estaduales y privadas, a 
que oportunamente aludí. Esta Sociedad 
está construyendo en Bari y en Liorna 
dos grandes estableeimientos que tratarán 
los petróleos albaneses y los lignitos con 
proeedimientos técnicos muy modernos. 

£1 camarada Ministro Benni me ase- 
gura que « en el segundo semestre de 1938 
lograremos una autonomia total en lo 
concerniente al consumo nacional de ben- 
cina y lubrificantes ». 

Dije el ano pasado que al cabo de 
breve ticmpo poseeríamos celulosa na¬ 
cional. Ha comenzado a trabajar, además 
de los estableeimientos de Mantua y Tol- 
mezzo, el establecimiento de Foggía, y 
hemos previsto Ia implantación de otros. 

Debemos leducir a cero Ia importación 
de celulosa : es posíble y, por Io tanto, 
ba de bacerse. 

Para la producción de goma hemos 
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decidido cultivar guayule, pero los estú¬ 
dios para obtener goma sintética estân 
ya muy adelantados y prometen al punto 
de que una Sociedad estadual-privada se 
baila próxima a lograr nuestra autarquia 
en este sector. 

La marcba bacia este supremo obje¬ 
tivo ba sido rápida y decisiva en el sector 
de los textiles. Hemos Uegado al têxtil 
nacional. Misoneísmos, desconfianzas, es- 
cepticismo y alguna que otra maniobra 
de interesados : todo ha desaparecido des- 
pués de la Muestra de Forlí, a la que 
pronto seguirá la de Roma. La genia- 
lidad de loa experimentadores e indus- 
triales italianos ba triunfado, y ha triun¬ 
fado la fe, bajo el estímulo dei deber 
nacional y de la necesidad. 

En cuestión de autarquia en el campo 
têxtil pláceme recordar un antecedente 
que encontre en una de mis lecturas re- 
cientes (todavia tengo la costumhre de- 
leer de cuando en cuando), el antece¬ 
dente de Enrique IV, que prohihió la 
entrada en Francia de tejidos de seda 






extranjeros, mando plantar en las Tui- 
Jeries y en los parques de Fontainebleau 
vcinte mil moreras e instituyó trece co- 
misarios para difundir el cultivo dei 
árbol de la seda. 

El gran Colbert, con sus « manufac¬ 
turas de Estado » continuo y perfeccionó 
el impulso autárquico de Enrique IV. Un 
siglo después, tan sólo en la región de 
Lion, se contaban sesenta mil telares, y 
el desarroUo económico de Francia ya 
había alcanzado proporciones considc- 
rables, al punto de que en 1789 en la 
Bolsa de Paris, fundada en 1772, se co- 
tizaban 307 títulos por valor de 30.000 mi- 
llones. Estas cifras demuestran que la 
naciente burguesia debía eliminar las es- 
tructiiras feudales de la sociedad que 
aún snbsistían. 

Pero el antecedente demnestra tam- 
bién que los grandes pueblos, compren- 
didos los que monopolizan colosales re¬ 
servas de matérias primas, tendieron 
siempre y tienden bacia la autarquia, Ia 
cual — digámoslo entre parêntesis — no 








disminuye, como se ha demostrado, el 
volumen de los intercâmbios intema- 
cionales. 

A la agricultura italiana se le ha enco¬ 
mendado la tarea de damos todo lo ue- 
cesario para satisfacer el consumo ali¬ 
mentício de la Nación. Se han realizado 
ya piogresoa considerahles, pero todavia 
quedan sectores, como el de las cames 
y el de los productos grasos, donde hay 
mucho que hacer aun. 

El ano pasado os hahlé de algunas 
industrias fundamentales que se consti- 
tuyeron en grandes unidades «paraesta* 
duales n, y os explique los motivos de ello. 
El tiempo no ha transcurrido en vano. 
Ninguna monopolización de la economia 
por parte dei Estado, y por lo tanto 
ninguna funcionalización de la misma 
por parte dei Estado. 

EI Estado interviene, en conformidad 
con la Carta dei Trahajo, toda vez que 
el interés público es prevaleci ente, o que 
es deficiente la iniciativa privada, la cual 
tiene limites que solamente la fuerza po- 














lítica y económica dei Estada puede so- 
brepasar. 

Mediante la aplicación dc la ley dei 
12 de marzo dei Ano XIV, ae ha norma¬ 
lizado y saneado gradualmente el sector 
dei erédito, lo que evitará cualquier in¬ 
grata soipreaa para el manana e infundirá 
plena eonfíanza al aborro público. 

Han pasado bajo el contralor dei Es¬ 
tado las grandes Companías de navega- 
ción, pero no todas las Companías de 
navegación. Recientemente, también se 
pusieron bajo el contralor dei Estado los 
Astilleros, pero no todos los Astilleros. 

El Estado fascista no entiende ab- 
sorber todas las iruiumerables, variadas, 
mudables, complejas manifestacioncs de 
la vida económica de un pueblo, porque 
no quiere padecer de elefantíasis ni de 
parábsis como el bolcbeviquismo. 

Las características de la economia 
estadual y paraestadua] fascista son defi¬ 
nidas por nuestra doctrina y por nues- 
tras realizacíones, cada una de las ciiales 
se desenvuelve según el tempestivo gra- 
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dualismo que es propio dei Régimen y 
con el objetivo constante de la progresiva 
elevación moral y material de las masas 
trabajadoras, cada vez más armonizadas 
en la vida de la Nación. 

Las veintidós Corporaciones, o aea, los 
organismos a los cuales encomienda el 
Estado la autodiscipbna de las categorias 
productoras, funcionaron cnn ritmo in¬ 
tenso y fecundo, y mucbisimas de sus 
deliberaciones se couvirtieron en leyes 
dei Estado. 

Mucbos divagadores filosofantes habían 
disertado sobre las Corporaciones, con el 
solo resultado de cmbiollar las ideas, tor¬ 
nando abstrusas simples verdades. 

Marchando, las Corporaciones dieron 
la demostración más convincente dei mo- 
vimiento, y funcionando probaron su 
plena y cada vez más prometedora vi- 
talidad, 

En estos últimos meses, se ban enco¬ 
mendado a las Corporaciones funciones 
de importância excepcional, y precisa¬ 
mente : el examen de las nucvas implan- 


106 
























taciones industriales, la detenninacioii de 
los precios, la fijación de la medida de 
los salarios y sueldos. Cada una de estas 
fimcíones es de típica y clara incum¬ 
bência de las Corporacioncs, las cuales, 
desempcnándolas, entran realmente en 
lo vivo de la matéria económica, contro- 
lándola, modelándola, dirigiéndola, según 
los fines dei Régimen. 

Solamente así, con esta grande, pacífica 
y constmctiva revolución, se logra su¬ 
perar la luclia de clase como fenomeno 
perteneciente a edades pasadas y a la 
edad actual en los Países dei liberalismo 
y de la democracia, donde se combate 
al Fascismo por un instinto opaco de 
conservación sin darse la pena de estu- 
diarlo y comprenderlo. 

Camaradas : 

Guando os hablé el ano pasado, en el 
aniversario de los Fascios, acabáhamos 
de entrar en el quinto mes dei asedio 
societário, organizado en Ginebra en 
contra de Italia. En aquellos dias, que 
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están tan próximos y ya parccen tan 
remotos, Badoglio me comunicaba su 
plan para la batalla decisiva. Aon no te¬ 
mamos la victoria linal, aimque ya estaba 
en el aire y en la certidumbre dei coman¬ 
dante, de los soldados y dei pueblo. 

Estábamos solos contra todos. Un alinea- 
miento de Potências como jamás se habia 
visto, bloqueaba a Itaba. Pero allá, entre 
el Mar Rojo y el Océano Indico, en 
aquella altiplanicie accidentada que los 
estrategas de las diversas redacciones 
europeas consideraban inexpugnable, las 
nuevas generaciones dei Lictorio avan- 
zaban y arrasaban simultáneamente al 
enemigo africano y a la coaHción gi- 
nebrina, en tanto que los estrategas plu- 
míferos de la prensa amarilla se escon- 
dían de vergüenza. 

Desde entonces a boy existe un hecho 
nuevo, de inmenso alcance en la bistoria 
de Italia y dei mundo. El hecbo nuevo es 
el Império, ^ su alcance no es solamente 
político, moral y militar, sino también 
económico. 


lOS 
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Los recursos actiiales y potenciales dei 
Império son excepcionales. 

No Io diría, si poseyese pruebas doeu- 
mentadas. Ã la lucba por la autarquia, 
el Império dará una contribiición decisiva 
con au algodón, su café, sus carnes, sus 
cueros, lanas, maderas, minerales pre¬ 
ciosos, comenzando por el oro. 

Pero debo decir a los eventuales impa¬ 
cientes, que la utilización de las riquezas 
dei Império presupone vma organízación 
que no existia en absoluto o existia en 
estado rudimentario, a comenzar por los 
puertos y terminando por los caminos, 
que se están abora construyendo. 

Las diíicultades que es preciso resolver 
son gigantescas, y solamente quien sigue 
de cerca y cotidianamente la vida y el 
desarrollo dei Império, pnede tener una 
sensación directa y exacta de eilas. Pero 
se resolverán, a pesar de todo, con una 
tenacídad que revela el verdadero ca¬ 
rácter de los italianos, y trabajando tran¬ 
quilamente, cuando es necesario, vein- 
ticinco boras por dia. 
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Desde hace algún tiempo, elementos 
más o menos responsables de las sedi- 
centes grandes democracias (mucho liabría 
que discutir sobre estas democracias, co¬ 
mentando por la que basta bace un mes 
ignoraba y prohibía el contrato colectivo 
de trabajo) desearían que los Estados 
que suelen llamarsc autoritários renun- 
ciaran a sus planes autárquicos, no sa¬ 
bemos a cambio de cuales eontrapartidas. 
Para nosotros, es imposible. 

En un mundo como el actual, armado 
basta los dientes, deponer el arma de la 
autarquia significaria manana, en caso de 
guerra, ponerse a merced de aquellos que 
poseeu todo lo que se necesita para hacer Ia 
guerra sin limites de tiempo y de consumo. 

La autarquia es, pues, una garantia de 
la paz, que nosotros firmemente que¬ 
remos, es un impedimento a eventuales 
propósitos agresivos de parte de Países 
más ricos. El que ha estado en peligro 
de ser estrangulado por la cuerda de la 
guerra, sabe lo qué debe pensar y cómo 
debc obrar. 
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En esta matéria, Dinguna vacilaci^n ea 
adinisible, porque aería fatal. Se trata de 
asegiirar la vida, el porvenir y Ia potência 
de ese gran pueblo que es el pueblo 
italiano. 
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LA CARTA DEL TRABAJO 
Y SUS REALIZACIONES 
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La Carta dei Trabajo es uno de los do¬ 
cumentos fundamentales dei Fasci?nio. 
Fué aprobada por el Cran Consejo dcI 
Fascismo el 21 de abril de 1927, para 
afirmar los principios esenciales en que 
se basa la organización dei Estado fas¬ 
cista corporativo, Ias normas reguladoras 
de Ia economia nacional y las condiciones 
de las categorias trabajadoras. 

Puede decirse que en tales normas 
ballan su reafización los problemas y Ias 
reivindicaciones de más de un sigio de 
movimiento social europeo. 

Es importante observar, empero, que 
los principios de la Carta dei Trabajo 
italiana no han quedada cn meras afir- 
maciones ideales, sino que han sido rea- 
bzados por medio de leycs especialcs que 













estabíecen práeticamente para todoa los 
trabajadoree eaos benefícios que la Carta 
prometia. 

En las páginas que víenen a continua- 
ción bemos hecho seguir, a cada Decla- 
ración de la Carta, una breve exposición 
de lo que se ha realizado. 
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DEL ESTADO CORPORATIVO 
Y DE SU ORGANIZACION. 


I 

La Dación italiana es un organismo que 
tiene íines, vida, médios de acción que 
por SU potência y duración son superiores 
a los de los individuos aislados o agru¬ 
pados que la componen. Es una unidad 
moral, política y económica, que se rea¬ 
liza integralmente en el Estado fascista. 


Esta Declaración constituye un principio ge¬ 
neral, de valor teórico ; ea una afirmación de 
naturaleza doctrínal; por lo tanto, su realiza- 
ción no se encuentra en un artículo de ley o en 
una ley particufar, sino, de inanera general, 
en toda la organización dei Estado fascista cor¬ 
porativo. 

Los conceptos contenidos en la Declaración 
informan de sí toda la organización dcl Estado 




fagcifita corporativo. El fortalecimionto de la 
autoridad dei Estado se justifíca, preciaamente, 
con la consideración de que el Estado es la 
voluntad política nacional, que es soberana 
porque los fines que se propone alcanzar son la 
expresión de la más elevada conciencia moral de 
los ciudadanos. La organización sindical-corpo¬ 
rativa se justifica con Ia consideración de que la 
Nación resulta también de la actividad econó¬ 
mica de los ciudadanos, y dicba actividad debe 
bailar su sistematización en el organismo polí¬ 
tico-jurídico dei Estado, por intermedie de 
órganos especiales, conformes con la índole de 
la economia moderna. Estos órganos son los 
Sindicatos, representativos de cada categoria 
en particular, y las Corporaciones, representati¬ 
vas de las varias categorias que concurren en 
una actividad económica. 






















El trabajo, en todas sus formas de orga- 
nización y de ejecución, íntelectuales, téc¬ 
nicas^ maniiales, constituyc un deber so¬ 
cial. A este título, y solamente a este 
título, el Estado lo ampara. 

Desde el punto de vista nacional, el 
conjunto de la producción es unitário ; 
sus objetivos son unitários y se resumen 
en el biencstar de los índividnos y en el 
desarrollo de la potência nacional. 

• 

El primer período de esta Declaiación eon- 
tiene un princípio dei mismo género que loa 
contenidos en la piimera Declaración^ de la cual 
deriva lógicamente. 

El art. 44, letra b), de Ias Normas de reali- 
zación (Decr. dei 1° de juHo de 1926, n. 1130) 




de la Ley dei 3 de abril de 1926, n. 563, que es 
la ley fundamental de la estructura aindical 
fascista, establece que los òtganos corporativos 
tienen, entre otros, el cometido de a promover, 
alentar y subsidiar todas las iniciativas diri¬ 
gidas a coordinar y a organizar mejor la pro- 
ducción T>. 

Entre los cometidos que incumben al Consejo 
Nacional de las Corporaciones figura el de 
emitir parecer «sobre la actividad de los ór- 
ganos e instititciones corporativas a los fines dei 
incrementa, de la coordinaciôn y dei perfpccio- 
namiento de la producción » (art. 10, n. 5, de 
la Ley dei 20 de marzo de 1930, n. 206). 

El poder de elaborar normas para la disciplina 
unitaria de la producción ba sido atribuído 
deepuês precisamente a las Corporaciones (art. S 
de la Ley dei 3 de febrero de 1934, n. 163). 
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III 

La organización sindical o profesional 
es libre. Pero sólo el sindicato legalmente 
constituído y sometido al contralot dei 
Estado, tiene derecho a representar legal¬ 
mente a toda la categoria de dadores de 
trabajo o de trabajadorea para la que está 
constituído ; a amparar sus intereses ante 
el Estado y las demáa aaociaciones pro- 
fesionales ; a estipular contratos colectivos 
de trabajo, ohligatorios para todos loa que 
pertenecen a Ia categoria; a imponerles 
contrihuciones y a ejercer, con respecto a 
loa mismos, funciones delegadas de in- 
terés público. 

Lo» principioB afitmados en esta Deelaración 
8on realizados en la Ley dei 3 de abril de 1926, 
n. 563, sobre la disciplina jurídica de las rela- 
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ciones colectivas de tiabajo y sua correspon- 
dientes normas de aplicación, Decreto dei 1° de 
julio de 1926, n. 1130. 

Estas leyes estailecen que : 

1) Se puede constituir más de un Sindi¬ 
cato por cada categoria, pero el Estado rcco- 
noce a uno solo de ellos, que reúna determinados 
requisitos, la personeria jurídica prevista por 
estas leyes ; 

2) La personeria jurídica, según estas leyes, 
no es simplemente la personeria jurídica de 
derecho privado, que consiente poaeer y hacer 
juicio, sino que es la personeria juridica de 
derecho público, con que se atribuye al Sindi¬ 
cato el poder de representar a todos los perte- 
necientes a la categoria, aunqiie no estén ins- 
criptos en el Sindicato, en sus relaciones con 
las otras categorias y con el Estado ; de esti¬ 
pular contratos colectivos válidos para ins- 
criptos y no ínscriptos, con fuerza de ley ge¬ 
neral ; de representar a la categoria en el ejer- 
cicio de derecho s públicos y en los vários úr- 
ganos econúmicos políticos dei Estado ; de ejer- 
cer con respecto a sus representados algunas 
funciones que serían propías dei Estada y que 
el Estado delega al Sindicato. Esto explica por 
quê dicha personeria jurídica puede concederse 
solamente a un Sindicato, 
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IV 

En el contrato colectivo de trabajo 
halla S 11 expresión concreta la solída- 
riedad entre loa diferentes factoies de la 
producción, mediante la conciliación de 
los opuestos intereses de loa dadores de 
trabajo y de loa trabajadores, y su suboi- 
dinacíón a los intereses superiores de la 
producción. 


Aplican eata Seclaración Ia Ley dei 3 abiil 
de 1926, n. 563, el Decreto dei 1° de julio de 1926, 
n. 1130 (leyes fundam entales de la organización 
sindical-corporativa), y el Decreto dei 6 mayo 
de 1928, n. 1251, que concierne particularmente 
a los contratos colectivos de trabajo. 

Al estableeer las condiciones de trabajo, los 
Sindicatos de dadores de trabajo y de trabaja- 
dores se uniforman a las posibilidades econó- 
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mtcas de ]a industria respectiva y a la situación 
de la economia nacional en su conjunto i 
estas posibilidadee y esta situación se veriiieao 
têcnicamente por medio de datas precisos su- 
ministradas por los miamos Sindicatos, por el 
Ministério de Corporaciones o por órganos espe- 
ciales, como el Instituto Central de Estadístiea. 

Todo contrato estipulado por los Sindicatos 
se deposita ante los órganos corporativos pro- 
vincialcB o en el Ministério de Corporaciones 
(según se trate de un contrato provincial o 
nacional), porque diclios órganos gubemamen- 
tales deien controlar a fin de que en los con¬ 
tratos niismos se reapeten las garantias mí¬ 
nimas dei fratajo establecidas en la Carta dei 
TraLajo {DeclaraciiiTtes XIV, XV, XVI, XVII,- 
XVIII, XIX y XX). Luego el contrata se 
publica en la boja de anúncios legales de la 
Província o en la Caceta Oficial de Leyes dei 
Beino, y desde este momento adquiere plena 
validez, Se ba verificado el caso de un dador 
de trabajo y de un obrero condenados por el 
Tribunal por el becho de babei ofrecido el pri- 
meio y haber aceptado el segunda un salario 
inferior al minino establecido en el contrata 
colectivG de trabajo de la categoria. 
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V 

La Ma^atiatura dei Trahajo es el ór- 
gano con que ei Estado interviene para 
regular las desavenencias dei trabajo, ya 
sea que se .refíeran a la observância de 
los pactos y demás normas existentes, ya 
sea que concieman a la determinación de 
nuevas condiciones de trabajo. 


La Magistratura dei Trabajo fuê inatituida 
y regiam estada por las leyes fundamentales 
dei 3 de abril de 1926, n. 563, y dei 1® de julio 
de 1926, n. 1130. 

!No es una Corte arbitrai, sino una magistra¬ 
tura en el verdadero sentido de Ia palabra ; 
es, efectivamente, una aecciân de la Corte de 
Apelaciones, constituída por un Presidente, 
doa Consejetos y dos ciudadanoa expertos en 


127 








cuestiones de pioducción y de ttabajo. Dichoa 
expertoB aon escogidos, paia cada pleito, por 
el Primei Fiesldeote de la Corte de Apelaciones, 
en una lista especial, que ae revisa o lenueva 
cada dos anos, y que ae redacta en base de 
las indicacionea que suministran los Gonsejos 
Frovinciales de las Corpoiaciones. Forman parte 
integrante dei colégio juzgante. 

La Magistratura dcl Tiabajo puede aci Uamada 
a decidir en cueationea de interpretación de 
un contrato colectivo, o cuando Ias partes no 
conaiguen estipular un contrato porque no ae 
ballan de acueido aobre alguna cláusula, por 
ejemplo, sobre la que establezca el monto de 
los salarios. 

Tambiên puede dirigirse a la Magistratura 
dei Trabajo una categoria que no esté aún 
constituída en Sindicato, para que se establezcan 
sua condiciones de trabajo ; en este caso, la 
Magistratura nombra a un curador de la ca¬ 
tegoria para que represerite sue intereses. 

En Ias desavenencias que juzga, la Magis¬ 
tratura emite una sentencio, que resulta obli- 
gatoria para todos, lo mismo que un contrata 
de trabajo. 


128 












VI 

Las asociacioDes profesionales legal- 
mente reconocidas aseguran la igualdad 
jurídica entre los dadores de trabajo y 
los trabajadores, mantienen la disciplina 
de la producción y dei trabajo y pro- 
mueven su perfeccionamiento. 

Las corporaciones constituyen la orga- 
nJzación unitaria de las fuerzas de la 
producción y representan integralmentc 
los intereses de las mismas. 

En virtud de esta representación inte¬ 
gral, dado que los intereses de la pro- 
duccion son intereses nacionales, la ley 
reconoce a las corporaciones como ór- 
ganos de Estado. 

Como representantes de los intereses 
unitários de la producción, las corpora- 
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cíones pueden dictar normas ohligatorias 
sobre la disciplina de las relaciones de 
trabajo y también sobre coordinación de 
la producción, toda vez que para ello 
hayan recibido los necesarios poderes de 
las asociaciones colegiadas. 


La primera fase de esta UecluTGcion esta 
consagrada jiirídicamente por las disposiciones 
de las leyes fundam entales de la organizaci6n 
sindical, ya mencionadas, que definen las fun¬ 
ciones de los sindicatos, entre las cuales quedan 
explícitamente senaladas las de disciplinar y 
perfeccionar la producción y el trabajo. 

Las otras tres frases afirman normas que 
juridicamente están realizadas mediante las 
leyes recordadas más arriba y mediante estas 
obras : Ley dei 20 de marzo de 1930, n. 206, 
y Decreto dei 12 de mayo de 1930, n. 908 ; 
Decreto dei Jefe dei Gobierno de feeba 27 
do enero de 1931 ; Ley dei 5 de febrero de 
1934, n. 163. 
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VII 

El Estado corporativo considera a la 
iniciativa privada en el campo de la pro- 
ducción como el instrumento más eücaz 
y más útil para los intereses de la Nación. 

Siendo la organización privada de Ia 
produccióu una función de interés na¬ 
cional, el organizador de la empresa es 
responsable ante el Estado dei rumbo 
qne da a la producción. De la colabo- 
ración de las fuerzas productoras se de¬ 
termina entre las mismas reciprocidad de 
derecbos y deberes. El prestador de mano 
de obra, técnico, empleado u ohreio, es 
nn colaborador activo de la empresa eco¬ 
nómica ; Ia dirección de ésta incumbe al 
dador de trabajo, teniendo el mismo toda 
su responsabilidad. 
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En el Estado corporativo la iniciativa indivi¬ 
dual sigue siendo el resorte fundamental de la 
economia, pero la actividad económica dei in- 
dividuo, como toda otra actividad suya que 
tenga vasta repercusión social, conglobando in- 
tereses de teiceros y de la Nación entera consi¬ 
derada en su conjunto, tiene que desenvolverse 
dentro de apropiadas normas jurídicas, qiie sal- 
vaguarden, precisamente, el interés de los con- 
sociados como individuos y como Nación. Por 
otra parte, si la actividad económica dei indi¬ 
víduo tiene importância pata los demás indi¬ 
viduos y para la Nación, es claro que se ba de 
considerar al individuo responsable ante la So- 
ciedad y, por lo tanto, ante el Estada. 

Dada esta responsabíbdad, al empresário toca 
la dirección de la empresa. Pero esto no impide 
en absoluto que se reconozea en el trabajador 
a nn colaborador activo de la empresa, y sin 
el cual la empresa misma no podría vivir. 

Al empresário se ie asegura plena libertad 
en la dirección de su empresa, incluso frente 
al Sindicato dei que forma parte y que lo re¬ 
presenta ; en efecto, el articulo 22 dei De¬ 
creto dei 1° de julio de 1926, n. 1130, esta- 
blece qne « las asociaciones sindicales no pueden 
ejercer ingerência alguna en la dirección admi¬ 
nistrativa, técnica y comercial de las empresas 
de sus asoeiadoB, sin consentimiento de éstos )i. 
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Las asociaciones profesionales de da¬ 
dores de trabajo tienen la obligación de 
promover en todos los modos el incre¬ 
mento, el perfeccionamíento de la pro- 
ducción, y la reducción de los costes. Las 
representaciones de quienes ejerzan una 
profesión libre o un arte y Ias asociaciones 
de dependientes púbbcos contribuyen a 
amparar los intereses dei arte, de la 
ciência y de las letras, como asimismo 
al perfeccionamiento de la pioducción y 
a la realización de los bnes morales de 
la organizacion corporativa. 

Estos princípios se explican en virtud de la 
índole de la organización sindical corporativa 
italiana, que entre sus finalidades esenciales 
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tiene ]a de dar a laa asociacioneB piofesionales 
(silidicatog) la lepresentación de todos los inte- 
leses materiales y morales de laa categorias 
y de empenar a las mismaa en una acción de 
progreso material y moral de la vida nacional. 

Las funciones de las asociaciones profesionales 
quedao establecidas en los Estatutos de loa 
sindicatos. 
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IX 


La intervención dei Estado en la pro- 
ducción económica tiene lugar solamente 
ciiando falta o resulta insTificiente la ini¬ 
ciativa privada o cuando puedan liallarse 
comprometidos loa intereaes políticos dei 
Eatado. Dicha intervención puede tomar 
la forma dei contralor, de la ayuda o de 
la gestión directa. 


Êsta Declaración está lógicamente relacio¬ 
nada con la DeclaTación VII. 

Hasta aqui la intervención dei Estado ae 
ha manifestado en diversos campos y en va¬ 
riadas formas, pero siempre por razones de 
gran interês publico. Son típicos los casos quo 
se verificaron en el campo agrícola : algunoa 
propietarios que dejahan incultas sus tierras, 
se vieron privados de la administracion de 
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dicbas tieiras, aiingue sin dejar de ser propie- 
taiios de las mismaa. La adminJstracãóa de las 
tierras se encomendo a otros para que las 
híciesen producir, cosa que, en efecto, se cumplió. 

El Decreto dei 31 de diciembre de 1931, 
autoriza al Ministério de Corporaciones 
a disponer la constitución de consorcios obli- 
gatorios entre personas que ejerzan diversas 
ramas de la industria siderúrgica. El Decreto 
dei 16 de abril de 1936, n. 1296, atribuyó a 
las Corporaciones la iúnción de vigilar a Ins 
consorcios voluntários. El Decreto de Ley dei 
14 de enero de 1937, n. 848, confirió a las Cor¬ 
poraciones el poder de autorizar o no la im- 
plantación de nuevos establecimientoa indus- 
triales y la ampliación de los que ya existan. 
El Decreto dei 28 de abril de 1937, n. 523, 
encomendo a las Corporaciones la vigilância 
de los precios. 

El Decreto de Ley dei 12 de marzo de 1936, 
n. 375, estableció que todas laa empresas que 
recogen el aborro dei público y ejercen crédito, 
deben hallarse sometidas al contralor de un 
organo dei Estado que se denomina « Inspec- 
toria pro defensa dei aborro y ejercicio dei 
crédito ». 

Un Decreto disciplinó la intervención dei 
Estado en la industria de construcciones navales 
de destaeado interés nacional. 
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Otras formas de intervención consisten en 
la constitución de Entes o Haciendas pata 
alguna determinada rama de ptoducción, que 
tenga particular ínterês para la economia na¬ 
cional, como la de hidrogenación de combus- 
tibles, la de minerales metálicos, carbones fó- 
silcs 1 en estas Entidades el Estado participa 
por medio de la poaesión de acciones o en 
otras formas de ingerência. 

Otras disposicinnes establecen el contralor dei 
Estado sobre el comercio con el extranjero, 
sobre câmbios, cesión de divisas, comercio 
dei nro. 
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X 

En 1 as desavenencias colectivas dei tra- 
bajo, no puede inJciarse acción judicial 
sino después de que el órgano corporativo 
haya ensayado el procedimiento de con- 
ciliación. 

En las des avenencias individuales con- 
cemientes a la interpretación y a la apli¬ 
ca ción de contratos colectivos de trahajo, 
las asociaeiones profesionales tienen fa- 
cultad de imponer sus ofícios a los fines 
de la conciliación. 

En tales desavenencías es competente 
la magistratura ordinaria, con ayuda de 
asesoies designados por las asociaeiones 
profesionales interesadas. 
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Es de fundamental importância, en la orga- 
nización sindical corporativa italiana, la con- 
ciliación de toda controvérsia o desavenencia ; 
se trata de la voluntad de mantener lo más 
posilile las relaciones entre las diversas cate¬ 
gorias en nna atmosfera de biiena inteligência 
y de paz. 

El ensayo de cGnciliación es obligatorio para 
todos los órganos ante los cuales se plantean 
los conflictos para su solución. 

En caso de no haberse podido conciliar me¬ 
diante Ia acción de los sindicatos, los conflictos 
individuales se elevan ante el Pretor o el Tri¬ 
bunal, asistidos êstna por ciudadanos expertos, 
como sucede en los casos de conflictos colec- 
tjvos. (Ley dei 21 de mayo de 1934, n. 1073). 
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DEL CONTRATO COLECTIVO DE 
TRABAJO Y DE LAS GARANTIAS 
DEL TRABAJO 


XI 

» 

Las asociaciones profesionales tienen la 
obligación de regular, por medio de con¬ 
tratos colectivos, las relaciones de trahajo 
entre las categorias de dadores de trabajo 
y de trabajadores que representan. 

El contrato colectivo de trabajo se esti¬ 
pula entre asociaciones de primer grado, 
bajo guia y contralor de las organiza- 
ciones centralcs, salvo la faculta d de ser 
substituídas en ello por la asociación de 
grado superior en los casos previstos por 
la ley y por los estatutos. 

Todo contrato colectivo de trabajo debe 
contener, so pena de nulidad, normas 
bien definidas sobre las relaciones disci- 
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plinarias, soLre el período de prueba, 
sobre la medida y pago de la retribución, 
sobre el horário de trabajo. 


Véase Ia Declaración IV. 

Con la Ley dei 25 de enero de 1934, n. 150, 
se eTDanaiGn normas para asegurai la regula- 
ci6n provisória de trabajo durante el intervalo 
que media entre el veneimiento dei contrato 
colectivo y la formulación de nuevas normas. 
Se establece que el contrato vencido sigue te- 
niendo validez basta que se pane en vigor el 
contrato nuevo. 

Esta norma, y la otra que dispone que cada 
contrato debe definir Ias relaciones disciplina¬ 
rias, el período de prueba, el borario y el sa- 
lario, tienen el fin de subsanar e impedir algunos 
entre los más viejos abusos que se cometen en 
perjuicio de los trabajadores en todos los países. 
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XII 

La acción dei sindicato, la obra conci- 
liativa de los órganos corporativos y la 
sentencia de la Magistratura dei trabajo 
garantizan que el salario responda a las 
exigências normales de vida, a las posi- 
bilidades de la producción y al rendi- 
miento dei trabajo. 

La determinación dei salario queda 
substraida a cualquier norma general, 
estando encomendada al acuerdo de las 
partes en loa contratos colectivoa. 


La acción dei sindicato. Ia obra conciliativa 
de los órganos corporativos y la sentencia de 
la Magistratura dei Trabajo son los trea modos 
de formación de un contrato colectivo, y loa 
contratos colectivos deben contener nccesaria- 
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mente Ja «jeterminacíán tlel salario, en confor- 
mfrlail cnn lo flispnesto por el artículo 8 dei 
Decreto dei 6 de mayo de 1928, n. 1251. 

El salario debe corresponder a estas tres ne- 
cesidadea : las exigências normales de Ia exis¬ 
tência, las posibilidades de Ia producciôn, el 
rendimiento dei trabajo. 

Con el fin de armnnizar cada vez mejor el 
salario con las exigenciaa normales de la vida, 
se instituyeron asign aciones familiares qiie in- 
tegran los salarios de los obreros según e! nú¬ 
mero de personas que componen sus famílias 
(Decreto de Ley dei 17 de junio de 1937, n, 1048 
y Decreto dei 31 de julio de 1937, n. 1239). 
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XIII 

Los datos recabados de las Admioistra- 
ciones públicas, poi el Instituto Central de 
Estadística y por las asociacíones profe- 
sionales legalmente leconocidas, acerca de 
las condiciones de Ia producción y dei 
trabajo, Ia situación del mercado mone¬ 
tário, y las variaciones del tenor de vida 
de los prestadores de obra, cooidinados y 
elaborados por el Ministério de Corpora- 
ciones, proporeionarán el critério a seguir 
para armonizar los intereses de las di¬ 
versas categorias y de las clases entre sí, 
y de éstas eon el interés superior de la 
producción. 

Frecisamente en base de loa datoa exactos 
recabados por loa mencioDadoa órganoa espe- 
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cialea, se lian aumentado loa saíarios de todas 
laa categorias y empleados uua vez en 1936 y 
aucesivamente en 1937, con acuerdos concluídos 
en pocaa semanas y sin discusíones encanadas. 
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XÍV 

Debe correspond^rse la retribución en 
]a forma más apropiada a las exigências 
dei trabajador y de la empresa. 

Guando la retribución se establece por 
trabajo a destajo, y la liquidacíón de la 
misma se hace por períodos superiores a 
Ia qiiincena, deb‘en efectuarse adecuados 
adelantos semanales o quincenales a los 
trabaj adores. 

El trabajo noeturno, no comprendido 
en turnos regulares periódicos, se retri- 
buye con un porcentaje en más, con res- 
peeto al trabajo diurno. 

Guando el trabajo se retribuye a destajo, 
las tarifas de destajo deben determinarse 
de manera que al obrero laborioso, de 
eapacidad de trabajo normal, se le per- 
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mita lograr una ganancia mímma además 
de la paga-base. 


Lo!! pTÍncipios de esta Declaracíón ae realizan 
en los contratos de tiabajc, que no pueden 
puLliearse (véase la Declaración IV] si no con- 
tienen, precisamente, normaa bien definidas y 
conformes con Ins critérios afirmados en esta 
fícf.larafión. 
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XV 

El prestador de mano de obra tiene 
derecho a1 descanso semanal en coinci¬ 
dência con los dias domingo. 

Los contratos colectivos aplicarán cl 
principio teniendo en cuenta Ias normas 
de ley existentes, Ias exigências técnicas 
de las empresas, y dentro de los limites 
de tales exigcncias, tratarán también de 
que se respeten las festividades cívicas y 
religiosas según las tradicioues locales. 
El prestador de obra deberá observar 
escrupulosa e intensamente el borario de 
trabajo. 


Respecto al reposo semanal. Ia Ley dei 22 de 
febrero de 1934, n. 370, coordina y perfecciona 
laa disposicíonea vigentes en esta matéria. Salvo 
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casos previstos por la ley (en los trabajos que 
presentan exigências técnicas especiales), todos 
los trabajadores tienen que disfrutar de 24 horas 
de descanso cada semana en coincidência con 
loa domingos. 

Es cosa sabida que el Gobicrno fascista ha 
sido uno de los primeros en adoptar las 8 horas 
de trabajo, y el prímero en adoptar las 40 horas 
semanales y Ia limitación dei trabajo extraor¬ 
dinário. 








XVI 

Al cabo de un ano de prestai servício 
ininterrumpido, en empresas de tiabajo 
continuado, el trabajador tiene derecho a 
un período anual de leposo retribuído. 


El principio que afirma esta Declaración ha 
tenido su aplicación práctica, para los empleados 
particulares, en virtud dei artículo 7 dei De¬ 
creto de Ley dei 13 de noviembre de 1924, 
n. 1825, que establece la norma dei reposo retri¬ 
buído. Cada ano, cl empleado tiene derecho a 
gozar de un período de descanso que varia 
entre 10 y 30 dias, según los anos de servicio 
que haya prestado. 

Para los obreros, todo.s los contratos colectivos 
contemplan ferias anuales retribuídas. Pero éstas 
no eon iguales en todos loa contratos, es decir, 
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Tio SOU igiiülcs para todas las categorias, aino 
qiic vaTÍaíi desde nn uunimo de ctiatro dias 
hasta un máximo de quince dias ; en algnuos 
contratos, varían en razoii de los anos de trahajo. 
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XVII 

F-n las empresas de trabajo continuado, 
el trabajador, en caso de césar las rela¬ 
ciones de trabajo por despido sin culpa 
suya, tiene derecbo a percibir una in^ 
demnízación proporcionada a los anos de 
servicio que ha prestado. Tal indemni- 
zación tanobién debe pagarse en caso de 
muerte dei trabajador. 

También este principio ha tenido eu aplica- 
ción práctica en virtud dei Decreto de Ley dei 
13 de noviembre de 1924, n. 1825, artículos 10 
y 13, por lo que concierne a los empleados. 
Cada empleado despedido tiene derecho a un 
período de preaviso, que varia desde un mínimo 
de quince díaa hasta un máximo de cuatro 
meses, según el nivel de las funciones que 















desempene en la empresa y au ancianidad de 
aervicio ; y a uaa indemnización por concepto 
de despido consistente en por lo menos quince 
dias de sueldo por cada ano de scivício prestado. 

Pára loa obreros ae establecieron análogas nor¬ 
mas en los contratos colectivos de tiabajo, en 
medida proporcionalmente inferior a la de los 
empleados, según el tipo más o menos calificado 
dei obrero. 

En la mavor parte de los contratos se establece 
un preaviso de seis dias y una indemnización 
de dos dias de salario por cada ano de ancia- 
nidad en el servicio. Pero existen mucbos con¬ 
tratos que contemplan condiciones mejores. For 
ejemplo, el contrato para la industria mecâ¬ 
nica, metalúrgica y afínes, establece como me¬ 
dida de la indemnización : un dia por el primer 
ano de ancianidad ; dos dias por cada ano desde 
el segundo basta el cuarto ; tres dias por cada 
ano desde el quinto hasta el dócimoquinto ; 
cuatro dias por cada ano sucesivo al décimo 
quinto. 

Para los empleados de Sociedades de Electri- 
cidad se establece : dos jomales de paga por 
cada aiio de servicio, con un máximo de treinta 
dias y un mínimo de ocbo. 

Tambiên hay un contrato (trabajadores de 
empresas contratistas de servicios de transporte 
de la Emília) que establece, como medida de la 
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indcmnización ; cuattü dias dc salario por cada 
uno dfi los dos afios primeros, y cinco dias por 
cada ano sucesivo. El contrato colectivo de 
trabajo de los conductores de camiones de la 
Venecia Julia establece diesi dias de preaviso, 
y, como medida de indemnización, seis dias de 
salario por cada uno de los dos primeros anos 
y ocho dias por cada ano sucesivo. El contrato 
de los trafaajadores de la prensa cotidiana esta¬ 
blece dos semanas de preaviso, y, como medida 
de indemnización, doce dias de salario por cada 
ano de ancianidad. 











XVIII 

En las empiesas de trahaja continuada, 
el paae de Ia empresa no rescinde el 
contrato de traiiajo, y el personal que 
trabaja en eUa conserva aus derechos 
ante los nuevoe titulares. De ignal modo, 
la enfermedad dei trabajador, siempre 
que no exceda de una duración determi¬ 
nada, tampoco rescinde el contrato de 
trabajo. La llamada a prestar servicio 
militar o en Ia Milicia Voliintaria de Se- 
guridad Nacional no es cansa de despido. 

Para los empleados este principio tanibiên 
aleanza su lealización práctica por medio dei 
Decreto de Ley dcl 13 de noviembre de 1934, 
n. 182S (artículos 6 y 11). Para los oLreros se 
eetablecen las normas eorrespnndíentes en loa 




contTatOB colectivos de tratajo. El período má¬ 
ximo durante el cual el otrero enfermo puede 
faltar dei tratajo aln que reacinda el contrato, 
varia de 3 a 6 meaes, según los contratoa. 
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XIX 

Las infracciones de la disciplina y los 
actos que perturben el funcionamiento 
normal de la empresa, que cometiera el 
trabajador, se castigan, según la gravedad 
de la falta, con multa, suspensión dei 
trabajo, y, en casos de gravedad, con el 
despido i TI-m ediato sin indemnizacion. 

Se especificarán los casos en que el pa- 
trón podrá infligir m-ulta, suspensión o 
despido inmediato sin indemnizacion. 


En lo concerniente a los emploados, los 
piincipios que contiene esta Declaración se 
aplican en confonnidad con lo eatablecido por 
el Decreto de Ley dei 13 de noviembre de 1934, 
n. 1825 (articulo 9, que trata dei despido sin 
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òaui^a justifícada) ; con respecto a los olirt^TOS, 
disponcn los mismos contratos coloctivos. 

Las cláusulas de los contratos ohreros Con- 
cuerdan, por lo general, con las siguientes, que 
•son las que contiene el contrato nacional de las 
empresas que se dedican a la industria laneia : 

Art. 29. — Las infracciones dei presente con¬ 
trato y de las demás normas y reglamenta- 
ciones internas, son pasibles de enmienda, a 
juicio de la Dirccción, y según la gravedad de 
la falta. 

Las enmicndas pueden ser las siguientes : 

1) multa, basta el máximo de tres horas 
de salario horário ; 

2) suspensión dei trahajo, hasta un máximo 
de tres dias ; 

3) despido inmediatn. 

Los perjuicios que importen retenciones por 
conceptn de resarcimiento dehen notificarse al 
nbrero en cuanto lleguen a conocimiento de la 
Empresa. La Direccíôn establcce la medida de 
las retenciones de salario, según la entidad de 
los perjuicios sufridos. El importe de las multas 
y retenciones de salario que no piocedan de 
resarcimiento de danos se destina a la Caja 
Enfermedades o, en espera de que se constituya 
la misma, a iustituciones de previsióu para 
obreros. 

Art. 30. — Puede infligirse multa : 
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ii) al otrero que aliandone su lugai cie tra- 
liajo sin motivo justificado ; 

b) al obreio que atrase cl cnmieuzo dei 
trabajo, o anticipe su terminación, siu motivo 
justificado, o que iucutra en ausências abusivas ; 

c) al obrero que lealice con negligencia el 
trabajo que se le encomiende ; 

d) al obreto que arruine, aunque sea por 
desatención, las maquinarias n los mateiiales 
con que trabaja, o que no notifique inmedia- 
tamente a sus superiores directos los eventuales 
desgastes de la maquinaria o evidentes irregu¬ 
laridades que se produzean en la maicba dei 
trabajo ; 

e) al obrero a quien se soipienda dormido ; 

f) al obrero que se presente o se baile en el 
trabajo en estado de embriaguez o introduzea 
en el establecimiento bebidas alcobólicas sin 
permiso de la Dirección ; 

g) al obrero que de cualquiei modo cometa 
transgresiones a Ias condiciones dei presente 
contrato de trabajo. 

En casos de mayor gravedad, o de reinci¬ 
dência, el empresário tiene facultad para infligir 
suspensión. 

Art. 31. — El obreto pnede ser despedido de 
inmediato en los siguientes casos : 

a) movímientos irregulares de «medallasi), 
inscrípciones irregulares en las fiebas, u otras 
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alteradones dolosas de los sistemas de control 
de aaistencia ; 

b) tinas en Ia fábrica ; 

c) grave ofensa a los companeios de tiabajo ; 

d) insubordinaciÓD bacia los superiores ; 

e) ofensa a las buenas costumbres y em¬ 
briaguez habitual ; 

f) robos o danos voluntários, revelación de 
procedimientOB o de sistemas de elaboración o 
fabricación, condenas por delitos en general 
contra las personas o la propiedad ; 

g) omisiones o uegbgencias que impliquen 
culpa grave ; 

h) ausências, en conformidad con lo que 
establece el articulo 17 ; 

i) teincidencia en cualquiera de Ias culpas 
que ya hayan dado lugar a la apbcacíân de 
la suspensién, durante los seis meses prece¬ 
dentes, o bien reincidência en Ia misma falta 
que ya hufaiera dado lugar a dos suspensiones. 
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XX 


El prestador de mano de obra, de asun- 
«ión nueva, está sometidA a un período 
de pnieba, durante el cual es recíproco el 
derecho de resolución dei contrato, con 
tan sólo el pago de la retríLución corres- 
pondiente al tiempo en que baya tra- 
bajado efectivamente el obrero o el em- 
pleado. 


Con reapecto a loa empleados, aplica este 
principio el artículo 4 dei Decreto de Ley dei 
14 de noviembre de 1924, n. 1825 ; en cuanto 
a los obreroa, contemplan este princípio los 
■contratos colectívos de trabajo. Siempre están 
-determinados el mínimo y el máxima dei pe¬ 
ríodo de prueba ; en general, este período dura 
■de seis dias a dos semanas. 

161 

11. ■ B. Mussolini. El EstoAo Corparatitio. 




Los beneficioa y la disciplina dei con¬ 
trato colectivo de trabajo son extensivos 
a los que trabajan a domicilio. El Estado 
dictará normas especiales a fin de ase- 
gurar Ia policia y la bigiene dei trabajo 
a domicilio, 

TJn importante ejemplo de aplicación de 
principio contenido en la piimera frase de esta 
DeclaTación, se ha tenido en las categorias dei 
vestida, que dan las formas más comimes y 
difundidas dei trabajo a domicilio. £n 1935 la 
Corporacíón de la Indumentária estableció al- 
gnnas normas, en virtud de las cuales los con¬ 
tratos colectivos entre las categorias represen¬ 
tadas en la Corpoiación deben extendei a los 
trabajadores a domicilio — con las adaptaciones 
eventuales que se consideren oportunas — 





















naimas relativas a la medida y a laa modali¬ 
dades de pago dei salario y de los suplementos 
que deLen abonaxse cuando el trabajo se rea¬ 
liza de nocbe o en dias de iiesta, y normas re¬ 
lativas al borario de trabajo. Tanibién se deben 
reglamentax con normas especiales en los con¬ 
tratos colectivos las modalidades de distribución 
dei trabajo a domicilio, la entrega dei producto, 
la suministración de los instrumentos de tra- 
bajo, y demãs aspectos particulares dei trabajo 
a domicilia. Por regia, la retribución tendrá que 
efectuarse en el momento de la entrega dei 
producto, y cuando tal cosa no resulte posible 
debido a las condiciones particulares que pueden 
presentarse en determinados trabajos, se 
efectuará por períodos semanales o quincenales, 
según las costumbres. 

Las normas a que alude la segunda frase de la 
DeclaTación, relativas a la policia y bigiene 
dei trabajo a domicilio, aún se ballan en curso 
de estúdio, pues implican problemas muy 
complejos y de solución dificU. 

En agosto de 1937 el Partido Nacional Fascista 
instituyó Grupos de mujeres trabajadoras a 
domicilio, unidos a los Fascios femeniles, para 
estudiar y afrontar los particulares problemas 
de esta categoria especial de trabaj adoras. 
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DE LAS OFICINAS DE COLOCACION 


XXII 

EI Estado constata y controla el fenó¬ 
meno de la desocupación de trabajadorea, 
índice complexivo de las condiciones de 
la producción y dei trabajo. 


Las Oficinas de Colocación (véase la Declara- 
ción XXIII) suministran los datoa referentes 
a la desocupación ; pero el Ministério de Cor- 
poraciones, pnr medio de indícaciones que hacen 
sua propias oficinas y otraa entidades, constata 
y controla el fenómeno de la ocupación y de la 
deaocupación. 












XXIII 

Lae Oficinas de Colocación son de base 
palitaria y se constituyen bajo el control 
de los ÓTganos corporativos dei Estado. 
Los patrones tienen obligación de tomar 
prestadores de mano de obra por tramite 
de íbchas Oficinas. Los patrones tienen 
facultad de escoger en el âmbito de los 
inscriptOB en los elencos de las Oficinas 
de Colocación, pudiendo dar la preferen¬ 
cia a los que pertenecen al Partido y a 
los Sindicatos Fascistas, según la ancia- 
nidad de inscripción. 


Loa piincipioa que esta Declaración afirma 
se aplican por medio dei Decreto dei 29 de marzo 
de 1928 ; d. 1003, que trata de la disciplina na- 
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cional de la demanda y de la oferta de trabajo, 
y que ha gido modificado por el Decreto dei 
9 de dicicmbre de 1929, n. 2393. Es preciso 
tener en cuenta, también ; la Regi ame ntaciõn 
dei primer Decreto, es decir, dei Decreto dei 
6 de díciembre de 1928, n. 3222, modificado 
por el Decreto dei 9 de diciemire de 1929, 
n. 2393, y por el Decreto dei 10 de julio de 1930, 
n. 1190, y el Decreto Ministerial dei 10 de julio 
de 1933, que ofaliga a los patrones a buscar Ia 
mano de obra industrial en las Oficinas de Co- 
locación, aún cuando deban emplearla por espa- 
cio de menos de una semana. 

En virtud de este procedimiento. Ia coloca- 
ción de los trabajadores se substrae a Ia libre 
y directa contratación entre patrones y obreros, 
o a la actividad de los mediadores particulares, 
viníendo a ser ejercida, a través de los órganos 
corporativos, bajo el contralor directo dei 
Estado. 

Las Oficinas de Colocación se instituyen por 
Decreto Ministerial, y pueden ser nacionales, 
interprovinciales, provinciales, según el gênero 
de trabajo y el modo de ejercitarlo. Por ejemplo, 
la Oficina de Colocación para los trabajadores 
dei Espectáculo, es nacional. Pero normalmente, 
y para Ias categorias fundamentales de la agri¬ 
cultura, de la industria y dei comercio, Ias Ofi¬ 
cinas aon provinciales. La Oficina de Colocación 
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«s única para la agricultura, la industria y el 
comercio, y tiene su asiento junto al Consejo 
Provincial de Gorporaciones, pero consta de 
tres secciones distintas, una para la agricultura, 
ntra para la industria y la tercera para el co- 
mercio, y las tres tienen su respectivo asiento 
junto a los correspondientes Sindicatos provio' 
ciales. La Oficina única está dirigida por una 
Comision Directiva compuesta por represen¬ 
tantes de los patrones y de los trabajadores en 
igual número, y Ia preside el Secretario Federal 
(Secretario Provincial de] Partido Nacional Fa¬ 
scista). Todos los trabajadores despedidos,^ es 
decir, que se ballan en estado de desocupación, 
están obligados a inscribirse en la Oficina dentro 
<lel término de cinco dias a partir desde la fecba 
en que fueron despedidos, y dentro de igual 
plazo están obbgados los patrones a notificar a 
los trabajadores que despidan. 

Los patrones que necesiten obreros están 
obligados a solicitarias a la Oficina de Colo- 
cación, y pueden escogei entre los que figuian 
inscriptos en Ias listas de la Oficina misma. Los 
Servicios que prestan estas Oficinas son gra¬ 
tuitos. 

A objeto de subsanar algunos incouvenientes 
que se verificaron (inscripción de un mismo 
obrero en varias Oficinas simultáneamente, va- 
guedad en la calificación dei obrero e incerti- 
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dumlir^í sobre su cuaEdad de obreio), y también 
a objeto de mayor sencillez y documentaciâii, 
fie ha instituído, por medio de la Ley dei 10 de 
enero de 1935, n. 112,, la » libieta peraonal de 
trabajo que airve para documentar la carreta 
dei obiero en el trabajo y las relaciones habidas 
entre los patrones y el obrero mismo. 

Normas particulaiea regulan la colocación de 
categorias especiales, como son la de los tra- 
baj adores de los puertos;, de los marítimos, 
para quienes existen las Oficinas de la marina 
mercantil. 
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XXIV 

Las asociaciones profesionales de tra- 
bajadoTes están obligadas a ejercer una 
acción selectiva entre los trabaj adores, di¬ 
rigida a elevar cada vez mayormente la 
capacidad técnica y el valor moral de los 
mismos. 


De todo lo concerniente a la capacidad técnica 
de loa obreros, se ocupan las Esciielas profesio- 
nales de artes y oâcios]^ de grados y especiali¬ 
dades diversas. A tal fin tambiên resultan efi- 
caces Iqsjí Lictoriales dei Trabaj o », promovidos 
por los Fascios Juveniles; con el objeto de bacer 
que los jóvenes trabajadores rivalicen en certá- 
menes bieii organizados, desde el punto de vista 
de la capacidad y dei conocimíento dei oficio. 

En lo concerniente a la elevación dei valor 
moral de los trabajadores, diremos que existen 
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a este fin muchas iniciativas, entre las cualea 
se destaca marcadamente el «Dopolavorc n. 
Pero también debemos mencionar de manera 
particular los « Grupos Culturales Sindicales 
instituídos por los Sindicatos Fascistas de Tra- 
bajadores de la industria, con fínes de instrucción 
y de elevación espiritual. 

Se logran dichas finalidades por medio de 
cursas de leccionea, conferencias sobre argu¬ 
mentos de cultura general o profesional, con- 
ciertos, visitas a establecimientos, fábricas, mu- 
seos, etc. 
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XXV 

Los órganos corporativos vigilan a fin 
de que se observen las leyes sobre pre- 
vención de accidentes y sobre policia dei 
trabajo, por parte de cada asociado a las 
aaociaciones coligadas. 


La vigilância sobre la aplicación de las nor¬ 
mas sobre el trabajo, sobre la asistencia y la 
previsiàn social es ejercida por el Ministério de 
Corporaciones, por intermédio de un cuerpo 
especial, que es el Inspectorado Corporativo, 
instituído por Decreto dei 28. de diciembre 
de 1931, n. 1684. 
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DE LA PREVISION, DETLA ASISTEN- 
CIA, DE LA EDUCACION Y DE LA 
msTRuccroN 


XXVI. 

La previsión es una elevada manifesta- 
cion dei principio de colaLoración. El pa- 
trón y el trabajador tienen que contri¬ 
buir proporcionalmente a sostenerla. El 
Estado, por medio de los organos corpo¬ 
rativos y de las asociaciones profesiona- 
les, procurará coordinar y unificar en la 
mayor medida posible el sistema y las 
instituciones de previsión. 


Fara )or empleados y nbreroe que ganau suel- 
dos mensuales de hasta 8(10 liras, existe, desde 
1928, el seguro ohligatorio contra Ia invalidez 
y la vejez. Este seguro impone contribuciones 
iguales al patrón y al trabajador. 









Mediante el Decreto de Ley dei 14 de enero 
de 1932, n. 275, ae perfeccionó este seguro con 
algtmos retoques oportunos, y más tarde, por 
Decreto dei 27 de marzo de 1933, n. 371, se 
reorganizo Ia matitución aseguradora, que tomó 
el nombre de Instituto Nacional Fascista de 
Previsión Social. La nueva institución está re¬ 
gida por un Consejo Administrativo sobre bases 
corporativas. Sucesivamente, con Decreto de 
Ley dei 4 de octubre de 1935, n. 1827, ae reor¬ 
deno y coordínó toda la matéria, como preveía 
esta Declaración. 
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XXVII 

EI Estado Fascista se propone : 

1° el perfeccionamiento de los seguros 
contra accidentes ; 

2*^ el mejoramiento y la extensión 
dei seguro pro maternidad ; 

3° la institución dei seguro contra las 
enfermedades profesionales y contra la 
tuberculosis, como primet paso para llegar 
a la institución dei seguro general contra 
todas las enfermedades ; 

4° el perfeccionamiento dei seguro 
contra la desocupación involuntária ; 

5® la adopción de formas especiales 
de seguros que constituyan dotes para 
jòvenes trabajadores. 
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El 1° de abri] de 1937 se puso en vigor la 
nueva legislaciíín sobre accidentes (Decreto de 
Ley dei 17 de agosto de 1935, n. 1765 ; Decreto 
de Ley dei 15 de diciembre de 1936, n. 2276 ; 
Decreto dei 25 de enero de 1937, n. 200). Se 
ensancbò el campo de aplicaciân de los seguros 
contra accidentes en relación con los progresos 
técnicos logrados durante los últimos treinta 
anos. Se extendió el seguro a los parieiites dei 
dador de trabajo que trabajen bajo la depen- 
dencia de éste, a los obreros que sobreentienden 
al trabajo ajeno y cuya retribución no pase 
de 800 liras mensuales, a los socios de las coo¬ 
perativas, a los aprendices. A diferencia de lo 
que ocurria antes, el segura tiene lugar de pleno 
derecbo, es decir, aunque el dador de trabajo 
no haya cumplido con su obligación de ase- 
gurar a sus propios dependientes. 

Según los casos, el obrero accidentado tiene 
derecbo e la asistencia sanitaria, a la primera 
Buministración de prótesis para el trabajo y a 
la renovación normal de la misma, a una in- 
demnización diaria por inbabílidad temporánea 
al trabajo, a una renta por inbabílidad perma¬ 
nente absoluta, a una renta por inhabilidad per¬ 
manente relativa ; en caso de muerte por acci- 
dente, se asigna una renta al cónyuge y a los 
bijos supérstites o a loa ascendientes. 

E] campo de aplicación dei seguro pto ma- 
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temidad ha sido ensanchado. El Decreto de Ley 
dei 22 de marzo de 1934, n. 654, reordenó todas 
las disposiciones anteriores, estableciendo el pe¬ 
ríodo de reposo que corresponde a las trabaja- 
doras paia el patto y el puerperio, los subsídios 
para el puerperio y para la consiguiente deso- 
cupación eventual, etc. 

Por lo concerniente a las enfermedades pro- 
fesionales, contienen disposiciones dei caso Ias 
leyes a que hemos aludido más arriba y que 
perfeccionaron los seguros contra accidentes. 
En ellas se establece, en efecto, que cl trahaja- 
dor que se enferma por causas debidas a su ge- 
nero específico de trabajo, ha de ser conside¬ 
rado como víctima de accidente, dehiendo re- 
cibir el tratamiento que se hace a los acciden- 
tados. La lista de las enfermedades que se con- 
sideian profesionales, es uno de los más comple¬ 
tos de la legislaciàn mundial. 

El seguro contra Ia tubeiculosis fuê insti¬ 
tuído por Decreto de Ley dei 27 de octubre 
de 1927, n. 2055, integrado por disposiciones 
Bucesivas. Los obreios están asegurados ohliga- 
toriamente, y pagan una contribución, lo mismo 
que los patrones, y en igual medida, En caso 
de tuherculosis, los asegurados tienen derecho 
a ser bospitabzados o a recibir asilo en estable- 
címientos de cura, en sanatórios, hospitales, 
casas de convalecencia que fíguran entre las 
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más hermosas y perfectaa rísi gênero, admi¬ 
nistrados por el mísmo Instituto Nacional Fa¬ 
scista de Previsión Social ; a los obreros que 
tienen família a su cargo, también se les paga 
una mdemnización. 

En cuanto al seguro contra todas las enfer- 
medades, diremos que existe en las Províncias 
que Italia se anexionó despiiês de la guerra 
de 1915-1918, porque ya existia, e Italia la ha 
mantcnido. En el resto dei País, por ahora 
exísten Cajas Mutuas pro Enfermedades para 
todas las categorias de trabajadores, creadas 
por las respeetivas Confederaciones. 

El seguro contra la desocupación ha sido per- 
feccionado, en el sentido de baberse aumen¬ 
tado la indemnización debida por concepto de 
desocupación, y de haberse establecido un au¬ 
mento de la indemnización por cada hijo que 
el desoeupado tenga a su cargo. 

Las formas dei seguro dotal para jóvenes 
trabajadores aún no se han realizado de modo 
general y obligatorio. Junto con los premins 
nupciales, son objeto de estúdio entre las di¬ 
versas medidas dirigidas al incremento demo¬ 
gráfico. 
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XXYIII 

Es función de las asociaciones de tra- 
baj adores amparar a sus representados en 
Ias tramitaciones administrativas y en las 
cuestiones jndiciales relativas al segnro 
contra accidentes y a los seguros sociales. 

En los contratos colectivos de trabajo, 
cada vez que ello sea tecnicamente po- 
sible, se establecerá la constitución de 
Gajas mutuas pro enfermedades, con la 
contribución de los patrones y de los tra- 
bajadores, y que serán administradas por 
representantes de los unos y los otros bajo 
la vigilância de los órganos corporativos. 

En Io tocante a la piitneia afirmación de 
esta Declaraciôn, bastará recordar que las Con- 





íedeiacioDes de trabajadoies constituyeron eu 
1927 un órgano técnico, con el nombre de Pa¬ 
tronato Nacional de Asistencia Social, y que 
tiene por fin prestar asistencia a los trabaja- 
dores en loa trâmites administrativos y judicia- 
les relativos a los scgnroa sociales. La obra que 
presta el Patronato es gratuita. 

En lo referente a la segunda afirmación de 
esta Derlaración, vêase lo que queda dicbo 
en la Der.laración anterior acerca de las Cajas 
Mutuas. 
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XXIX 

La asistencia a los propios represen¬ 
tados, socios y no socios, es un derecho 
y un deber de las aso ei aciones profesio- 
nales. Estas deben ejercer directamente 
sus funciones de asistencia, y no pueden 
delegarias a otras entitades o institucio- 
nes, a no ser por objetivos de indole 
general, que excedan de los intereses de las 
diversas categorías aisladamente conside- 


Àdemás de la asistencia ptopíamente social, 
que ejerce el Patronato Nacional de Asistencia 
Social (véase la Declaración XXVIII) ; de la 
asistencia sindical, qiie ejerce el Sindicato ; de 
la asistencia sanitaria, que ejerccn las Cajas 
Mutnas pro Enfermedad ; tamhiên se practica 
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ima asistencia que está a cargo de las Asis- 
tentcs Socialea Fascistas, egicsadas de la Escuela 
Superior de asistencía social dei Partido Na¬ 
cional Fascista, y que aconsejan y ayudan a 
los obreros en sus necesidades individuales y 
familiares, especialmente a fin de que gocen 
efectivamente de todos los Leneficios que paia 
ellos disponen las diversas leyes existentes y 
las Instituciones cieadas a este fin. 
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XXX 

La educación y la inatruccion, especial¬ 
mente la instrucción piofesional de sus 
xepTcsentados, socios y no socios, cons- 
tituye uno de los principalea dcberes de 
las asociaciones profesionales, que dehen 
apoyar e integrar la acción de las Obras 
nacionales relativas al post-trabajo y a las 
demáa iniciativas de ediicación. 


Loa deberea que eata Declaración encomienda 
a los sindicatos, êstos los deaempenau favore- 
dendo la instrucción profesional para obieros, 
especialmente para aprendices, con bien defi¬ 
nidas cláusulas contenidas en los contratos de 
trabajo, que consienten Ia ausência dei trabajo 
para frecuentar los cursos de las escuelas pro- 
fesionales, reducen el período de aprendiza je 
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para los jóvencs obteios que ban frecuentado 
dicbas csmielas, y así sucesivamente. 

En el terreno de la instrucción y de la edu- 
caeiÓEt, desempenan una funcifin importante los 
« Lictoriales dei Trabajo » y los Grupos Cultu- 
rales Sindicales, acerca de los cuales hemos 
hablado en la nota a Ia Declaraciôn XXIV. 
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DE LA ORGANIZACION 
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El Sindicato constituye Ia célula de la 
organízación corporativa. Todos los ele¬ 
mentos eonstitiitivos de la categoria están 
dírectamente Uamados a examinar en el 
Sindicato sus problemas, a designar a sus 
directores y a discutir sua propias nece- 
sidades. 

EI Sindicato tiene, como órganos, una 
asamblea, un directorio y un director ; 
mediante estos órganos, se le da al Sindi¬ 
cato un máximo de potencialidad para 
vivificar a la categoria en su expresión 
más sencilla; mediante sus órganos ca¬ 
pilares (Sindicatos comunales), le es po- 
sible evidenciar su presencia donde quiera 
exista un núcleo de productores, aiinque 
sea modesto. 

Según Ia circunscripcíón en que obran. 
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Ia cual depende de las caraoteríaticas de 
la categoria, los Sindicatos pueden ser : 
provinciales, regionalea o nacionales. 

Cualquiera sea la categoria que re- 
presenten y cualquiera sea la circuns- 
cripción en que estén constituídos, los 
Sindicatos, desde el punto de vista de Ia 
posición que ocupan sus asociados en las 
relaciones de tiabajo, se distinguen en 
Sindicatos de Trabajadores, Sindicatos de 
Patrones y Sindicatos de Profesionales y 
Artistas. La Ley italiana no reconoce Sin¬ 
dicatos mixtos. 

La unión de vários Sindicatos de tra¬ 
bajadores o de patrones, de actividades 
económicas afines, forman una Federa- 
ción Nacional ; las Federaciones Nacio¬ 
nales, que en su conjunto abarcan una 
determinada rama de la producción, se 
reúnen en una Confederación Nacional, 
encargada de la tutela sindical imitaria 
de la misma rama. 

Las diferentes actividades económicas 
están distribuídas en cinco grandes cate¬ 
gorias : agricultura, industria, comercio, 
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òrédito y seguros, artes y proíesíoneô 
libres. Las cuatro priiueras categorias for- 
Tuan ocho Confederaciones, dispuestas si- 
métricamente, cuatro de trabajadores y 
cuatro de patrones. La quinta, que no 
puede dividirse interiormente en catego¬ 
rias de trabajadores y de patrones, de¬ 
pende de una novena Confederación única. 

Las Federaciones nacionales correspon- 
dientes a los diversos géneros de activi- 
dad industrial se agrupan en la Confede¬ 
ración de Trabajadores de la Agricultura ; 
las Federaciones nacionales de los diversos 
géneros de actividad bancaria y seguros, 
se agrupan en la Confederación de Tra¬ 
bajadores de Ranços y Empresas de Se¬ 
guros. Existen, por lo tanto, cuatro Con¬ 
federaciones de Trabajadores. Corresponde 
a cada una de ellas una Confederación de 
Patrones. Adernas, existe una Confedera¬ 
ción que agrupa a los Sindicatos de pro- 
fesionales y artistas. De modo que existen 
en Italia, en total, 9 Confederaciones. 

Toda Confederación tiene, en cada Pro¬ 
vinda, un órgano que la representa. Este 


189 



1 


órgano es Ia Union Provincial, que tiene 
por objeto coordinar la actividad de los 
sindicatos provínciales y comunales de las 
varias categorias que caben en cada Con- 
federación. 

Para algunos oficios o profesiones, ya 
sea porque sua componentes son poços, 
ya sea porque desenvuelven sii actividad 
ora en un lugar, ora en otro (como, por 
ejemplo. Ias diversas elas es de trabaja- 
dores dei espectáculo), en vez de sindica¬ 
tos provínciales, existe un sindicato na¬ 
cional, en el que todos están inscriptos. 
Para algunas otras categorias, el sindicato 
es regional o interregional. Pero estas di¬ 
versidades no modifican substancialmente 
la organización, que se compone de tres 
elementos : sindicato, federaciòn nacio¬ 
nal, confederación. 

Estos tres grados diversos de organi¬ 
zación corresponden a tres funciones di¬ 
versas de la vida sindical, y a cada fun- 
ción corresponde un órgano. El sindicato 
provincial (o comunal) sirve para dar a la 
categoria, en el lugar mismo de su asiento, 
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ia asietencia, la protección, la defensa, qué 
constituyen sus finalidades fundamentales. 
(Décimos o la categoria, y no a sus ins- 
criplos, porque el sindicato fascista, dado 
su carácter público, representa a todos 
los que pertenecen a la categoria para la 
cual está constituído, y no solamente a 
los que se ballan inscriptos en él ; por lo 
tanto, presta sus servicios a toda la cate¬ 
goria ; por esto, todos pagan una contri- 
hución obligatoria, aunque no se hallen 
inscriptos). 

El sindicato provincial estipula los con¬ 
tratos colectivos de trabajo para los obre- 
ros de la província, trata las desavenen- 
cias, se ocupa de la asistencia y de la ins- 
truceión profesional de sus asociados, nom- 
bra a los representantes de la categoria en 
las comisiones o en los órganos en que 
deba participar la representación de la ca¬ 
tegoria. 

Pero hay trabajadores de una misma 
categoria en toda Itaba, en todas las 
Províncias ; los cuales, además de las 
cuestiones particulares, tienen intereses ge- 
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nexales que son iguales en todas partes, 
y que, por consiguiente, pueden tratarse 
y regularse de maneia única en toda 
Italia. De aqui, pues, Ia lazón de estar 
reunidos todos juntos, y conjuntamente 
con las categorias afines : por esto existe 
la Federación Nacional. Esta tiene la 
función de : proveer a la tutela general 
de las categorias que abarca ; estipular 
los contratos colectivos de trabajo y los 
acuerdos para regular Ias relaciones eco¬ 
nómicas colectivas que interesan a sus 
categorias ; ocuparse de la asistencía, la 
educación técnica, moral y nacional de 
sus afiliados, y también dei incremento 
y mejoramiento de la producción ; nom- 
brar a los representantes de Ias categorias 
en las Corporaciones o en los Consejos y 
Entidades diversas, en que tales represen¬ 
tantes deban figurar. 

La Confederación tiene funciones aná¬ 
logas a las de la Federación nacional, 
pero más generales, pues tiene a su cargo 
los interesea comunes y la representa ción 
de todas las categorias enmarcadas en 
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Ias Federaciones nacionales que la com- 
ponen. 

Todos los trabajadores y dadores de 
trabajo o patronos, están organizados dei 
modo siguente : 

AGRICULTU EA 

Thabajadobes: 

1. Federación nacional fascista de em- 
pleados técnicos y administrativos de 
empresas agrícolas y forestales. 

2. Federación nacional fascista de co¬ 
lonos y aparceros. 

3. Federación nacional fascista de asa- 
laríados y braceros. 

4. Federación nacional fascista de macs- 
tranzas especializadas agrícolas, ga- 
naderas y forestales. 

Estas 4 Federaciones nacionalcs consti- 
tuyen Ia Clonffídfiración fascista de. írabaja- 
doTcs de la agricultura, 

Patroínes : 

1. Federación nacional fascista de pro- 
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píetarios y aiiendatarioa que admi- 
nisttaii directaraente. 

2. Federacíón nacional fascista de pro- 
pietarios de bienes arrendados. 

3. Federacíón nacional fascista de pro- 
pietarios y arrendatarios, cultivadores 
directos. 

4. Federación nacional fascista de di- 
rectores de empresas agrícolas. 

Estas 4 Fedetaciones nacionales consti- 
tuyen la Confeãeración fascista de ogri-' 
cultores. 

INDUSTRIA 

Trabajadohes. 

1. Federación nacional fascista de tra- 
bajadores de la indumentária. 

2. Federación nacional fascista de tra- 
bajadores de la industria dei agua, 
dei gas, y de la electidcidad. 

3. Federación nacional fascista de tra- 
hajadores de Ia alimentación. 

4. Federación nacional fascista de tra- 
bajadores dei arreglo y decoración de 
la casa. 









5. Federacián nacional fascista de tia- 
bajadores dei papel y de la imprenta. 

6. Fedcración nacional fascista de tra* 
bajadoies de la industria química. 

7. Fedcración nacional fascista de tra- 
bajadores de la edifícación. 

8. Fedcración nacional fascista de tra- 
bajadores de la industria minera. 

9. Fedcración nacional fascista de tra- 
bajadores de las industrias mecânicas 
y metalúrgicas. 

10. Fedcración nacional fascista de tva- 
bajadores de la pesca. 

11. Fedcración nacional fascista de tra- 
bajadorcs de la industria têxtil. 

12. Fedcración nacional fascista de tra- 
bajadores dei vidrio y de la cerâmica. 

13. Fedcración nacional fascista de tra- 
bajadores de las comunicacinnes eléc¬ 
tricas. 

14. Fedcración nacional fascista de auto- 
ferro-tranviarios y auto-internavega- 
dores. 

15. Fedcración nacional fascista de cho- 
fers. 
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16. Federación nacional faacista de tra- 
bajadores portuários. 

17. Federación nacional fascista de en- 
cargados de servicios anexos al trá¬ 
fico y transportes vários. 

18. Federación nacional fascista de ma¬ 
rítimos. 

19. Federación nacional fascista de aero¬ 
nautas y afines. 

20. Federación nacional faseista de tra- 
bajadores dei espectáculo. 

Estas 20 Federaciones nacionales cons- 
tituyen la Confederación Fascista de. Tra- 
hajadores de la Industria. 


Pateones. 

1. Federación nacional fascista dc indiis- 
triales de la indumentária. 

2. Federación nacional fascista de in- 
dustriales dei calzado y elahoracio¬ 
nes afines dei ciiero. 

3. Federación nacional fascista de in- 
dustriales sombrereros. 
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4. Federación nacional fascista de in- 
dustiiales curtidores. 

5. Federación nacional fascista de in- 
dustriales algodonetos. 

6. Federación nacional fascista de in- 
duatríales laneros. 

7. Federación nacional fascista de in- 
dustriaies sederos. 

8. Federación nacional fascista de in- 
dustriales de fibras textiles artifi- 
cíales. 

9. Federación nacional fascista de in- 
dustriales textiles vários. 

10. Federación nacional fascista de cons- 
tructores y empresários de obras, e 
industrias afines. 

11. Federación nacional fascista de pro- 
pietarios de edifieios. 

12. Federación nacional fascista de in- 
dustriales dei cemento, cal, yeso y 
manufacturas de cemento. 

13. Federación nacional fascista de in- 
dustriales de la cerâmica y ladrillos. 

14. Federación nacional fascista de in- 
dustriales vidrieros. 
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15. Federación nacional fascista de in- 
dustríales de productos químicos. 

16. Federación nacional fascista de titu¬ 
lares de industrias alimentícias y agrí¬ 
colas varias. 

17. Federación nacional fascista de in- 
dustriales de aguas gaseosas, cerveza^ 
Welo y malta. 

18. Federación nacional fascista de in- 
dustriales molineros, fabricantes de 
pastas, arroceros, y trilladores. 

19. Federación nacional fascista de in- 
dustriales de la pesca. 

20. Federación nacional fascista de indus- 
triales vineros, licoreros, y afines. 

21. Federación nacional fascista de in- 
dustriales dei azücar, dulces, afines y 
derivados. 

22. Federación nacional fascista de in- 
dustiiales mecânicos y metalúrgi¬ 
cos. 

23. Federación nacional fascista de in- 
dustriales de la madera. 

24. Federación nacional fascista de titu¬ 
lares de empresas de electricidad. 
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25. Federación nacional fascista de in- 
dustriales dei gas y acueductos. 

26. Federación nacional fascista de in- 
dustriales dei papel. 

27. Federación nacional fascista de titu¬ 
lares de la industria gráfica y afines. 

28. Federación nacional fascista de in- 
dustiiales editores. 

29. Federación nacional fascista de em¬ 
presários de la industria hidrotermal. 

80. Federación nacional fascista de in- 
dustriales de la goma, condnctores 
eléctricos, materiales plásticos y afines. 

31. Federación nacional fascista de pro- 
ductores de objetos artísticos y de 
accesorios para cl vestido y ornamen- 
tación. 

32. Federación nacional fascista de em¬ 
presários de Ia industria minera. 

33. Federación nacional fascista de edi¬ 
tores de periódicos. 

34. Federación nacional fascista de in- 
dustriales dei espectáculo. 

35. Federación nacional fascista de em¬ 
presas industriales municipalizadas. 
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36. Federación nacional faacista de em¬ 
presários de transportes aéreos. 

38. Federación nacional fascista de em¬ 
presários de ferrocarriles, tranvías y 
navegación interna. 

39. Federación nacional fascista de empre¬ 
sários de transportes automovilisticos. 

40. Federación nacional fascista de em¬ 
presas de transporte municipalizadas. 

41. Federación nacional fascista de em¬ 
presários de comunicaciones eléctricas. 

42. Federación nacional fascista de auxi¬ 
liares dei tráfico y de los transportes 
complementarios. 

43. Federación nacional fascista de titu¬ 
lares de institutos privados de ins- 
trucción y educación. 

44. Federación nacional fascista de diri¬ 
gentes de empresas industriaies. 

45. Federación nacional fascista de ar- 
tesanos. 


Fstas 45 federacionea nacionales cons- 
tituyen la Confederaciân Fascista dc In- 
dustriales. 
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COMERCIO 


Traba.iadores : 

1. Federación nacional fascista de tra- 
bajadores y empleados de depósito, 
venta y expedición. 

2. Federación nacional fascista de tra- 
bajadores dei comercio de géneros de 
alimentación. 

Federación nacional fascista de tra- 
bajadores dei turismo y dei bospedaje. 
4. Federación nacional fascista de em¬ 
pleados de agencias y gabinetes pro- 
fesionales. 

íí. Federación nacional fascista de por- 
teros. 

Estas 5 Federaciones nacionales consti- 
tuyen la Confederación de Trahajadores dei 
Comercio. 

Patrones; 

1. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de cereales, legumbres y 
íõrrajes. 
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2. Fedeiación nacional fascista de co¬ 
merciantes de frutas y hortali/as. 

3. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de combustibles sólidos. 

5. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de productos artísticos y 
artesanado. 

6. Federación nacional fascista boteles y 
turismo. 

7. Federación nacional fascista de servi- 
cios públicos. 

8. Federación nacional fascista de agen¬ 
tes y representantes de comercio. 

9. Federación nacional fascista de reven¬ 
dedores de artículos de monopoHo. 

10. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes floristas. 

11. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de vinos y productos aflnes. 

12. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de aceites. 

13. Federación nacional fascista de dro- 
gueros. 

* 14. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de ganado y carnes. 
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15. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de la leche y derivados. 

16. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de produetos de la pesca. 

17. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de embutidos y géneros 
diversos de alimentación. 

18. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de maderas, muebles y 
afines. 

19. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de produetos textiles. 

20. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes dei bbro, papel y afine8_ 

21. Federación nacional fascista de pla- 
teros, joyeros y afines. 

22. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de hierro, metales, má¬ 
quinas y derivados. 

23. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de pieles, cueros y afines 

24. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de automóviles y acce- 
soiios. 
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25. Federación nadonal fascista de co¬ 
merciantes de prodactns químicos. 

26. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de abonos, máquinas v 
productos de uso agrario. 

27. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de materíales para cons- 
triicción. 

28. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de vidrios y cerâmicas. 

29. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes de aceites minerales, com- 
biistibles y lubrificantes. 

30. Federación nacional fascista de expe- 
dicioneros. 

31. Federación nacional fascista de alma- 
cenes generales. 

32. Federación nacional fascista de co¬ 
merciantes al por mayor. 

33. Federación nacional fascista de casas 
de comercio de ultramar. 

34. Federación nacional fascista de ins¬ 
titutos particulares de cura. 

35. Federación nacional fascista de vende¬ 
dores ambulantes. 
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36. Federacíón nacional fascista de di' 
rectores de empresas comerciales. 


Estas 36 Federaciones conatitnyen la 
Conjfíderación Fascista de. Comerciantes. 


CREDITO Y SEGUROS 
Thaba.iadores : 

1. Federación nacional fascista de em- 
pleados de casas de crédito, de se¬ 
guros y de servicios de cobro. 

2. Federación nacional fascista de tra- 
bajadores de instituciones de crédito. 

3. Federación nacional fascista de em- 
pleados de companiaa de seguros. 

4. Federación nacional fascista de de- 
pendientes de cobradores y recibidores 
de impuestos directos, o de contra- 
tistas de impuestos de consumo. 

Estas 4 Federaciones nacionales forman 
la Conjederación Fascista de Trahajadores 
dei Crédito y Seguros, 
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Patbones: 


1. Federación nacional fascista de inati- 
tuciones nacionales de crédito ordi¬ 
nário. 

2. Federación nacional fascista de ban¬ 
cos de província. 

3. Federación nacional fascista de ban- 
queros particulares. 

4. Federación nacional fascista de casas 
de fiuanzas. 

5. Federación nacional fascista de casas 
y comisionistas de bolsa y cambio. 

6. Federación nacional fascista de agen¬ 
tes de cambio. 

7. Federación nacional fascista de agen¬ 
tes de seguros. 

8. Federación nacional fascista de socie¬ 
dades de seguros. 

9. Federación nacional fascista de co¬ 
bradores V recibidores de impuestos 
directos. 

10. Federación nacional fascista de con- 
tratistas de impuestos de consumo y 
tasas afines. 
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11. Federación nacional fascista de ban¬ 
cos populares. 

12. Federación nacional fascista de di- 
rectores de institucionea de crédito y 
seguros. 

Estas 12 Federaciones nacionales cons- 
tituyen Ia Confederación Fascista dcl Cré¬ 
dito y dei Seguro. 

Además de estas 8 Confederaciones, 4 de 
Trabajadores y 4 de patrones, hay otra 
que reúne a los Hbres profeaionales y a 
los artistas : toma el nombre de Conje- 
deración Fascista de Projesionales y .<4r- 
tistas; y no está formada por Federa¬ 
ciones Nacionales, sino, por Sindicatos 
nacionales, que son los siguientes : 

PROFESIONALES Y ARTISTAS 

1. Sindicato nacional fascista de mé¬ 
dicos. 

2. Sindicato nacional fascista de farma¬ 
cêuticos. 
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3. Sindicato nacional fascista de veteri¬ 
nários. 

4. Sindicato nacional fascista de parteras. 

5. Sindicato nacional fascista de inge- 
nieros. 

6. Sindicato nacional fascista de arqui- 
tectos. 

7. Sindicato nacional fascista de geó- 
metras. 

8. Sindicato naciona' fascista de quí¬ 
micos. 

9. SindicMo nacional fascista de afaoga- 
dos y pzociiradores. 

10. Sindicato nacional fascista de docto- 
res en economia y comercio. 

11. Sindicato nacional fascista de tenc- 
dores de libros y contadores. 

12. Sindicato nacional fascista de perio¬ 
distas. 

13. Sindicato nacional fascista de notá¬ 
rios, 

14. Sindicato nacional fascista de peritos 
comerei ales. 

15. Sindicato nacional fascista de peritos 
industriales. 
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16. Sindicato nacional fascista de patro¬ 
cinadores legales. 

17. Sindicato nacional fascista de profe- 
sores privados. 

18. Sindicato nacional fascista de técnicos 
agrícolas. 

19. Sindicato nacional fascista de enfer- 
meros diplomados. 

20. Sindicato nacional fascista de antores 
y escritores. 

21. Sindicato nacional fascista de bellas 
artes. 

22. Sindicato nacional fascista de músicos. 
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14. - B. Mussolini. El Estado Corporativo . 


Las Cooperativas tienen una organiza- 
ción sindical autónoma ; están agrupadas 
y diferenciadas en Feder aciones naciona- 
les especificas de categoria, y reunidas en 
el Ente Nacional de la Cooperación, que 
para las mismas tiene funciones de Con* 
federación. Se debe tener en cuenta, em- 
pero, que las Federaciones Nacionales no 
estipulan contratos colectivos, porque en 
las empresas cooperativistas se aplican los 
contratos colectivos estipulados por las 
asociaciones de trabaj adores y de empre¬ 
sários de las categorias correspondí entes. 

La Ley dei 3 de Abril de 1926, referente 
a la «Disciplina de las relaciones colecti- 
vas de trabaj o », que instituyó los ele¬ 
mentos fundamentales de la susodicha 
estructura sindical, estableció el principio 



dei reconocimiento jurídico de una sola aso- 
eiación por eada categoria profesional. 
EI reconocimiento tiene lugar por decreto 
real, y da a las asociaciones reconocídas la 
representación legal de todos los trabaja- 
dores, dadores de trabajo, artistas y profe- 
sionales, estén o no inscriptos, de Ia cate¬ 
goria. 

Las asociaciones sindicales pueden ser 
legalmente reconoeidas toda vez que reú- 
nan las siguientes condiciones : 

I) tratándose de asociaciones de em¬ 
presários, cuando los inscriptos por adhe- 
sión voluntária empleen por Io menos la dé¬ 
cima parte de los trabajadores ocupados 
en empresas de igual categoria existentes 
en la circunscripción en que la asocia- 
ción actúa ; tratándose de asociaciones de 
trabajadores, cuando los trabajadores ins- 
criptos por adhesión voluntária represen- 
tan por lo menos la décima parte dei to¬ 
tal de trabajadores de la categoria para 
la cual se ba constituído la asociación, 
existentes en la circunscripción en que 
obra la asociación misma ; 
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2) cuando, además de las fínalidadea 
que se cifran en tutelar los intereses eco¬ 
nómicos y morales de sus iuscríptos, las 
asociaciones se propongan perseguir, y 
peisigan efectivamente, finalidades de asis- 
tencia, instrucción y educación moral y 
nacional de los mismos ; 

3) cuando los dirigentes de la asocia- 
ción dan garantia de capacidad, moralidad 
y segura fe nacional. 

No se reconocen legalmente ; a) las 
asociaciones mixtas, que comprenden a 
empresários y traliajadores de una misma 
categoria ; ò) las asociaciones de depen- 
dientes dei Estado y de Entidades públi¬ 
cas reconocidas. Pero debe observarse que, 
en tanto que para algunas categorias de 
dependientes dei Estado, como los oficia- 
les, los soldados y los magistrados, el veto 
de asociación sindical es absoluto, otras, 
en cambio, tienen deiecko de asociarse 
para fines morales, culturales y asisten- 
ciales. Las asociaciones autorizadas en 
vírtud de este derecho dependeu dei Par¬ 
tido Nacional Fascista. 
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Paeden formar parte de las asociaciones 
sindicalea los ciudadanos de 18 anos cum- 
pUdos, de buena conducta moral y polí¬ 
tica desde el punto de vista nacional y 
que posean los requisitos profesionales exi¬ 
gidos por la ley y por los estatutos de las 
asociaciones. 

Los extranjeros con diez anos por lo 
menos de residência en Itaba, son admi¬ 
tidos en las asociaciones sindícales reco- 
nocidas en ealidad de miembros, pero no 
pueden ser designados ni elegidos para 
desempenar ningiin cargo o funcíón di- 
rectiva. 

Contrato colectivo. — Ya bemos dicho que 
las asociaeiones Icgalmente reconocidas 
tienen el objeto de tntelar los intereses 
de la categoria y que a tal fin estipulan 
los contratos colectivos que disciplinan 
las relaciones de trabajo. 

El contrato colectivo no es eficaz sola- 
mente para los inseriptos enlas asoeiaeiones 
que lo estipulan, sino también para todos 
los que, inseriptos o no, pertenecen a la ca¬ 
tegoria a que el contrato mismo se refiere. 
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El contrato colectivo tiene carácter im¬ 
perativo ; los acuerdos particulares que 
defieran de él, son nulos y se reemplazan 
de derecho con las disposiciones dei con¬ 
trato colectivo. 

En cambio son válidos los acuerdos que 
mantienen o crean para el trabajador 
condiciones más favorables que las que 
las establecidas por el contrato colectivo. 

Los contratos colectivos, para que pue- 
dan pubbcarse y para tener eíicacia, de- 
ben contener la reglamentación de todos 
los aspectos de las relaciones de trabajo ; 
así de los aspectos que tienen inmediato 
carácter económico (salaríos, licencias pa¬ 
gadas, indemnización por despido, etc-), 
como los de índole moral o discipünaria. 
La infracción dei contrato produce san¬ 
ciones civiles (resarcimiento de danos a 
la persona o asociación víctima de la in¬ 
fracción) y penales. Conceptúase la in¬ 
fracción como un delito, y se la castiga 
con la enmienda y, eventualmente, con 
medidas penales. 

Si las asociaciones interesadas no con- 
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cuerdan en la estipulación dei contrato 
colectívo, pueden dirigirse a la Gorpora- 
ción competente, la cual tratará de con¬ 
ciliarias. 

Independientemeute de cnalquier di¬ 
vergência, las aaociaciones interesadas, 
de común acuerdo, pueden encomendar 
a la Corporación competente la disciplina 
de las relaciones de trabajo. A este 
objeto, la Corporación establece regias 
que se llaman corporativas, Ias cuales, 
empero, no pueden determinar el salario, 
que sólo el contrato colectívo o bien una 
resolución de la Magistratura dei Trabajo 
pueden determinar. 

Magistratura dei Trabajo. — Preparados 
los órganos encargados de representar y 
tutelar a Ias categorias productoras, esta- 
blecidas las normas que deben regir la 
estipulación de los contratos colectivos 
de trabajo, y abobda la auto-defensa de 
clase por la prohibición de huelga y cierre, 
era preciso crear una iustítiición que pu- 
diese resolver las divergências acerca de 
las relaciones colectivas de trabajo ; es 




decir, se necesitaba im órgano que en 
caso de persistir el contraste en la inter- 
pretación o aplicación de una norma ge¬ 
neral de trabajo, pudiese establecer Ia 
verdadera interpretacíón y obligar a las 
asociaciones interesadas a cumplíi las 
obligaciones contraídas. Este órgano es 
la Magistratura dei Trabajo. Persistiendo 
la divergência entre las dos asociaciones 
interesadas acerca de la estipulación o 
interpretación dei contrato colectivo de 
trabajo, y después de baber fracasado 
el ensayo de conciliación, una de las dos 
asociaciones o bien el Fiscal Público, si 
así lo reclama el interés público, puede 
dirig LTse a Ia Magistratura dei Trabajo. 
La cual se balia constituída en cada 
Corte de Apelación dei Reino, y está 
compuesta de tres jueces y de dos ciu- 
dadanos expertos que no estén intere- 
sados, directa o indirectamente en la con¬ 
trovérsia y que se escogen en un elenco 
redactado según las indicaciones^de las 
asociaciones profesionales legalmente re- 
conocidas. 
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La Magistratura dei trabajo resuelve el 
conflicto armonizando los intereses par¬ 
ticulares con el interés superior de la 
INación, y por consiguiente emite una 
sentencia que tiene igual valor que el 
contrato colectivo y que, como lo mismo 
que éste, regula y disciplina las relaciones 
de trabajo. 

Guando se verifica un cambio conside- 
rable en la situación de hecbo, la aso- 
ciación profesional interesada y el Fiscal 
Público pueden solicitar Ia revision de 
la sentencia, aún antes dei término de 
validez establecido en la sentencia misma. 

Las divergências que la Magistratura 
dei Trabajo debe resolver, pueden refe- 
rirse no solauiente a la aplicación e inter- 
pretación de los contratos colectivos, sino 
también a la aplicación e interpretación 
de normas equivalentes. 

Contra las sentencias de la Magistra¬ 
tura dei Trabajo, se puede oponer recurso 
legal ante la Corte de Casación. 
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Eln el Régímen Fascista, los Sindicatos 
representativos de las diferentes cate¬ 
gorias desenvuelven sus actividades según 
el principio de la colaboración, y con los 
métodos y modos establecidos por las 
leyes, precisamente a fin de que las cues- 
tiones que ínteresan a las diferentes ea- 
tegorias puedan discutirse y resolverse en 
la mejor forma para todos. Al bablar de 
cuestiones que interesan a las diferentes 
categorias, no entendemos significar so- 
lamente cuestiones entre trabajadores y 
patrones. Estas son importantes, pero 
existen otras que son igualmente impor¬ 
tantes. Esisten, también, cuestiones entre 
diversas categorias de trabajadores, y 
además otras mucbisimas cuestiones entre 
diferentes categorias de patrones. 
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Es decir, en lugar de Ia lucha de clase 
marxista entre todas las categorias de tra- 
bajadores por un lado y todas las ca¬ 
tegorias de patrones por otrn lado, se 
producen, contímiamente, conflictos u opo- 
síciones de interesea entre las varias ca¬ 
tegorias de productoies ; algunas veces, 
entre diversas categorias de ohreros ; 
otras veces, entre diversas categorias de 
patrones ; y otras más, entre ohreros y 
patrones. Estos conflictos de intereses 
constituyen una manifestación inevitable 
de la vida humana ; pero la vida humana 
puede desenvolverse, precisamente, en 
modo tal que dichos conflictos se re- 
suelvan en otros tantos acuerdos, con ritmo 
continuo e inagotable. A objeto de que 
la vida nacional se desenvolviera dei modo 
más profícuo para todos y para cada 
uno, después de baher creado los órganos 
que representan los intereses particulares, 
vale decir, los Sindicatos, era preciso 
crear tamhién órganos que vinculen y 
armonicen dichos intereses. Porque estos 
intereses necesitan eonocerse reciproca- 
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mente, y, en caso de ser opuestos, deben 
discutir las razones que molivan sus con¬ 
trastes y llegar al acuerdo. Estos órganos 
de vinculación y colaboración son las 
Gorporaciones. 

Embrionariamente, se concibió a la 
Gorporación como a un órgano en que el 
trabajo y los trabajadores se encuentran 
reunidos para establecer normas de ar- 
mónica colaboración 5 pero, una vez que 
se bubo desarrollado totalmente el con- 
cepto de Gorporación, tal como lo definia 
la Garta dei Trabajo, la ley dei 5 de fe- 
brero de 1934 reabzó la Gorporación como 
órgano de la colaboración de todas las 
categorias que desenvuelven sus acti- 
vidades en un « ciclo productivo », es de- 
cir, un conjunto de producciones y de 
intercâmbios que completan un deter¬ 
minado género de actividades económicas. 

En cuestión de corporadones, bemos 
tenido una primera alusión legislativa en 
la ley dei 3 de abril de 1926, n. 563, 
sobre la disciplina jurídica de ias rela¬ 
ciones colectivas de trabajo. 
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El artículo 3 de dicha Ley no liabla 
aún de corporaciones, sino aolamente de 
órganos centrales de vinculación o coli- 
gamÍ 0 iitO 5 ^ue habian de estatlecerse 
entre las correspondientes asociaciones 
sindicales de trabajadores y patrones. 

En efecto, dicho artículo establece ; 

Jjfls asociaciones de dadores de trabajo 
y las asociaciones de trabajadores pueden 
hallarse reunidos pior medio de órganos 
centrales de coligamiento, con una jerar¬ 
quia común superior, quedando asentado 
que la representación de las trabajadores 
y la representación de los patrones siguen 
siendo separadas ; cuanão las asociaciones 
abarcan varias categorias de trabajadores, 
cada una tiene su representación par se¬ 
parado. 

En el R. Decreto dei 1° de julio de 1926, 
n. 1130, que contiene las normas para 
la aplicación de la Ley dei 3 de abril 
de 1926, n. 563, encontramos una deter- 
minación bien definida de la forma jun- 
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dica de Ia corpoiación. El título III de 
dicha Reglamentaclón es : «De los ór- 
ganos centrales de coligamiento o corpo¬ 
rativos », y el artículo 42 aiirma lo si- 
guiente : 

Los órganos de colignmieiUo gue prevê 
el artículo "i dela Ley dei 3 de abril de 1926 
son de carácter nacional. Reúnen a las 
organizaciones sindicales nacionales de los 
diferentes factores de la producción, pa- 
trones, trabajadores intelectuales y manua- 
les, de una determinada rama de la pro¬ 
ducción, 0 de una o varias categorias deter¬ 
minadas de empresas. 

Las organizaciones coligadas de esta ma- 
nera, constiíuyen una corporaciân. 

La Corporación se constiíuye por de¬ 
creto dei Ministério de Corporaciones. 

Esta es la primera vez que aparece, 
en la legislacíón fascista, la palabra a cor¬ 
poración n. 

El sucesivo artículo 43 de las Normas 
de aplicación, especifica los caracteres de 
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Ia Corporadón que se concept^a órgano 
de Estado. 

El artículo dice : 

La Corporadón na liene personaria jurí¬ 
dica, sino que constituye un órgano de la 
Administración dei Estado. 

El decreta que la constituye, determina 
tambiên sus oíriòucioTics y sus poderes. 
Mediante el mismo decreto, se esiailece la 
organización de la Corporadón y se re¬ 
gula la competenda de sus oficinas locales 
y centrales. 

Los artículos sucesivos, 44 y 46, tam- 
bién se ocupan de las corporaciones y 
afirtnan lo siguiente : 


Art. 44. — Los órganos corporativos, 
para el cumplimiento de sus fines, lienen 
Jacultad : 


a) para conciliar las desavenencias 
que puedan surgir entre las Entidades co- 
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ligadas, y emanar las normas previstas 
por el articulo 10 de la ley dei 3 de abril 
de 1926 ; 

b) para promover, alentar y subsidiar 
iodas las iniciativas dirigidas a mejorar 
la organizaciôn de la proàucción ; 

c) para instituir oficinas de coliga- 
miento donde quiera se manifiesta la ne- 
cesidad de ellas ; 

d) para reglamentar el aprendizaje, 
emanando, a este objeto, normas generales 
obligatorias, y vigilar para que las mismas 
sean observadas. A tales normas se aplican 
todas las disposiciones referentes a los con¬ 
tratos colectivos de trabajo. 

Art. 46. — Los Presidentes de las 6r- 
ganos corporativos son nombrados y re- 
vocados por decreto dei Ministério de Cor- 
poraciones. Cada Corporación tiene un 
Consejo, compuesto por delegados de las 
organizaciones que por su iníermedio están 
coligadas. La representación de las orga¬ 
nizaciones de patrones, en el Consejo, debe 
ser igual a la representación de las orga- 
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nizaciones de trabajüdores iníelectuales y 
manuales considerados conjuntamenie. 

La Carta dei Trabajo, que es dei 21 de 
abril de 1927, determina aún mayor- 
mente el concepto de Corporación, afir¬ 
mando, en su Declaracián VI, que : 

Las Corporaciones consíiluyen la orga- 
nización unitaria de las juerzas de la pro- 
ducción y representan integralmente los in- 
íereses de las mismas. 

En virtud de esta TepreseiUaciôn inte¬ 
gral, dado que los intereses de la produc- 
ción son intereses nacionales, la ley re- 
conoce a las Corporaciones como órganos 
de Estado. 

Como representantes de los intereses uni¬ 
tários de la pToducción las Corporaciones 
pueden dictar normas obligatorias sobre la 
disciplina de las relaciones de trabajo y 
también coordinación de la producción, toda 
vez que para ello hayan recibido los nece- 
sarios poderes de las asociaciones cole- 
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La ley dei 20 de marzo de 1930, n. 206, 
sobre el Consejo W acionai de las Corpo- 
laciones, formula Ia primera constitución 
orgânica de las corporaciones. Conviene 
subiayar, particularmente, las siguientes 
disposiciones : 

Aht. 2. — Son órganos dei Consejo Na¬ 
cional de las Corporaciones : 

a) las Secciones y Subsecciones ; 

b) las Comisiones especiales perma¬ 
nentes ; 

c) la Asamhlea general; 

d) el Comité corporativo central. 

Art. 10. — El Consejo Nacional de 
las Corporaciones está llamado a dar su 
parecer sobre las siguientes matérias par¬ 
ticulares : 

1) aplicaciôn e integración ãe los prin¬ 
cipias contenidos en la Carta dei Trabajo, 
según los desarrollos dei sistema corpora¬ 
tivo y las exigências de la producción na¬ 
cional ; 





2) proposición de leyes y emanación de 
normas, en conformidad con la Ley dei 
31 de. enero de 1926, n, 100, cuan^o iengan 
por objeto disciplinar la producción y el 
trahajo ; 

3) amparo de los intereses de cate¬ 
goria por parte de las asociaciones sindi- 
cales y ejercicio de las Junciones de in- 
terés público que el Estado les ha delegado 
en conjormidad con la Declatación II de 
la Carta ãel Trabajo ; 

4) actividades asistenciales de. las aso¬ 
ciaciones sindicales, según el art. 4, úl¬ 
timo pârrafo, de la Ley dei 3 de abril 
de 1926, n. 563, y de la Deelaración VIII 
de la Carta dei Trabajo, ejercidas directa- 
mente o por intermédio de órganos que 
actúan bajo control y vigilância de las aso¬ 
ciaciones sindicales mismas, con particular 
referimiento a la observância de los prin¬ 
cípios contenidos en la legislación sindical 
y en la Carta dei Trabajo acerca de la 
iniciativa privada y la libertad de gestión 
de las empresas ; 

5) actividades de los órganos e insti- 


















tuciones corporativas a los fines dei íncre- 
mento, de la coordinación y dei perfeccio- 
nnmiento de la producción^ de la cultura 
y dei arte nacionales, según establece el 
articulo 44, letra b), dei Real Decreto dei 
1° de julio de 1928, n. 1130, y las Decla- 
raciones VI y VIII de la Carta dei Trabajo ; 

6) relaciones entre las diversas asocia- 
ciones sindicales, sus entidades complemen¬ 
tarias, órganos e instiiuciones corporativas 
en el ejercicio de las actividades indicadas 
en el párrajo anterior ; 

7) coordinación de las actividades asis- 
tenciales que se demandan a las asocia- 
ciones sindicales, las actividades que des- 
envuelven las « Obras » nacionales, según 
establece el artículo 19 dei R. decreto dei 
1° de julio de 1926, n. 1130, y las acti¬ 
vidades de las demás a Obras )i asisten- 
ciales promovidas o ejercidas por entidades 
a paraesiaduales », por el Partido Nacional 
Fascista o por ciudadanos particulares ; 

8) cuestiones referentes a la organi- 
zación sindical de las diversas categorias 
projesionales ; 
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9) reconocimiento de las Asociaciones 
sindicales, según lo estahlecido por el artí¬ 
culo 4: de la Ley dei 3 de abril de 1926, 
n. 563 ; revocación dei reconocimiento, se¬ 
gún reza el artículo 9 de la misma ley, y 
revocación de la delegación hecha, con los 
decretos de reconocimiento, a las asocia¬ 
ciones sindicales de grado superior para 
el ejercicio de la vigilância y de la tutela 
con respecto a las asociaciones de grado 
inferior, según establece el primer párrafo 
dei artículo 37 dei R. Decreto dei 1® de 
julio de 1926, n. 1130 ; 

10) autorización y reconocimiento de 
otras Conjeãeraciones nacionales, además 
de las que esíán previstas en el artículo 41 
dei R. Decreto dei 1° de julio de 1926, 
ra. 1130 • 

11) recursos presentados en última ins¬ 
tancia al Ministério de Corporaciones, en 
conjormidad con el artículo 9 dei R. De¬ 
creto dei 1" de julio de 1926, n. 1130 
contra la negativa de admisión en una aso- 
ciación legalmente reconocida, o contra la 
expulsión u atra forma de exclusión de la 
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mismn ; y recursos contra la negativa de 
admisión de una asociación de grado su¬ 
perior y contra la exclusión de una aso¬ 
ciación de grado injerior por obra de otra 
de grado superior, según reza el artículo 33 
dei R. Decreto ya mencionado ; 

12) instrucciones para la Jormación de 
los presupuesíos de las asociaciones sindi- 
cales ; 

13) coordinación regional y nacional 
de la colocaciôn de mano de obra, según 
lo que dispone el artículo 8 dei R. Decreta 
dei 29 de marzo de 1928, n. 1003, para 
fines comunes a varias categorias de acti- 
vidades y en lugar de las corporaciones no 
constituídas ; 

14) constitución de cada una de las 
corporaciones, según dispone el artículo 42 
dei R. Decreto dei 1° de julio de 1926, 
n. 1130 ,- 

15) propaganda científica y popular 
de los principias que informan la organi- 
zación corporativa ; 

16) disciplina de las contribuciones 
sindicales , 
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En general, el Consejo Nacional de las 
Corpo raciones puede ser llamado a dar 
su parecer sobre cualquier cuestiôn que 
iníerese a la producción nacional. El pa¬ 
recer emitido por el Consejo Nacional de 
las Corporaciones, empero, no puede subs¬ 
tituir al que emiian otros órganos consul¬ 
tivos dei Estada, normalmente competentes, 
cuando, según lo que establezca la ley, sea 
obligatorio. 

Es obligatorio solicitar el parecer dei 
Consejo Nacional de las Corporaciones : 

a) en las matérias que indica el pàrra- 
fo 9, en substitución dei parecer dei Con¬ 
sejo de Estado prescripto por las disposi- 
ciones de ley que allí se indican y que, 
en tal caso, resultan modificadas ; 

h) en las matérias que se indican en 
el pârrafo 9 ; 

c) en las matérias que se indican en 
el pârrafo 11, cuando se trata de recursos 
contra n^ativas de admisión o contra 
exclusiones de asociaciones de grado infe¬ 
rior con respecío a las de grado superior ; 
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d) en las matérias que se indican en 
el párrajo 14. 

En estos casos, el parecer ha de ser jor- 
mulado, siempre, por la Asamblea General. 

Abt. 11. — Las asociaciones sindicales 
de categoria, previa autorización — de los 
estatutos — de las Federaciones o Conje- 
deraciones a que están adheridas, pueden, 
siempre que las leyes vigentes no dispongan 
de otra manera, pedir dei Consejfo Na¬ 
cional de las Corporaciones la facuhad de 
determinar las iarijas a aplicarse para las 
prestaciones prqfesionales de los propios 
representados y de emanar reglamenía- 
ciones projesionales con carácter obliga- 
torio para todos los que pertenecen a la 
categoria. 

Confiere esta facukad el Consejo Na¬ 
cional de las Corporaciones, reunido en 
asamblea general, a proposición de la sección 
0 subsección competente. 

Las tarijas y las reglamentaciones auto¬ 
rizadas en los modos expuesíos, deben ser 




ratificadas por el Ministério de Corpora- 
ciones, y son ejecutivas una vez que, a 
pedido de las asociariones interesadas, se 
publiquen en la Gaceta Oficial dei Reino 
y en el Boletín Oficial dei Ministério de 
Corpor aciones. 

Art. 12. — El Consejo Nacional de las 
Corporaciones íiene, además, las siguientes 
funciones : 

1) formulaciân de normas para coor- 
dinar las actividades asistenciales, que 
ejerzan las asociaciones sindicales legal¬ 
mente reconociãas, entidades complementa¬ 
rias o instituciones corporativas ; 

2) formulación de normas para coor- 
dinar las diferentes formas de disciplinas 
de las relaciones de trabajo que están es- 
iablecidas por contratos colectivos o por 
oiros modos válidos según dispone la Ley 
dei 3 de abril de 1926, y para coordinar 
toda otra forma de actividad normativa de 
las corporaciones ; 

3) formulación de normas para regla- 
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mentar las relaciones económicas entre las 
diversas categorias de la producción, re¬ 
presentadas por asociaciones sindicales le¬ 
galmente reconocidas. 

El ejercicio de las funciones indicadas 
en los párrajos y 2® es conferido al 
Consejo, en cada caso, por el Jefe dei 
Gobierno, a prnpuesta dei Ministro de Cor- 
poraciones ; y el de las funciones indi¬ 
cadas en el párrafo 3*^ conferido al 
Consejo por las asociaciones iníeresadas, 
previas las auíorizaciones necesarias según 
disponen los estatutos, y concordemente con 
el consentimiento dei Jefe dei Gobierno. 

Las asociaciones, en los modos arriba 
indicados, tambión pueden pedir al Con¬ 
sejo que ratifique acuerdos estipulados entre 
las mismas y referentes a los objetos indi¬ 
cados en el primer inciso dei presente artí¬ 
culo. En este caso, el Consejo tiene facultad 
para subordinar el otorgamiento de su ra- 
tificación a la aceptación de las modifica- 
ciones que crea necesario introducir. 

Las normas formuladas y los acuerdos 
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ratificados por eí Corescjo, segun las dispó- 
siciones que antecedeu, íórnanse obligatorias 
con respeclo a las asociaciones y a los 
indivíduos representados de las categorias a 
que se refieran, en derogaciôn dei articulo 22, 
inciso 1°, dei Real Decreto dei 1° de julio 
de 1926, 71. 1130, y con los ejectos pre¬ 
vistos por los artículos 10, 4° inciso, de la 
Ley dei 3 de abril de 1926, n. 563, y 55 
dei Real Decreto ya citado, en cuanto hayan 
sido publicados en la Gaceía Oficial dei 
Reino y en el Boletin Oficial dei Ministério 
de Corporaciones. 

La publicaciân puede ser prohibida par 
disposiciãn, que no puede impugnar se, 
dei Jefe dei Go6ifir770. 

Las desavenencias relativas a la apli- 
cación de dichas normas, son de compe¬ 
tência de la Magistratura dei Trabajo 
según las disposiciones de la Ley dei 3 de 
abril de 1926, n. 563, dei R. Decreto dei 
1° de julio de 1926, ti. 1130. 

Art. 13. — Con decreto dei Jeje dei 
Gobierno, a proposición dei Ministro de 










Corporaciones, pueden conjerírse a cada 
una de las secciones o stibsecciones áel 
Consejo las atribuciones y poderes que son 
propios de las corporaciones, y que con¬ 
templa el articulo 3 de la Ley dei 3 de 
abril ãe 1926. n. 563, coii respecío a la 
correspondiente rama de producción o de 
categorias de empresas que pertenezcan a 
dir.has secciones o subsecciones,. excepíuán- 
dose las categorias de empresas cuya corpo- 
ración ya se haya constituído. 

Art. 14. — Las secciones y las sub- 
secciones dei Consejo ejercen, de todos 
modos, funciones de coligamiento con res- 
pecio a las corporaciones instituídas para 
las diversas categorias de empresas de la 
correspondiente rama de producción. Tales 
funciones y modos de ejercicio, son deter¬ 
minados por medio de decreto dei Jefe dei 
Gobierno. 

En las normas de aplicacióo paia Ia 
Ley dei 20 de marzo de 1930 ; n. 206, 
contenidas en el Real Decreto dei 12 de 
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mayo de 1930, n. 908, los articulos 28 y 
32 establecen lo que sigue : 

Art. 28. — Los órganos dei Consejo 
JSocional de las Corparaciones ejercen sus 
atribuciones mediante : 

a) la emisión de pareceres, en los 
casos indicados en los artículos 10 y 15 
de la Ley dei 20 de marzo de 1930, n. 206, 
en los casos en que, por disposiciones ante¬ 
cedentes, se requeria el parecer dei Consejo 
superior de la economia nacional, y en 
oiros casos eventuales en que una Admi- 
nistración pública estadual solicite el pa¬ 
recer dei Consejo l\acional de las Corpo- 
raciones ; 

b) el conferimiento — a las asocia- 
ciones profesionales — de la faculíad de 
determinar tarijas para las prestaciones 
pro^esionale.s, o de emanar reglamentaciones 
prc^esionoles, en los casos indicados en el 
articulo 11 de la Ley susodicha, Esas ta¬ 
rifas y reglamentaciones son examinadas 
por el Consejo, que las trasmite, acompa- 




















^das de su parecer motivado, al Ministério 
para su raíificación ; 

c) la formulación de normas, o la ra- 
tificación de acuerdos ya estipulados entre 
asociaciones sindicales en los casos indi¬ 
cados en el artículo 12 de la susodicha ley. 

Emanóse, por fin, la Ley dei 5 de fe- 
farero de 1934 ; n. 163, sobre la consti- 
tución y el funcionamiento de las corpo- 
raciones, cuyo texto transcribimos a conti- 
nuación. 
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TEXTO DE LA LEY 
DE CORPORACIONES 
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Art. 1. — Las Corjioraciones, previstas 
por Ia declaración VI de la Carta dei 
Trabajo, por la Ley dei 3 de abril de 1926, 
n. 563, y por el R. Decreto dei 1» de 
julio de 1926, n. 1130, se iiistituyen con 
Decreto dei Jefe dei Çobierno, a propo- 
siciôn dei Ministro de Corporaciones, pre¬ 
via consulta dei Comité Corporativo 
Central. 

Art, 2. — Las Corporaciones están bajo 
la presidência de un M i ni stro o de un 
Subsecretário de Estado, o dei Secre¬ 
tario dei Partido Nacional Fascista, 
nombrados por Decreto dei Jefe dei Go- 
bierno. 


Art. 3. — El Decreto que instituye la 
Corporación, determina cuantos miem- 
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broa han de foimar el Consejo de la 
misma, y cuantoa de ellos deban aer de- 
aignadoa por cada una de laa aaociacionea 
colegiadaa. 

Las designacionea tienen <jue ser aproha- 
das por Decreto dei Jefe dei Gobierno, a 
proposición dei Miniatro de Corporacionea. 

Art. 4. — Dentro de las Corporacionea, 
en las que estén representadas categorias 
de diferentes ramas de laa actividadea 
económicas, pueden instituírse secciones 
especiales, cuyaa deliberaciones tienen que 
ser aprobadas por la Corporacion. 

— En cuestiones concernientea 
a ramas diversas de las actividadea eco¬ 
nómicas, el Jefe dei Gobierno puede or¬ 
denar que se convoquen conjuntamente 
dos o más Corporaciones. 

Las Corporacionea unidas tienen, con 
reapecto a dichas cuestiones, los mismos 
poderes que los artículos que vienen a 
continuación atribuyen a cada una de las 
Corporaciones aisladamente considerada. 
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Art. 6. — El Jefe dei Gobíerno, con 
un Decreto propio, a proposirión dei Mi- 
DÍstro de Corporaciones, y atendlendo el 
parecer dei Comité Corporativo Central, 
puede constituir comités corporativos para 
disciplinar las actividades económicas re¬ 
ferentes a determinados produetos, Ua- 
mando a qne formen parte de los mismos 
a las representaciones de las categorias 
económicas, de las administraciones esta- 
duales interesadas y dei Partido Nacional 
Fascista. 

Las deliheraciones de los susodiclios 
comités corporativos están sometidas a la 
aprobación de las Corporaciones compe¬ 
tentes y de la Asamblea General dei Con- 
sejo Nacional de las Corporaciones. 

Art. 7. — Las asociaciones coligadas 
por una Corporacíón son autónomas en 
el campo sindical, pero siguen estando 
adberidas a las confederaciones corres- 
pondientes, según las disposiciones que al 
respecto emanará el Ministro de Corpo¬ 
raciones. 
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Art. 8. — Además de las atrihuciones 
y poderes ya estafalecidos por la Ley dei 
3 de abril de 1926, n. 563, y por el R. De¬ 
creto dei 1° de julio de 1926, n. 1130, 
la Corporación tiene facultad para ela¬ 
borar las normas previstas por la Ley 
dei 10 de marzo de 1930, n. 206, para la 
reglamentación colectiva de Ias relaciones 
económicas y para la disciplina unitana 
de la producción. 

La Corporación ejerce estas funciones 
a raiz de proposición de los ministros 
competçntes, o a pedido de una de las 
asociaciones coligadas, y siempre con el 
consentimiento dei Jefe dei Gobierno. 

Aht. 9. — Los acuerdos estipulados, 
en conformidad con lo establecído por el 
artículo 12 de la Ley dei 2 de marzo 
de 1930, n. 206, por asociaciones sindi- 
cales que estén coligadas por una Cor¬ 
poración, antes de recibir la aprobación 
de que se trata en el artículo 11 de la 
presente Ley, tienen que someterse a! 
parecer de la Corporación. 





































Art. 10, — En la rama que es de su 
competência, la Corporación tiene fa- 
cultad para establecer, en los modos in¬ 
dicados en el segundo inciso dei artículo 8, 
las tarifas que han de aplicatse en pres- 
taciones y servicios económicos y las 
que deben regir en los precios de los 
artículos de consumo que se ofrecen al 
público en condiciones de privilegio. 

Art. 11. — Las normas, los acuerdos 
y las tarifas de que tratau los artículos 
anteriores qnedan sometídas a la apro- 
bación de la Ãsamblea General dei Con- 
sejo Nacional de las Corporaciones, y 
tornanse obligatorias una vez que hayan 
sido publicadas con decreto dei Jefe dei 
Gobierno, que se incluye en Ia colección 
oficial de leyes y decretos dei Reino. 

Para las sanciones que son de rigor en 
casos de inobservância de dicbas normas, 
acuerdos y tarifas, por parte de individuos, 
se observarán las disposíciones legisla¬ 
tivas relativas a los contratos colectivos 
de trabajo. 
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Art. 12. — La Corporación emite pa¬ 
recer en todas las cuestiones que de 
algÚR modo interesen a la rama de acti- 
vidades económicas para la cual Laya 
sido constituída, y toda vez que se lo 
soliciten admimstiaciones públicas com¬ 
petentes. 

El Jefe dei Gobiemo, con decreto pro- 
pio, puede establecer que, para deter¬ 
minadas matérias, las administr aciones 
públicas deban solicitar el parecer de las 
Corporaciones competentes. 

Con el decreto que instituye la corpo¬ 
ración, o con decreto sucesivo, que debe 
incluírse en la colección oficial de leyes 
y decretos dei Reino, el .Tefe dei Gobiemo 
puede suprimir las eomisiones consultivas 
existentes para la rama de actividad eco¬ 
nómica para la cual se baya constituído 
la corporación, cualquiera sea la natu¬ 
ral ez a de la disposición que instituyera 
dicbas eomisiones. 

Art. 13. — El ensayo de conciliación 
de conflictos colectivos de trabajo tea- 


















Hzalo Ia Corporación por intermédio de 
un colegio de conciliación compuesto por 
miembros de Ia Corporación misma, ele¬ 
gidos en cada caso por el Presidente, te¬ 
mendo en consideración Ia naturaleza y 
el objeto de los conflictos mismos. 

Art. 14. — Quedan abrogadas todas 
las disposiciones contrarias a la presente 
Ley o que sean incompatibles con ésta. 

El Gobiemo dei Rey tiene facultad para 
emanar normas tendientes a coordinar Ia 
presente Ley con las Leyes dei 3 de 
abril de 1926, n. 563, dei 20 de marzo 
de 1930, n. 206, dei 16 de julio de 1932, 
n. 834, dei 12 de enero de 1933, n. 141, 
y con las otras Leyes dei Estado. 

Art. 15. — Con Decreto Real, a pro- 
posición dei Jefe dei Gobiemo, previa 
autorización dei Consejo de Ministros, se 
modificará la composición de los ór- 
ganoa dei Consejo Nacional de las Cor- 
poracionea. 
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LAS VEINTIDOS CORPORACIONES 
Y SUS CONSEJOS 













































ELENCO DE LAS CORPORACIONES 


El ,lefe dei Gobierno, en virtud de los 
poderes que le confiere la Ley dei 5 de 
febrero de 1934, n. 163, emano los decretos 
con que se instituyeron 22 Corporaciones : 

— Ocbo Corporaciones de ciclo producti- 
vo agrícola, industrial y comercial, a saber : 

1) Corporación de los cereal es ; 

2) Corporación de la Horto-floro- 
frutlcultura; 

3) Corporación viti-vinícola ; 

4) Corporación dei aceite; 

5) Corporación de la remolacha y 
dei azúcaT; 

6) Corporación de la zootecnia y de 
la pesca ; 

7) Corporación de la madera ; 

8) Corporación de los productos tcx- 

tUes. 
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— Ocho Corporaciones de ciclo indus¬ 
trial y comercial: 

9) Corporación de construcciones 
ediliciae ; 

10) Corporación de la metalurgia y 
de la mecânica ; 

11) Corporación de la indumentária ; 

12) Corporación dei papel y de la 
imprenta ; 

13) Corporación dei vidrio y de la 
cerâmica ; 

14) Corporación de la química ; 

15) Corporación de las industrias mi¬ 
neras ; 

16) Corporación dei agua, deJ gas y 
de la electricidad. 

— Seis Corporaciones de actividades 
que prestan servicios : 

17) Corporación de profesiones y ar- 
teg. — Ticne cuatro seceiones : sección 
de profesiones legales ; sección de pro¬ 
fesiones sanitarias ; sección de profesiones 
técnicas ; sección de artes ; 

18) Corporación de comunicaciones 
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internas. — Tiene cuatro secciones : 
seccíón de ferro carriles, tranvías y nave- 
gación interna ; seccíón de transportes 
automovilísticos ; seccíón de auxiliares dei 
tráfico ; sección de comunicaciones tele¬ 
fónicas radiotelefónicas y cafilegráficas ; 

19) Corporación dei mar y dei aire ; 

20) Corporación dei hospedaje ; 

21) Corporación de la previsión y dei 
crédito. — Tiene tres secciones ; sección 
de bancos ; sección de instituciones de 
aborro y de derecbo piiblico ; seceión de 
seguros ; 

22) Corporación dei espectáculo. 
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COMPOSICION DÈ LOS CONSEJOS 
DE LAS DIVERSAS CORPORACIONES 


CoTporación de los cereales. — El 
Consejo de esta Corporacion se compone 
dei Presidente y de 36 miembros. De 
estos son : 

3 representantes dei Partido Nacio¬ 
nal Fascista ; 

7 representantes de los patrones y 

7 representantes de loa trabajadores 
cerealícolaa ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabaj adores 
de la industria de la trilla ; 

3 representantes de loa patrones y 

3 representantes de loa trabaj adores 
de las industrias molinera, arrocera, fa- 
bricación de dulcea y pastas : 

1 representante de los patrones y 
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1 representante de los trahajadoreS 
panaderos ; 

3 representantes de los patrones y 

3 representantes de los trabajadores 
dei comercio de los cereales y demás 
pro duetos mencionados ; 

1 representante de las cooperativas 
de consumo ; 

1 representante de los técnicos agra- 
rios, profesionales Hbres ; 

1 representante de los artesanos. 

Entre los representantes de los patrones, 
están incluídos 3 representantes de los 
directores de empresas ; uno por la agri¬ 
cultura, uno por la industria y uno por 
el comercio. 


CoTpoTaciôn de la hortO'JloTo~fruíiculíura. 
— El Consejo de esta Corporación se 
compone dei Presidente y de 32 miembros. 
De estos son : 

3 representantes dei Partido Nacional 
Fascista ; 

6 representantes de los patrones y 
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6 representantes de los trabajadoies 
de la horto-floro-fruticultura ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los patrones de 
las industrias de conservas alimentícias 
vegetales ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de las industrias que elahoian derivados 
de los agrioa y preparan esencias ; 

3 representantes de los patrones y 

3 representantes de loa ttahajadores 

dei comercio de productos horto-floro- 
firutícolas y derivados ; 

1 representante de los técnicos agra- 
rios, profesionales lihres ; 

1 representante de las cooperativas 
de exportadores de productos horto-6oro- 
frutí colas. 

Entre los representantes de los pa¬ 
trones están incluídos 3 representantes de 
los directores de empresas : uno por la 
agricultura, uno por la industria y uno 
por el comercio. 

















Corporación viíi-vinícola, — EI Consejo 
de esta Corporación se compone dei 
Presidente y de 32 miembios. De estos 
son : 

3 representantes dei Partido Nacio¬ 
nal Fascista ; 

6 representantes de loa patronea y 

6 representantes de los trabajadorea 
de Ia viticultura ; 

2 representantes de los patronea y 

2 representantes de los trabajadores 
de las industrias enológicas (vinoa, vi¬ 
nagre, licores) ; 

1 representante de los patronea y 

1 representante de loa trabajadores 
de las industrias de la cerveza y afines ; 

1 representante de los patronea y 

1 representante de los trabajadores 
de las industrias que produeen alcobol 
de segunda categoria ; 

3 representantes de loa patrones y 

3 representantes de los trabajadores 

dei comercio de los productos mencio¬ 
nados ; 
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1 representante de los técnicos agrá¬ 
rios, profesionales libres ; 

1 representante de los químicos, pro¬ 
fesionales libres ; 

1 representante de las cantinas so¬ 
ei ales. 

En el número de representantes de los 
patrones están incluídos 3 representantes 
de los directores de empresas, uno por la 
agricultnra, uno por la industria y uno 
por el comercio. 

Corporación dei aceite. — El Consejo 
de esta Corporación se compone dei Pre¬ 
sidente y de 25 miembros. De estos son : 

3 representantes dei Partido Nacio¬ 
nal Fascista ; 

5 representantes de loa patrones y 

5 representantes de los trabajadores 
dei cultivo dei olivo y otias plantas que 
dan aceite ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabaj adores 
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de las industrias de la molienda y refi- 
nería dei aceite de oliva ; 

1 representante de los patrones y 
1 representante de los trabajadores 
de las industrias de la molienda y reb- 
nería dei aceite de semillas ; 

i representante de los patrones y 
1 representante de los trabajadores 
de la industria dei aceite sulfurado ; 

1 representante de los patrones y 
1 representante de los trabajadores 
dei comercio de productos oleaginosos ; 

1 representante de los técnicos agrá¬ 
rios, profesionistas libres ; 

1 representante de los químicos, pio- 
fesionales libres. 

En el número de representantes de los 
patrones agrícolas y de loa representantes 
de los patrones industriales, está compren- 
dido un representante de los directorea 
de empresas. 

CoTporación de la remolacha y dei azú- 
cor. — El Consejo de esta Corporación 
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se compone dei Presidente y de 15 miem- 
bros. De estos, son ; 

3 representantes dei Partido Nacio¬ 
nal Fascista ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
dei cultivo de la remolacba; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabaj adores 
de Ia industria dei azúcar; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabaj adores 
de las industrias productoraa de alcobol 
de primera categoria ; 

1 representante de los trabaj adores 
dei comercio de los productos mencio¬ 
nados ; 

1 representante de los técnicos agra- 
rios, profesionales líbres. 

Corporación de la zootecnia y de la 
pesca, — EI Consejo de esta Corporación 
se compone dei Presidente y de 43 miem- 
bros. De estos, son : 




























3 representantes dei Partido Nacio¬ 
nal Fascista ; 

8 representantes de los patrones y 

8 representantes de los trabajadorea 
de campos de pastoreo, cria de ganado 
y cuidado de animales de caza ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de la industria de la pesca, marítima y 
de aguas internas, y de la elaboraeión 
dei pescado ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de la industria de la leche para consumo 
directo ; 

2 representantes de loa patrones y 

2 representantes de los trabaj adores de 
la industria de los derivados de la lecbe ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 

de las industrias de embutidos y con¬ 
servas alimentícias animales ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 

dei comerdo dei ganado ; 
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2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trab aja dores 
dei comercio de la leclie y sus derivados ; 

1 representante de los técnicos agra- 
rios, profesionales Ubres ; 

1 representante de los médicos vete¬ 
rinários ; 

1 representante de las cooperativas 
de pescadores. 

En el número de representantes de los 
patrones, están incluídos 3 representantes 
de los directores de empresas, uno por 
las empresas agrícolas, uno por las em¬ 
presas industriales, y uno por las em¬ 
presas comercíales. 


Corporaciân de la madera. — El Consejo 
de esta Corporación se compone dei Pre¬ 
sidente y de 33 miembros. De éstos, son : 

3 representantes dei Partido Nacio¬ 
nal Fascista; 

2 representantes de los patrones agrí¬ 
colas y 
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2 representantes de los trabajadores 
agrícolas ; 

2 representantes de los patrones in- 
dustríales y 

2 representantes de los trabajadores 
industriales, de la producción de madera, 
la industria forestal y la primera elabo- 
ración de la madera ; 

2 representantes de los patrones y 
2 representantes de los trabajadores 
de la fabricación de muebles y objetos 
vários para el amueblamiento y arreglo 
doméstico ; 

1 representante de los patrones y 
1 representante de los trabajadores 
de las industrias que fabiican puertas, 
ventanas, pisos, etc. 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de las industrias productoras de corcho . 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de las industrias de elaboraciones varias ; 

3 representantes de los patrones y 
3 representantes de los trabajadores 
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dei comercio de los prodiictos mencio¬ 
nados ; 

1 representante de los técnicos agra- 
rios, profesionales libres ; 

1 representante de los artistas ; 

2 representantes de los artesanos. 

Entre los representantes de los patro- 
nes industriales y entre los representantes 
de los patrones comerciantes, se incluye 
un representante de los directores de 
empresas. 


Corporación de los producios textiles. — 
El Consejo de esta Corpoiaeion se com- 
pone dei Presidente y de 58 miemhros. 
De éstos, son : 

3 representantes dei Partido Nacio¬ 
nal Fascista ; 

3 representantes de los patrones y 

3 representantes de los trabajadores 
de las industrias algodoneras ; 

1 representante de los patrones y 
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1 representante de los trabajadores 
de producción de lana ; 

2 representantes de los patroues y 
2 representantes de los trabajadores 

de las industrias laneras ; 

1 representante de los patrones y 
1 representante de los trabajadores 
de la industria de la simiente dei gusano 
de seda ; 

1 representante de los patrones y 
1 representante de los trabajadores dei 
cultivo de la morera y dei gusano de seda ; 
1 representante de loa patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de la industria de la extracción y retor- 
cedura de la seda ; 

2 representantes de los patrones y 
2 representantes de los trabajadores 

de la industria dei rayon ; 

2 representantes de los patroues y 
2 representantes de los trabajadores 
de la tejeduría de la seda y dei rayon ; 
2 representantes de los patrones y 
2 representantes de los trabajadores 
dei cultivo dei Uno y dei cánamo ; 
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1 repreaentante de los patronea y 
1 representante de los trabajadores 
de Ia industria dei lino y dei cánamo ; 
1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabaj adores 
de la industria dei yute; 

2 representantes de los patrones y 
2 representantes de los trabajadores 

de la industria de la tintorería y dei 
estampado de tejidos ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de industrias textiles varias ; 

3 representantes de los patrones y 
3 representantes de los trabajadores 

dei comercio dei algodón, de la lana, de 
la seda, dei rayon y demás pioductos 
textiles, asi como también dei comercio 
al por menor de los mismos productos ; 

1 representante de los técnicos agrí¬ 
colas, profesíonales libres ; 

1 representante de los químicos, pio- 
fesionales libres ; 

1 representante de los peritos indus- 
triales, profesíonales libres ; 


270 


















1 representante de los artistas | 

2 representantes de los artesanos ; 

1 repiesentanle de los secaderoa coo¬ 
perativistas. 

En el número de los representantes de 
los patrones están comprendidoa 3 re¬ 
presentantes de los directores de empresas, 
uno por las empresas agrícolas, uno por 
las empresas industriales y el tercero por 
las empresas comercial es. 

Corporación ãe construcciones edilicias. 
— El Consejo de esta Corporación se 
compone dei Presidente y de 31 miem- 
bros. De éstos, son : 

3 representantes dei Partido Nacio¬ 
nal Fascista ; 

4 representantes de los patrones y 

4 representantes de los trabajadores 
de las industrias de la constmcciôn (edifi- 
cación en general y obras públicas) 

1 representante de los patrones y 
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1 representante de los trabajadores 
de las industrias de los ladrillos y afines ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de las industrias de objetos de cemento ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de las industrias dei cemento, de la cal 
y dei yeso ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
dei comercio de materiales refractarioa ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
dei comercio de materiales de construc- 
ción ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de la propiedad edilicia ; 

1 representante de los ingenieros, pro- 
fesionales bbres ; 

1 representante de loa geómetras, pro- 
fesionalea libres ; 

1 representante de los peritos indns- 
triales edilicios, profesionalea libres ; 
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1 representante de los artesanos ; 

1 representante de las cooperativas 
de edificacíón. 

Entre los representantes de los patrones 
de Ia industria, está comprendido un re¬ 
presentante de los directores de empresas. 


CoTporación de la metalurgia y de la 
mecânica. — El Consejo de esta Corpo- 
racíón se compone dei Presidente y de 
67 miembros. De éstos, son : 

3 representantes dei Partido Nacional 
Fascista ; 

3 representantes de los patrones y 
3 representantes de los trabaj adores 
de la industria siderúrgica. 

2 representantes de los patrones y 
2 representantes de los tiahajadores 
de las demás industrias metalúrgicas ; 

5 representantes de los patrones y 
5 representantes de los trabajadores 
de las industrias constructoras de médios 
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de transporte (automóviles, motocicletas, 
aeroplanos, material ferroviário, construc- 
ciones navales) ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de loa trahajadores 
de las industrias de construcción de má¬ 
quinas y aparatos para radio y para 
producción, transformación y utilización 
de energia eléctrica ; 

3 representantes de los patrones y 

3 representantes de los trabajadores 
de las industrias constructoras de má¬ 
quinas y aparatos de uso industrial y 
agrícola ; 

4 representantes de los patrones y 

4 representantes de los trabajadores 
de las industrias de Ias construcciones y 
elaboraciones metálicas, fundiciones e ins- 
talaciones ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de las industrias que fabrican instrumentos 
de óptica y de medida y de la mecauica 
de precisiòn y fahricacion de armas ; 

1 representante de los patrones y 



2”74 


























1 representante de los trabajadores 
de lae' industrias que fabrican productoe 
de goma para uso industrial; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de las industrias de pro duetos de cuero 
para uso industrial; 

1 representante de los patrones y 
representante de los trabajadores 
de la industria de cables y cordones 
aisladores ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de los grêmios de los orífices y plateros ; 

5 representantes de los patrones y 

5 representantes de los trabajadores dei 
comercio de los productos mencionados ; 

1 representante de los ingenieros, pro- 
fesionales libres ; 

2 representantes de los artesanos ; 

1 representante de los « consorcioa i 
agrarioB cooperativistas. 

En el indicado número de representantes 
de los patrones, están incluidoa doa repre* 
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sentantes de Iob directoies de empresas, 
uno por las empresas industriales, y otro 
por las empresas comerciales. 


CorpoTación áe lo indiuneTUaTiú,, El 
Consejo de esta Corporación ae compone 
dei Presidente y de 49 miembroa. De 
estos, son : 

3 representantes dei Partido Nacional 
Fascista ; 

3 representantes de los patronea y 

3 representantes de los trabaj adores 
de las industrias de la indumentária (con- 
feceion de vestidos, trajes, ropa inte¬ 
rior, etc.); 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabaj adores 
de la industria peletera ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de loa trabaj adores 
de la industria sombrerera ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabaj adores 
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de la indugtria dei calzado y otroa objetos 
de cuero paia uso personal; 

1 lepiesentante de los patrones y 

1 representante de los trabaj adores de 
la industria de los guantes ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los tiabajadorea 
de las industrias que producen objetos 
vários de goma, de uso en el vestir ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabaj adores 
de las industrias que fabrican tejidoa de 
punto y medias ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabaj adores 
de las industrias que producen encajes, 
bordados, puntillas, cintas, tejidos elás¬ 
ticos y pasamanerías ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de producciones varias para la indumen¬ 
tária ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de la industria de los botones ; 
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1 Tepicsentante de los patTones y 
1 representante de los trabaj adores 
de las fábricas de paraguas y sombrillas ; 
4 representantes de loa patrones y 
4 representantes de los trabaj adores 
dei comercio de los productos mencio¬ 
nados ; 

3 representantes de los artes anos ; 

1 representante de los artistas. 

Entre los representantes de patrones, 
eatán incluídos dos representantes de los 
directores de empresas, uno por las em¬ 
presas industrialea y el otro por las em¬ 
presas comerciales. 


CorpoTocion dei vidvio y de lo ceTomico. 
— El Conaejo de esta Corporación se 
compone dei Presidente y de 33 miem- 
bros. De éstos, son : 

3 representantes dei Partido Nacional 
Fascista ; 

4 representantes de los patrones y 


2/8 
























4 representantes de los trabajadores 
<le las industrias de las cerâmicas artís¬ 
ticas, porcelanas, alfarería fuerte, semi- 
fuerte y delicada, grés, etc. ; 

1 representante de los patrones y 
1 representante de los trabajadores 
de fábricas de boteUas ; 

1 representante de los patrones y 
1 representante de los trabajadores 
de la industria dei vidrio blanco ; 

1 representante de los patrones y 
1 representante de los trabajadores 
de las fábricas de laminas •, 

1 representante de los patrones y 
1 representante de los trabajadores 
de fábricas de espejos y cristales ; 

1 representante de los patrones y 
1 representante de los trabajadores 
de la industria dei vidrio científico (com- 
prendido el vidrio de uso en óptica) ; 

1 representante de los patrones y 
1 representante de los trabajadores 
de la industria dei vidrio artístico y 
bujeria ; 

1 representante de los patrones y 
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1 repreaentante de loa trabaj adores 
de la industria de las lamparillas eléc¬ 
tricas ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabaj adores 
dei comercio de los productos mencio¬ 
nados ; 

2 representantes de los arteaanos ; 

1 representante de los artistas ; 

1 representante de las cooperativas. 

Entre loa representantes de los patrones 
de la industria, está comprendido un re¬ 
presentante de los directores de empresas. 


Corporación de la químico. — El Con- 
sejo de esta Corporación se compone dei 
Presidente y de 68 miembros. Deéstos, son: 

3 representantes dei Partido Nacio¬ 
nal Fascista; 

3 representantes de los patrones y 

3 representantes de los trabajadores 
de las industrias de los ácidos inorgâ¬ 
nicos, de los álcaba, dei cloro, de los 
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gases comprimidos y otroa productos quí¬ 
micos inorgânicos ; 

3 representantes de los patrones y 

3 representantes de los trabajadores 
de la industria de los ácidos orgânicos y 
de los productos químicos orgânicos ; 

3 representantes de los patrones y 

3 representantes de los trabajadores 
de la industria de los productos químicos 
para uso agrícola ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de las fábricas de explosivos ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de la industria dei fósforo y de las ce- 
rillas ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de la industria de materiales plásticos ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de la industria de colorantes aintéticoSf 
de productos medicinales sintéticos y pro- 
duetos sensibles para el arte fotográfico ; 
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2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los ttabajadores 
de las industrias de los colores minerales, 
bamices, tintas, cremas y pomadas para 
tenir y lustrar calzados y cueros ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trab aja dores 
de la industria dei jabón y pro duetos de- 
tetrosrios en general, de la industria esteá- 
riea y de la gUcerina ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de la industria de extractos para el cur¬ 
tido ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de la industria dei curtido ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de las industrias de aceites esenciales y 
sintéticos y de los perfumes ; 

2 representantes de loa patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de la industria de los aceites minerales ; 

1 representante de los patrones y 
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1 representante de los trabaj adores 
de la industria de la destilación dei carbon 
y dei alquitrán, y de las industrias de las 
emulsiones betuminosas ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabaj adores 
de las industrias farmacêuticas ; 

4 representantes de los patrones y 

4 representantes de los trabajadores 
dei comercio de los productos mencio¬ 
nados ; 

1 representante de loa quíimcos, pro- 
fesionales Kbres ; 

1 representante de los farmacêuticos, 
profesionales libres ; 

1 representante de los « consorcios » 
agrarios cooperativistas. 

Entre los representantes de los patrones, 
están comprendidos dos representantes de 
los directorea de empresas, uno por las 
empresas industriales, y uno por las em¬ 
presas comerciales. 
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Corporación dei papel y de la imprenta. 
— El Conflejo de e§ta Corporación se 
compone dei Presidente y de 30 miem- 
broB. De éetos,. son : 

3 representantes dei Partido Nacional 
Fascista ; 

2 representantes de loa patrones y 

2 representantCB de loa trahajadores 
de la industria dei papel ; 

1 representante de loa patrones y 

1 representante de los trabajadorea 
de la cartotécnica ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de loa trabajadorea 
de las industrias poUgráficas y afines ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de loa trabajadorea 
de las industrias editoriales; 

2 repreaentantea de los patrones y 

2 representantes de loa trabajadorea 
(periodista, uno de elloa) de las industrias 
editoriales periodística ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de loa trabajadorea 


















dei comercio de los productos de las indus¬ 
trias mencionadas ; 

4 representantes de los artistas (auto¬ 
res, escritores, músicos, bellas artes, perio¬ 
distas) ; 

1 representante de los artesanos. 

Entre loa representantes de los patrones 
de la industria, está incluído un repre¬ 
sentante de los directores de empresas. 


Corporaciân de las industrias mineras, 
— El Consejo de esta Corporación se 
compone dei Presidente y de 26 miem- 
bros. De éstos, son ; 

3 representantes dei Partido Nacional 
Fascista ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores de 
las industrias de los minerales metálicos ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de loa trabaj adores 
de la industria dei azufre y de las piritas ; 
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1 lepresentante de los patronee y 

1 representante de los tiabaj adores 
de la industria de los combuatiblea fó- 
siles ; 

2 representantes de los patronea y 

2 representantes de loa trabajadores 
de la industria de las canteraa (marmol, 
granito, piedras y afines) ; 

1 representante de los patronea y 

jl representante de loa trabajadores 
de las indnatrias que trabajan el mármol 
y la piedra ; 

2 representantes de los patronea y 

2 representantes de los trabajadores 
dei comercio de loa productos mencio¬ 
nados ; 

1 representante de los ingenieroa de 
minas, profesionales libres ; 

1 representante de los artesanoa. 

Entre los representantes de loa patronea 
de la industria, eatá incluído un repre¬ 
sentante de loa directores de empresas. 















Corporaciôn dei agua, dei gas y de la 
electricidad. — El Consejo de esta Corpo- 
ración se compone dei Presidente y de 
25 miembros. De éstos, son : 

3 representantes dei Partido Nacional 
Fascista ; 

3 representantes de los patrones, en¬ 
tre los cuales un representante de las 
empresas municipalizadas, de la industria 
de los acueductos ; y 

3 representantes de los trabajadores, 
entre los cuales un representante los de- 
pendientes de las empresas municipali¬ 
zadas, de Ia industria susodicha ; 

3 representantes de los patrones, en¬ 
tre los cuales un representante de las 
empresas municipalizadas, de las indus¬ 
trias dei gas ; y 

3 representantes de los trabaj adores, 
entre los cuales un representante de los 
dependientes de las empresas municipa¬ 
lizadas de Ias mismas indnstrias ; 

4 representantes de los patrones, en¬ 
tre los cuales un representante de las 
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«mpiesas municipalizadas, de las indus¬ 
trias de la electricidad; y 

4 representantes de los trabajadores, 
entre loe cuales un representante de los 
dependientes de las empresas municipa¬ 
lizadas, de las Biisodicbas industrias ; 

1 representante de los ingenieros, pro- 
fesionales libres ; 

1 representante de los «consorcios » 
y de las cooperativas. 

En el número de los representantes de 
los patrones, está comprendido un repre¬ 
sentante de los directores de empresas. 


Corporación de projesiones y artes. — 
El Cousejo de esta Corporación se com- 
pone dei Presidente y de 40 miembros. 
De éstos, son : 

3 representantes dei Partido Nacio- 
. nal Fascista ; 

3 representantes de los abogados y 
procuradores (dos de los abogados y uno 
de los procuradores) ; 
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1 representante de los doctores en 
ciências económicas ; 

1 representante de los notários ; 

1 representante de los patrocinado¬ 
res legales ; 

1 representante de los peritos muni- 
cipales ; 

1 representante de los tenedores de 
lihros y contadores ; 

2 representantes de los médicos ; 

1 representante de los farmacêuticos ; 

1 representante de los veterinários ; - 

1 representante de los enfermeros di¬ 
plomados ; 

1 representante de las parteras ; 

2 representantes de los ingenieros ; 

2 representantes de los arquitectos ; 

2 representantes de los técnicos agra- 

rios (uno de los doctores en agraria y 
uno de los peritos agrarios] ; 

1 representante de los geómetras ; 

1 representante de los peritos indus- 
triales ; 

1 representante de los químicos ; 

2 representantes de los periodistas ; 
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i representante de los músicos ; 

1 representante de los institutos pri¬ 
vados de educación e instrucciún ; 

1 representante de los maestros par¬ 
ticulares ; 

4 representantes de las actividades 
industriales y artesanas de arte aplicado, 
entre los cuales un patrón 

y im trabajador de la industria, y 
dos artesanos ; 

1 representante de los patrones y 
1 representante de los trabajadores 
dei comercio de arte antiguo y moderna. 

Corporaciôn de las comunicaciones in¬ 
ternas. — El Consejo de esta Corporaciôn 
se compone dei Presidente y de 50 miem- 
bros. De estos, son ; 

3 representantes dei Partido Nacional 
Fascista ; 

3 representantes de los patrones y 
3 representantes de los trabajadores 
de ferrocarriles y tranvias extra-urbanos ; 
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1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de tranvías urbanos ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes, de los trabajadores 
de alambrecarriles, funiculares, ascenso¬ 
res púbbcos y afines ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de la navegaeión interna ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de los servicios automovUistieos de linea ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de los servicios de alquiler; 

1 representante de loa patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de los servicios de taxímetros ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de los servicios de camiones ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de empresas de expedición ; 
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1 tepiescntante de loa patronea y 

1 representante de los trabajadores 
de las actividades portuárias ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de los transportes de tracción a sangre ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de las actividades complementarias dei 
tráfico sobre rieles y caminos ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de las comunicaciones telefônicas, radio- 
telegráficas y cablegráficas ; 

2 representantes de las actividades 
artes anas en los servi cios de transportes 
(mandaderos, correos, cocberos, carre- 
tetos, etc.) ; 

1 representante de las cooperativas 
de transportes; 

1 representante de las empresas mu¬ 
nicipalizadas de transportes y 
1 representante de los trabajadores de- 
pendientes de dicbas empresas. 
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CoTporación dei mar y dei aire, — El 
Consejo de esta Corporación se compone 
dei Presidente y de 24 miembros. De 
éstos, son : 

3 representantes dei Partido Nacio¬ 
nal Fascista ; 

4 representantes de los patrones y 

4 representantes de los trahajadores 

de la marina de pasajeros ; 

3 representantes de los patrones y 

3 representantes de los trahajadores 
de la marina de carga ; 

1 representante de loa patrones y 

1 representante de los trahajadores 
de la marina de vela ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de los transportes aéreos ; 

1 representante de las cooperativas. 

Entre los representantes de los pa¬ 
trones, está incluído un representante de 
los directores de empresas. 
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Corporación dei hospedaje. — El Con- 
sejo de esta Corporación se compone dei 
Presidente y de 20 raiembros. De éstos, 
son : 

3 representantes dcl Partido Nacional 
Fascista ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabaj adores 
de boteles y pensiones ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de oficinas y agencias de viaje ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de los trabajadores 
de locales públicos en general como re¬ 
staurantes, cafés, bares, etc. ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de las actividades artesanas relacionadas 
con el bospedaje ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de las casas de cura privadas ; 

1 representante de los patrones y 














1 representante de los trabaj adores 
de los establecimientos bidroclimatoterá* 
picos y termales ; 

1 representante de los médicos, pio- 
fesionales libres. 

En el número de los representantes de 
los patrones dei comercio, está incluído 
un representante de los directores de 
empresas. 


CoTpoTaeiôn de la previsián y dei cré¬ 
dito. — El Consejo de esta Corporación 
se compone dei Presidente y de 52 miem- 
bros. De estos, son : 

3 representantes dei Partido Nacional 
Fascista ; 

2 representantes de las instituciones 
de crédito ordinário ; 

1 representante de los bancos de pro¬ 
víncias ; 

1 representante de los agentes de 
cambio ; 
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1 representante de las firmas comi- 
sionistas de bolsa y cambio ; 

1 representante de los directores de 
instituciones bancarias ; 

7 representantes de los dependientes 
de instituciones bancarias ; 

1 representante de los dependientes 
de agentes de cambio ; 

4 representantes de las cajas de aborro 
ordinárias ; 

2 representantes de las instituciones 
de crédito de derecho plíblico, sometidas a 
la 'vigUancia dei Ministério de Hacienda. 

1 representante de las instituciones 
de crédito agrario ; 

2 representantes de los Montepios i 
uno de ellos, es representante de ks 
Montepios de primera categoria, y otro lo 
es de los Montepios de segunda categoria ; 

3 representantes de los dependientes 
de instituciones de erédito de dereebo 
públieo; 

1 representante de los bancos popu¬ 
lares cooperativistas ; 

1 representante de las cajas rurales ; 
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2 representantes de los dependientes 
de bancos populares y 

2 representantes de los dependientes 
de cajas rurales ; 

* 2 representantes de las empresas par¬ 

ticulares autorizadas al ejercicio de se¬ 
guros ; 

1 representante de los dirigentes de 
sociedades de seguros ; 

3 representantes de loa dependientes 
de sociedades de seguros ; 

1 representante de las agencias de 
seguros; 

1 representante de los dependientes 
de instituciones de seguros, de derecho 



1 representante de las mutuas de 
seguros; 

el gobernador dei Banco de Italia ; 
el presidente dei Instituto de Recons- 
trucción Industrial ; 

el presidente dei Instituto Mobiliário 
Italiano ; 

el presidente de la Asociación de So¬ 
ciedades Italianas por accionea ; 

297 


i 


i 


el presidente dei Instituto Nacional 
de Seguros; 

el presidente dei Instituto Nacional 
Fascista de Seguros contra accidentes ; 

el presidente dcl Instituto Nacional 
Fascista de Previsión Social. 


Corporaciôn dei espectáculo. — El Con- 
sejo de esta Corporaciôn se compone dei 
Presidente y de 34 miemlizos. De éstos, 
son : 


3 representantes dei Partido Nacional 
Fascista ; 

2 representantes de los patrones y 

2 representantes de loa trab aja dores 
de las empresas que administran teatros 
y cinematógrafos ; 

5 representantes de los patrones, en¬ 
tre los cuales uno de los teatros admi¬ 
nistrados por entidades públicas, uno de 
las empresas líricas y de operetas, uno 
de las entidades organizadoras de con- 
ciertos, uno de loa directores de compa- 













nías teatrales, uno de transmisiones radio- 
fónicaa ; y 

5 representantes de los trahajadores, 
entre los cuales uno de los artistas dei 
canto, uno de los artistas dela prosa, uno 
de los concertistas, uno de los orques- 
tales, uno de los directores y esceno- 
técnicos ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de las industrias afines (escenografia, casas 
de trajes y aparejos teatrales, ediciones 
fonomecánicas) ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de empresas de producción cinemato¬ 
gráfica ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de las casas que alquilan películas ; 

1 representante de los patrones y 

1 representante de los trabajadores 
de las empresas de espectáculos depor- 
tivos ; 

2 representantes de los editores ; 
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2 repiesentantes de los músicos ; 

2 representantes de los autores tea- 
tiales y cinematográficos ; 

el presidente de la Sociedad Italiana 
de Autores y Editores ; 

el presidente dei Instituto Nacional 
L.U.C.E. ; 

el presidente de la Obra Nacional 
Dopolavoro. 

En el número de los representantes de 
los patrones de la industria, está com- 
prendido un representante de los directores 
de empresas. 
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